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imprenta de la R E V I S T A M E D I C A , callo de la Tor 
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Esta obra es ¡propiedad de sus 
e d i t o r e s , q i r e n e s persegu irán 
a n t e la ley á quien la reimprima. 



0 t \ D. Ittan ftctioníw, primer |3rofe-
sor íic mcoteina v cirugía la 
maoa Itacionat. 

El libro que, á ruegos de. Ático, escribió 
Tulio sobre la amistad, y yo por compla­
cer á los tuyos he trasladado á nuestra lengua, 
he resuelto al fin enviártelo, no porque nece­
sites de egcmplos ni consejos para ser decha­
do de buenos amigos, sino para que veas con­
firmada en él la conducta de toda tu vida, y 
elogiada dignamente en la persona de helio la 
fineza de tu amistad* 

Si Tulio confiesa haber tenido indecible 
gozo al escribirlo, pues satisfacía en ello los 
deseos del amigo que mas tiernamente quería, 
no lo he tenido yo poco al traducirlo, pensan­
do que mi trabajo podia redundar en obsequio 
y servicio tuyo. Lo que te pido es-, que si por 
falta de acierto no llegase á merecer tu apro­
bación, ta merezca ato menos-, mi noble inten­
to, y mi mas noble desea de acreditarte con 
esta nueva prueba mi amistad y cariño. Adiós* 

Chiclanal* de Marzo d& 1 8 4 1 . 
FERNANDO CASAS. 
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INTRODUCCtGRj 

En el estado actual de la literatura en E u ­
ropa, cuando los sabios y primeros profesores 
de las universidades mas célebres de Alemania 
y Francia se afanan por tributar elogios al prín­
cipe de la filosofía y elocuencia romana, y todos 
á porfía trabajan en traducir sus escritos, in­
terpretarlos é ilustrarlos, para allanar el conoci­
miento de la docta antigüedad, no creo yo que 
una nueva traducción en nuestro idioma del 
libro de Tulio sobre la amistad, si llegara á 
ejecutarse con acierto, pudiera pare cer á los 
eruditos un empeño infructuoso „ y poco dig­
no de alabanza. 

Si en la traducción que sale hoy á luz, 
se ha logrado ó no tan apetecido acierto, el 
público lo juzgará : pues á mí solo me es lí­
cito decir que, para conseguirlo, he trabaja­
do únicamente. Porque si al principio He-, 
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gué á creerme con sobradas fuerzas para sus­
tentar este trabajo, y llevarlo á término, muy 
pronto vine á desengañarme, que ni yo era 
capaz de traducir dignamente a Tulio , ni que 
su singular elegancia y admirable armonía po­
dían trasladarse á ninguna de nuestras len­
guas vulgares. Sin embargo, si alguna bay 
entre las modernas que pueda hacer relucir 
las galas del orador romano, que se adapte 
mejor al número y estension de sus perio­
dos , y siga mas de cerca la fluidez, la abun­
dancia , el torrente de su armoniosa elocu­
ción , es sin disputa la nuestra, por mas que 
á favor de la suya abogue el docto llollin, y 
la crea, er. no pocas ocasiones , superior á 
las lenguas griega y latina. Yac obcae calis! 

Si yo en la versión del libro de la amis­
tad no he podido acreditar con el ejemplo 
la certeza de lo que acabo de decir, en justo 
y merecido elogio de nuestra lengua, de es­
perar es, que otros mas afortunados, por mas 
entendidos, realicen un dia tan patrióticos de­
seos, cuando al caudal de conocimientos ne­
cesarios reúnan la mas completa noticia del 
idioma nacional, y el tino y gusto acendrado 
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para trasladar á nuestra lengua la incomparable 
gracia y amenidad de Cicerón. 

Vergonzoso es que , mientras los franceses 
publican, casi á un t iempo, tres distintas tra­
ducciones de las obras completas de Tulio , una 
de ellas ya terminada , gracias al celo, labo­
riosidad y suma erudición de M. Víctor Le -
Clerc, apenas podamos nosotros presentar t ra­
ducidos á nuestra lengua mas que uno ú otro 
de los innumerables escritos de este hombre 
insigne. Y es esto tanto mas vergonzoso, por 
cuanto habiendo sido nuestros padres casi los 
primeros que abrieron este camino de la anti­
güedad , y tal vez los que con mas gloria lo 
recorrieron , parecía razonable que , asi co­
mo nos dejaron obligados con su ejemplo, tra­
bajásemos con mayor diligencia en imitarlos. 

De las traducciones que tenemos de Tulio, 
he visto varias, inclusa una de las dos que se 
citan sobre el diálogo de la amistad. En todas, 
si bien se halla pureza de dicción , inteligen­
cia del testo, exactitud en espresarlo, prendas 
que recomiendan el mérito de sus autores , y 
yo sea el primero en apreciarlas y admirarlas; 
con todo, no sabré decir lo que siento al leer 



muchas ele ellas. Me sucede á veces esclamar 
casi en los mismos términos de Cesar, cuando 
soltaba de las manos las comedias de Tcrcncio: 

Utinamque adjuncta foret vis 
cómica! 

Bien ; me digo. La versión es literal, el 
pensamiento bien entendido , la frase la mas 
castiza. Pero dónde está Tulio? dónde su ele­
gancia , su suave armonía , y todas las gra­
cias que en él se elogian? 

Mas no es mi ánimo censurar á los que 
nos han precedido. Harta gloria es la suya con 
haber sido los primeros, Y si tuvieron defec­
tos , también tuvieron v i r tudes , que quizá no 
nos sea dado sobrepujar nunca. Al fin eran 
hombres , aunque muy esclarecidos. Summi 
sunt, sed homines tamen. Quint. 

Para que no se quedo en mera arrogancia 
lo que se ha dicho del mérito de nuestro idio­
ma en la versión de los an t iguos , especialmen­
te de Tulio , voy á presentar un pasaje de sus 
tratados filosóficos , traducido al francés y al 
castellano. Del simple cotejo de estas dos tra-* 
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ducciones se vendrá en conocimiento de si lleva 
ó no ventajas á la lengua francesa la españo­
la, cuando la manejan escritores del gusto é 
ingenio de nuestro F r . Luis de Granada. 
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Traducción que clSr. aba­

te jy Olivet, de ta Aca­
demia francesa, hizo de 
propósito y teniendo el 
testo d la vista, como 
interprete estudioso de 
toda la obra. 

¿Mais nos mains deque-
lle commodité ne sont-elles 
pas, et de quclle utilité 
dans les arts?... Elles cul-¡ 
livent les champs, .batis- j 
sent des maisons, í'ont des I 
etofles, des habits, travai-j 
lleut en cuívre, en fer. j 
L' esprit invente: les sens I 
exarninent, ¡a main e x é - 1 

cute. Tellement que si 
nous sommes logés, si nous 
sornmes vétus, et a cou-
vert, si nous avons des I 
villes, des murs, des ha-
bitations, des temples, c' 
est aux* mains que nous 
le devons. 

Par notre travail, c' est-
a-dire par nos mains, nous 
savons multiplicr ct varicr 
nosalimens. Car beaucoup 
des fruits, ou qui se con-
somraent d" abord, ou qui 
se doivent garder, ne vien-
droient point sans culture. 
D' ailleurs, pour manger 
des animaux terrestres, 
des aquatiques et des vo­
látiles, nous en avons par-

M, Tullii Ciceronisdc Na­
tura Deorum ad M. B ru­
ta m. 

Paragraphus LX 
libri secundi.. 

Apta manus est adcul -
tus agrortvm, extructio-
nesque tectorutn , tegu-
menta corporuin vel tex-
ta vel suta % omnemque 
fabricam aeris et ferri: ex 
quo intclligitur, ad in­
venta animo , percepta 
sensdnis , adliibitis opifi-
c u i n inanibus , otnnia nos 
consecutos., ut tecti , ut 
vestiti , ut sal vi essepos-
simus: urbes , muros, do­
micilia, delubra babea-
mus. 

Jam vero operibusho-
minum , id est , maní-
bus , cibi etiam varié tas 
invenitur et copia. Nam 
et agri multa ferunt ma-
nu qua3SÍta qua3 vel sta-
titu consuman tur , ve l 
manden tur condita vetus-
tali. Et praetera vescirnur 
bestiis et terrenis claqua-
tüibus et volatilibus,par-
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Trasunto de este pasagc de Tulio que el V. 

P. Fr. Luis de Granada, de la orden de 
Predicadores, hizo de paso y de memoria 
en SU INTRODUCCIÓN AL SÍMBOLO DE LA F E . 

Las manos , como Tulio dice, nos sirven 

para labrar los campos, para edificar las casas, 

para texcr y coser las vestiduras, para la fá­

brica de las cosas que se hacen de madera, de 

piedra , de hierro ó de metal. Con las manos 

erigimos las ciudades, los muros, los templos. 

Por ellas nos proveemos de diversos y abun­

dantes frutos para nuestro mantenimiento. Por 

ellas los sembrados campos nos dan esos diver­

sos frutos, unos que se comen luego, y otros 

que se recogen y guardan para adelante. Por 

ellas nos alimentamos de los animales, asi de los 

que andan por la tierra como de los que nadan 

en el agua, y como de los que vuelan por el 
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tie á prendre, partió á 
nourrir. 

POUT nos voitures, nous 
domptons les quadrupódes, 
dont la forcé et la vítesse 
suppléent á nostre foibles-
se etá notre lcnteur. Nous 
faisons porter des charges 
aux uns, le joug a d' au-
tres. Nous faisons servir 
á nos usages la sagacité 
de 1' eléphant, et 1' odo-
ral du chien. 

Le fer, sans quoi 1' on 
lie peut eultiver leschamps, 
nous allons le prendre 
dans les entradles de la 
terre. Les veines de cui-
vrc, d 1 argent et d' or, 
quoique trés-cachées, nous 
les trouvons, et nous les 
employons a nos besoins, 
ou á des ornemens. 

Nous avons des arbres, 
ou qui ont élé plantes á 
dessein, ou qui sont venus 
•d' eux-mémes, et nous les 
coupons, tant pour faire 
du feu, nous chauíícr ct 
cuire nos viandes, que 
pour batir, ct nous meltrc 
a 1' abrí du chaud ct du 
froid. C est aussi de quoi 
construiré des vaisseaux, 
qui de toules parís nous 
apportent toutes les cora-
jnodités de la vie, 

Nous sommes les seuls 

tiin capiendo, partinl 
alendo. 

EíFieimus etiam domí-
tu nostro quadrupudum 
vectiones: quorum ccle-
ritas atquevis nobisip-
sis affert vim et celerita-
tem. Nos oneraquibus-
dam bestiis, nosjuga im-
ponimus: nos elepbanto-
i'iini acutissimis sensibus, 
nos sagacitate canum ad 
utilitatem nostraní abuti-
mur. 

Nos tí térra; cave ruis 
ferrum elicimus, rem ad 
colendos agros necessa-
riarn: nos a;ris, argenti, 
auri venas, penitus abdi-
tas , invenímus, ct ad 
usum aptas, et ad owna-
tuin decoras. 

Arborum autem con-
sectione, omnique mate­
ria, ct culta et silvestri, 
partim ad calefaciendum 
corpus, igni adbibito, et 
ad mitigandum cibum uti-
mur, partim ad anliíican-
dum, ut tectissepti, frigo-
ra caloresquc pellamus. 
Magnos veroususaíTertad 
navigia l'acienda , quo­
rum cursibus suppcditan-
tur omnes undique ad vi-
tam copia;. 

Quasque res violentíssii 



aire, no solo cazándolos y pescándolos, sino t am­
bién criándolos en nuestras casas. 

Con ellas domamos las bestias: las cuales, 
llevando y trayendo cargas, nos sirven, y nos 
dan fuerza y ligereza para caminar, Nosotros 
con las manos les ponemos yugos. Asimismo 
usamos del sentido agudísimo de los elefantes, 
y de la sagacidad de los perros para nuestro pro­
vecho. 

Nosotros con ellas sacamos de las entrañas 
de la tierra el hierro: cosa grandemente nece­
saria para la labor de los campos. Descubrimos 
venas escondidas de acero, de plata, de oro, de 
que nos servirnos asi para el uso de la vida co­
mo para la hermosura y ornamento de ella. 

Aprovechámonos de todo género de árboles, 
asi fructuosos como silvestres: parte para calen­
tarnos y guisar los manjares, y parte para edifi-
car: con lo cual nos defendemos de los demasia­
dos frios y calores. La misma materia sirve pa­
ra fabricar naves: por cuyo medio nos viene do 
todas partes abundante provisión para las nece­
sidades de la vida. 

Por el arte de navegar venimos á señorearnos 
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animaux quientendons la 
navigalion , et qui par la 
nous soumetloris ce que 
la nature a fait de plus vio-
lent, la mer et les vcnts. 
Ainsi nous tirons de la mer 
une infinité de choses úti­
les. 

Pour celles que la Ier­
re produit, nous en som-
nies absolument les rrtai-
tres. Nous jouissons des 
plaines,desmontagnés: les 
riviéres , les lacs sont á 
nous: c'est nous qui se-
mons les bles, qui plan-
tons les arbres: nous l'er-
tiíisons les Ierres en les 
arrosant par des canáúx: 
nous arrétons les fieuves, 
nous les rederssons, nous 
lesdétournons. 

En un mot, nos mains tá-
chent de faire dans la na­
ture, pour ainsi diré, une 
autre nature. 

mas natura genuit earum 
modera tíóricm nos soliba-
bemus, inaris atque ven-
torum, propter nautica-
rum rerum scieutiam; plu-
rimisque maritimis rebus 
fiuimura tque útimur. 

Terrenorum ítem commo-
dorum omnis est in bomi-
ne dominatus. Nos campis, 
riosmontibus fruimur: nos-
trisuntamiies, nostri lacus: 
nos fruges serimus, nosar-
bores: nosaquarum induc. 
tionibus terris foecundita-
tem damus: nos ilumina 
arcemus, dirigimus, aver-
timus. 

Nostris deniquc rnnnibus 
in rei'iim natura quasi al­
terara naturameff'icere eo-
namur. 
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de las dos cosas mas violentas que hay en la na­
turaleza, que son el piélago y los vientos-, y por 
este medio gozamos de muchas cosas que se 
traen por mar. 

Es otro sí nuestro el señorio y uso de todos 
los frutos y comodidades de la tierra. Noso­
tros gozamos de los llanos y de los montes: 
nuestros son los rios y los lagos : nosotros sem­
bramos los granos para multiplicar las mieses, y 
plantamos los árboles: nosotros con riegos art i­
ficiales hacemos fértiles las tierras: nosotros r e ­
presamos y enderezamos los rios, y los enca­
minamos por las partes que nos pueden apro­
vechar. 

Usando de la industria de. las manos en las 
cosas naturales, hemos casi venido á fabricar 
otra nueva naturaleza. 

2 
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E l libro de la amistad está dispuesto en for­
ma de diálogo, como casi todos los filosóficos 
de Cicerón. Su principal interlocutor es Cayo 
Lelio, amigo de Escipion, conocido con el renom­
bre del Segundo Africano. Lelio cede á las ins­
tancias de sus dos yernos Cayo Fanio y Quin­
to Mucio Escévola, que quieren oírle discurrir 
sobre la amistad. La escena se representa en ca­
sa del mismo Lelio, á los pocos días de muerto 
el Segundo Africano, el año 6 2 4 de Roma, en 
el consulado de Cayo Sempronío Tuditano, j de 
Marco Aquilio. 

Lelio principia haciendo el elogio de Ca­
tón el Mayor y de su amigo Escipion. Ensal­
za en seguida los beneficios que se alcanzan de 
la amistad. Entra luego á definirla, y pasa al 
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momento á impugnar la opinión que atribuye 
su orijen á las flaquezas y necesidades del hom­
bre. Sostiene que la virtud es el único funda­
mento que ha do tener la amistad para ser 
verdadera y estable, de donde deduce, que solo 
los hombres de bien pueden ser amigos. Deslin­
da sus límites y deberes: señala las cualidades 
que han de reunirse en los amigos para que 
no nos engañemos en su elección: indica los 
medios conducentes para perpetuar las amista­
des, asi como la conducta que se haya de guar­
dar para separarse de las que puedan dañar 
nuestra buena reputación. 

Todo el diálogo está sembrado de ad­
mirables consejos y de la mas sana doctrina; 
y los ejemplos, traídos de la historia griega y 
romana, y aun de la misma fábula, lo ameni­
zan á tal punto, que bien pudiera decirse, que no 
es ya un libro el que leemos, sino una diver­
sión á que concurrimos y presenciamos con in­
decible placer. Si se ha dicho siempre, que to_ 
do florece en manos de Tulio: que nadie sino 
él ha conseguido que las Gracias adornen las 
sienes de la austera filosofía, y que sabe comu* 
nicar el entusiasmo de su alma, no solo á cuan-
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to escribe, sino a cuantos lo leen-, bastaría el 
diálogo de la amistad para comprobar la certe­
za de tan bien merecidas alabanzas. Y tanto es 
el mérito de este libro, que al leerlo, nos ol­
vidamos de su autor, y únicamente pensamos 
en la persona de Lelio, cuya edad avanzada y 
cuyos disgustos por la pérdida reciente de su 
amigo, tanta impresión nos causan, como la ad­
mirable serenidad de sil alma, efecto en él de 
su virtud, para sobrellevar el peso de los años^ 
y la privación de los consuelos de la amistad, 
cuando le eran mas necesarios. 

Yo no sabré decir, porque conteniéndose en 
este libro máximas tan escelen les de amistad, 
de virtud y de la mas sana política, no había 
de ser uno de los primeros que se pusieran en 
manos de la juventud, luego que ya tubiese algún 
conocimiento de la latinidad. Ninguno me pa­
rece mas propio para arraigar en el corazón de 
los jóvenes las semillas del honor y de la pro­
bidad, así como también para infundirles des­
de temprano el amor á la patria, al buen gus­
to y á la filosofía. 

M. Le Clerc, hablando de ciertos críticos 
alemanes, á quienes les parece el libro de la Amis-
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(1) Quoerit o p e s et amicit ias: inserv i t honor i . 
Avt. Poet. V. 167.. 

Caudal y amigos busca, e n ella el h o m b r e . 
í?or honores desvélase,-

wk-'fil yb oidil foViSuiq ¿oí «sai.'.iüp n MW&ffjn 

tad, mas bien escrito en un sentido político, que 
moral, dice: «esta opinión no es de ahora: ya el 
barón de Grjmrn que estudió con Ernesto, la ha 
sostenido en estos términos en su corresponden-
ci^Jiteraria.H Vergonzoso é increíble es, hasta 
que punto de abandono ha llegado el estudio de 
los antiguos, Pudiera perdonarse á las muge-
res y personas no instruidas, que tomasen el dia­
logo que intituló Cicerón de Amicitia, por un 
tratado sobre la amistad: pero que los literatos 
|o crean así, no tiene escusa, Amicitia en tiem­
po de Cicerón no significaba tanto amistad, 
como partido. Qucerere Amicitias quiere decir, 
abrazar un partido, seguir un bando. Por es­
to Horacio dice, ( 1 ) que esta es la ocupación 
de la edad viril, porque es propiamente la edad 
de la ambición: y en las repúblicas, la ambición 
procura el apoyo de un partido poderoso, como 
necesario á sus designios. Imposible es enten-
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der la primera palabra de Cicerón cuando se ig­
noran estos antecedentes.» 

Esta opinión, por exajerada, es falsa. Si se 
dijera que en Cicerón se descubre siempre el hom­
bre de estado, aun cuando escriba sobre ma­
terias filosóficas ; que en el mismo libro de 
las obligaciones enseña no tanto la moral ab­
soluta, cuanto los medios de lograr con una vi­
da arreglada y honrosa la estimación de los hom­
bres, de la cual han de depender luego el crédi­
to y los honores; si ú esto se agrega que en el 
diálogo de la amistad, la amistad llamada políti­
ca ocupa también cierto lugar, aunque nunca pre­
ferente, nada seria entonces mas exacto. El er ­
ror consiste en creer, que esta última clase d c 

amistades es el único blanco, á donde se dirige 
el filósofo. La definición que dá de la amistad 
en el capítulo 6 , comparada con la nueva que 
propone el crítico, bastarla para deshacer todas 
sus infundadas interpretaciones. Ademas son po. 
quisimos los pasages en todo el diálogo de la amis­
tad, de donde pudiera deducirse conclusión tan 
general y esclusiva. Por otra parle, Cicerón fué 
toda la vida amigo íntimo de Ático: por darle 
gusto le escribe el libro de la amistad, y se lo de-
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dica; y hasta ahora nadie ha dicho, que Ático 
perteneciese á ningún partido político. 

Después de Cicerón, casi todos los que han 
escrito sobre la amistad, no han hecho sino co­
piarlo. Y lo mas singular es, que aun aquellos 
que tienen por fabulosos los efectos que él atri­
buye á la verdadera amistad, lo copian también 
servilmente, sin añadir observación que merezca 
elogiarse, 
- i ü n l b o§yijl lobnyqoo éb iv>A leu*) rd ¿b .<9Td 

El autor de la Moral universal, habien­
do dicho antes que eran quiméricas las ideas su­
blimes, que Cicerón habia concebido acerca de-
la amistad, se olvida al momonto de tan temera­
rio juicio, y sin temor de contradecirse, estable­
ce la siguiente máxima, que será siempre la refu­
tación mas victoriosa de su doctrina: «entre los 
hombres virtuosos, dice, se encuentra solamente 
ja amistad verdadera y constante.» Y que otra co­
sa mas ha dicho, ni pretendido probar Cicerón? Pe ­
ro no son seguramente los discípulos de Epicuro ni 
modernos ni antiguos, los que deben tomar en la 
pluma ó en la boca el dulce nombre de amistad. 
Este noble y generoso afecto del corazón huma­
no nunca podrá avenirse con los inmundos prin-
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cipios de su doctrina. (1) Mas dejemos al cui­
dado de Cicerón que los refute en la persona de| 
Epicúreo Torcuato. Esta refutación se hallará 
al fin. 

(!) «Epicuri de grege pórcum.» Horacio. 
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T. POMPONIUM ATTI.CUM* 

Q u i n t o s Muc ius a u g u r m u l t a 
na r r a re de C.Loel io , socero s u o , m e -
m o r i t e r et j u c i m d e so leba t , nec d u -
b i t a r e , i l lum in o m n i s e r m o n e a p e l ­
la re sap ien tem. E g o a u t e m á p a t r e 
i ta e r a m d e d u c t u s ad Scaevolam, sum-
ta virili toga^ u t q u o a d possem, e t 
líceret., á senis l a te re u u n q u a m clis-



DIALOGO SOBRE LA ^ M I S T A D . 

D E D I C A D O 

A T I T O POSfcPONSO Á T I C O . 

Quinto Múcio Escévola el augur solia con­
tar, con tan feliz memoria como donaire, mu­
chas cosas de su suegro Cayo Lelio, á quien da­
ba en todas sus conversaciones el nombre de sa­
bio. Luego que yo hube tomado la toga viril, me 
recomendó mi padre con tal eficacia al cuidado de 
Escévola, quu mientras podia y me era lícito, 
jamas me separaba del lado de este anciano. P ro -



c e d e r e m . I t a q u e inul ta ab eo p ru -
d e n t e r disputa ta , mu l t a etiarn brevi -
t e r et c o m m o d e d ic ta , memoria? 
mandabam* fieriqne s t u d e b a m ejus 
p r u d e n t i a doc t io r , Q u o m o r t u o , m e 
ad pont i f icem Scaevolam c o n t u l i ; 
q u e m nniira nostroe civitatis et in­
genio et just i t ia praestant is imum au-
d e o d ice re : sed de hoc a l ias ; n u n c 
r e d e o ad a u g u r e m . Q u u m saepe m u l ­
ta , t u m inemin i , d o m i in hemicy l io 
s e d e n t e m , u t so l eba t , q u u m et ego 
essem u n a , et pauc i a d m o d u m fa­
mi l i a res , in e u m s e r m o n e m ilUmi 
i n c i d e r e , qu i t u m fere ó m n i b u s era t 
in o re . Meminis t i en im p ro fec to , At-
t i c e , e t eo m a g i s , q u o d P . Sulpic io 
u t e b a r e m u l t u m , q u u m is t r i b u n u s 
p l eb i s capi tal i od io á Q . P o m p e i o , 
qu i t u m erat cónsu l , d i ss idere t , quo-
cura conjunct iss ime et amant i s s ime 
v ixe ra t , quan ta h o m i n u m esset vel 
admi ra t io , vel que re l a . I t a q u e t u m 
Scoevola, q u u m in eam ipsam m e n -



curaba encomendar á la memoria muchas de sus 
razones, tan prudentes como dichas con precisión 
y elegancia-, y mi mayor estudio era aprovechar­
me de sus consejos y doctrina para adelantar en 
mi instrucción. El cual habiendo muerto, pasé 
al lado del otro Escévola, que era pontífice, de 
quien me atrevo asegurar que en ingenio y vir­
tud no hubo en su tiempo quien lo aventajase. 
Pero de este hablaré en otra ocasión: vuelvo á 
Escévola el augur. Recuerdo entre otras cosas, 
que estando un dia sentado en su casa, en la silla 
de audiencia, como tenia de costumbre, hallán­
dome yo presente, y algunos pocos amigos, vino 
á tocar la conversación que andaba entonces en 
boca de todos. 

Muy bien te acordarás, Ático, pues eras tan 
íutimo de Publio Sulpicio, cuanto motivo dio 
este á quejas y murmuraciones, luego que en 
su tribundo le declaró un odio tan implacable 
al cónsul Quinto Pompeyo, con quien hasta en­
tonces había vivido en estrechísima y cordial amis­
tad. Este incidente dio margen para que Escé­
vola nos declarase el razonamiento que Lelio 



t íonem incidisset , exposui t nobis ser* 
m o n e m Ladi i de amíci t ia , h a b i t u m 
a b i lio s e c u m , et cum a l te ro g e n e r o 
C . F a n n i o , M. F . paucis d i ebus post 
m o r t e m Aír íeani . Ejus d i spn ta t io -
nis sen ten t ias m e m o r i a e manda-vi, 
qnas hoc l ib ro exposui m e o a rb i t ra -
til: q ti asi eu im ipsos indux i l o q u e n -
t e s , n e , INQUAM ET INQUIT, saepius 
i n t e r p o n e r e t u r ; a tque u t , t a n q u a m 
á p raesen t ibus , co ram l iaberi s e r m o 
videro tur . 

Q u u m en im saepe m e c u m age-
res u t d e amici t ia s c r i be r em ali-
q u i d , d igna inihi res q u u m on in ium 
co&'nitione, t u m nostra famil iar i ta te 
visa est . I t a q u e íeci non í m i t u s , u t 
p r o d e s s e m mul t i s tuo roga tn . S e d , 
u t in Ca tone majore , qu i est scr ip-
tus ad te de s e n e c t u t e , C a t o n e m in­
dux i senem d i spu tan t en i , cuiia mil la 
v i d e b a t u r apt ior pe rsona quae d e 
illa aetóée^rS^liáFetur, cjuam e jüs - j 
qu i et díut issi ine senex fuisset, e t 



había tenido con él acerca de la amistad, delan-
te de su otro yerno Cayo Fnnio, hijo de Marco, 
pocos dias después de muerto Escipion el Afri­
cano. Yo he conservado en la memoria las mas 
principa'es sentencias de este coloquio: las cuales 
Toy á rsponcr en este libro, como mejor me pa­
rezca: procurando solo que las personas que lo 
presenciaron y tomaron parte en él, sean las mis­
mas que hablen ahora-, y asi se evitará la repe­
tición de las palabras dijo él, y digo yo, que no 
deja de ser molesta. 

Muchas veces me has pedido, Ático, te es­
cribiese de la mistad: asunto digno, no solo del 
conocimiento de todos, sino de nuestra estrecha 
intimidad. Gustosísimo he querido ahora satisfa­
cer tu deseo, y ser provechoso á muchos, Y asi, 
como en aquel libro, intitulado Catón el Mayor, 
que te eseribí de la vejez, introduje al viejo Ca­
tón tomando parte en la disputa, porque ninguna 
persona me pareció mas propia para hablar de aque­
lla edad, que quien por mas tiempo habia sido 
viejo, y mayores ventajas llevado á todos en la 



in ipsa s e n e c t u t e prae ceter is floruis-
set : s ic , q a u m accepissemus á pa t r i -
b u s , máxime m e m o r a b i l e m G. L a e J 

Jii e t P . Scipionis famil iar i ta tem ííiis-
s e , idónea míhi Lael i i persona visa 
es t , quae de amicit ia ea ipsadissere-
r e t , quae disputa ta ab eo memin i s -
set Seaevola. G e n u s a u t e m hoc ser-
n ionu in , pos i t um in l iominum vete-
rura auc to r i t a t e , e t e o r u m i l l u s t r i u m , 
p lu s , nescio q u o p a c t o , v ide tu r ha-
b e r e gravi tat is . I t a q u e ipse mea le-
gens , sic afficior i n t e r d u m , u t Ca-
t o n e m , n o n m e loqu iex i s t imem. Sed 
u t tum ad senem senex de senec tu­
t e , sic hoc l ib ro ad amicum amicisis-
m u s de amicit ia scripsi. T u m est Ga­
to locu tus , q u o erat nenio fere sé ­
nior t empor ibus ill is, nenio p r u d e n -
t ior ; nunc Lae i iu s , et sapiens (sic 
entra est hab i tus ) , et amicit iae g lo­
ria exce lens , de amicitia loqu i tu r . 
T u velíni a n i m u m á m e p a r u m p e r 
aver tas , L a e l i u m loqui ipsum pu te s . 



misma vejez ; asi también, como sabemos por 
nuestros padres, la admirable amistad que 
tuvieron Gayo Lelio y Publio Escipion, me 
ha parecido que la persona de Lefio seria la 
mas idónea para manifestar acerca de la amistad 
lo que Escévola recordaba haberle oído. Este 
modo de discurrir, apoyado en la autoridad de 
los mas ilustres antiguos, tiene para mi, no sé 
como, mayor peso y dignidad. Tan cierto es es­
to, que yo mismo leyendo mis propias palabras, 
de tal modo suelo aficionarme á ellas, que m e 

parece que no soy yo, sino Catón quien habla. 
Si en aqael libro un viejo escribía á otro viejo de 
la vejez, en este el amigo cariñoso escribe al 
amigo sobre la mistad. Entonces habló Catón, 
el mas anciano de su tiempo, y el mas prudente: 
ahora Lelio, varón reputado por sabio, y egem-
plo de peregrina amistad, discurrirá sobre ella, 
Te pido que por un momento apartes do mí tu 
consideración, y pienses que es el mismo Lelio 
quien habla. 



C. F a n n i u s , et Q . Mueras ad so-
c e r u m • ven iun t post m o r t e m Afri-
cani : ab his s e r m o or i tu r . Respon-
d e t L a e l i u s : cujus to ta d i s p u t a d o est 
d e amici t ia: q u a m legens t u , te ipse 
cognosces . 

FANNIUS. Sun t ista , L a e l í . 
N e c en im me l io r vir fuít Africano 
q u i s q u a m , nec clar ior . Sed exist i­
m a r e d e b e s , o m m i u m oculos in te 
esse conjectos: u n u m te sapientera 
et appe l lan t , et ex is t imant . Tri]>ue-
b a t u r hoc m o d o M. Ca ton i . Sc imus 
L . At t i l ium apud pa t resnos t ros apcl-
l a t um esse sap ien tem. Sed u t e r q n e 
alio q u o d a m m o d o : A t t i l í u s , quia 
p r u d e n s esse in ju re civili pu taba tu r : 
C a t o , quia m u i t a r u m r e r u m iisum 
h.abebat: m u l t a ejus et in sena tu , et 
in foro , vel provisa p r u d e n t e r , vel 
acta cons tan te r , vel responsa acu t e , 



Cayo Fanió y Quinto Mucio Escévola vie­

nen á visitar á su suegro, poco después de la muer­

te del Africano. Promueven conversación; y Le­

lio responde. Toda es acerca de la amistad. Le­

yéndola tú, Ático, te verás retratado en ella. 

? TÍVrv t -I 
: * ' # 1 ' T / • ffli fam m i n > D O S4? 

FANIO . Asi es verdad, Lelio. No hubo varón me­
jor, ni mas esclarecido, que el Africano. Pero 
debes pensar que todos tienen puestos los ojos 
en tí-, y que ores el único á quien juzgan y acla­
man por sabio. No ha mucho se daba este 
nombre á Marco Catón-, y sabemos que nuestros 
padres lo dieron igualmente á Lucio Afilio: aun­
que uno y otro lo merecieron de distinto modo. 
Atilio por su gran reputación de entendido en el 
derecho civil-, y Catón por su consumada espe-
rieneia en los negocios, acreditada en él foro y en 
el senado con la prudencia de sus dictámenes, la 



f e r eban tu r : p rop t e r ea quasi c o g n o -
raen jam ha])ebat in senee tu te sa-
p ien t i s . T e aute in alio q u o d a m m o ­
d o , non so lum na tu ra et m o r i b u s , 
v e r u m e t iam s tud io et doc t r ina , ese 
snp ien tem; nec sicut vu lgus , sed u t 
e rud i t i so lent appel lare s ap i en t em, 
q u a l e m in to ta Graeeia n e m i n e m 
(nani qui sep tem appe l lan tu r , eos 
qu i ista subt i l ius q u a e r u n t , in nu­
m e r o sapient ium non habent ) - At-
l ienis u n u m aecep imus , et e u m q u i -
d e m et iam Apollinis oráculo sapien-
t iss imum jud ica tu in . H a n c esse in 
t e sapient iam exis t imant , u t omnía 
t ua in te posita ducas , h u m a n o s q u e 
casus v i r tu te inferiores p u t e s . I t a ­
q u e ex me q u a e r u n t , c r e d o í tem ex 
.te, Scevola , quonam pac to m o r t e m 
Africani f e r a s , coque magis , q i iod 
bis proximis nouis , q u u m in liortos 
D . Bru t i augur i s , c o m m e n t a n d i cau­
sa, u t assolet , vcn issemus , tu n o n 
affuisti, qu i di l igent iss ime s e m p e r 



firmeza de sus principios, y la agudeza de sus 
réplicas: por cuya causa no era ya conocidoenla 
vejez sino con el renombre de sabio. Pero á ti te 
llaman sabio, no solo por tus naturales prendas 
y suaves costumbres, sino por tus estudios y c o ­
nocimientos: y no en el sentido que da el vulgo á 
la palabra sabio, sino en el que le dan las gen­
tes instruidas: las cuales no creen que haya ha­
bido ninguno ni aun en la misma Grecia. Pues 
aun los siete tan celebrados de la fama, los que 
en esto discurren con mayor sutileza, tampoco 
quieren que sean comprendidos en el número de 
los sabios verdaderos. Que sepamos, uno solo hu­
bo en Atenas, el cual fué ademas declarado sa­
pientísimo por el oráculo de Apolo. Mas tu sabi­
duría, Lelio, consiste en creer que todo lo t ie­
nes en ti, y que con la virtud eres superior á 
todo humano acaecimiento. Asi es que me pre­
guntan, y creo que también á Escévola, como 
sobrellevas la muerte del Africano: y ahora lo 
hacen con mas instancia, cuando han visto que 
no concurriste con nosotros, las nonas pasadas, 
á nuestras acostumbradas conferencias en los jar­
dines del augur Decio Bruto: siendo asi, que siem­
pre has procurado, con la mayor diligencia, ha^ 



i l lum diera , et i lhid m n n u s só l i tas 
esse o b i r e . — SC/EVOLA. Q u a e r u n t 
q u i d e m , G. La el i, m u i d , u t est á 
Fann io d i c t u m : sed ego id respon-
d e o , q u o d a n i m a d v e r t i , te d o l o r e m , 
quen i áceeper is q u u m suinnii viri 
t u m ámicissimi m o r t e , fer ie m o d é ­
ra t e ; nec po tu i s se non eonrmover i , 
nec fuisse id h u m a n i t a t i s t uae : q u o d 
au tem hís nonis in nost ro col legio 
non affuisses, va l i tud inem causan), 
non maes t i t i am fuisse. LJELIUS. R e c ­
le tu q u i d e u i , Seaevola , et veré . 
N e c enim a b i s t o olí icio, q u o d sem-
p e r üsUrpavi, q u u m va le rem, abdu-
ci i n c o m m o d o m e o debt t i ; nec ullo 
casu a rb i t ro r hoc constant i homini 
posse c o n t i g e r e , ut ulla inten-nissio 
íiat officii. T u a u t e m , F a n n i , q u i m'-
hi t an tum t r ibu í d ic is , q u a n t u m ego 
nec agnoseo , nec pos tu lo , fácis aini-
ce ; sed , ut niihi v ider i s , non rec te 
judicas de C a t o n e . Aul enim nen io , 
q u o d q u i d e m magis c r e d o , au t , si 



liarte presente en igual (lia para desempeñar ta 

cargo.—ESCÉVOLA . Es cierto, Lelio. Muchos lo 

preguntan, según ha dicho Fardo; pero yoles 

respondo haber notado en ti que sufres con re -

signacion el dolor que has recibido en la muer­

te de tu esclarecido y tierno amigo: pues seria 

impropio de tu humanidad no haberla sentido pro­

fundamente: pera que et motivo para haber fal­

tado, á nuestras, reuniones ha sido el mal estado 

de tu salud, y no el exceso de tu tristeza, 
LELIO . Bien dicho, escévola, y con razón. 

Porque yo no debía, por motivos que me eran 
propios, separarme de una obligación, que es­
tando bueno, hube desempeñado siempre con zelo 
y eficacia: pues creo, que en ningún caso es 
lícito al hombre constante abandonar sus deberes, 
Pero tú, Fanio, te chanceas, cuando qsegnias,, 
que me tributan tantas alabanzas, cuantas, ni yo, 
he merecido-, ni, pretendido, jamas. Lo que sí me 
tía parecido, es que no has hecho á Catón, tCK 
da la debida, justicia. Porque, ó no,hubo sabio, 
m el, uíundo, lo que antes creería, ó si lo lm~~ 



q u i s q u a m , lile sapiens m i l . G n o m o 
d o en im (u t alia omi t t am) i n o r t e m 
filii tuli t? Mein ineram Paulbi n i , vi-
d e r a m G a l l u m : sed bi in pue r i s ; Ca­
t o in perfec to et spec ía to viro. Qua-
m o b r e m , cave , Catón i an teponas ne 
i s tum quidern ipsum, quera Anorto. , 
u t ais, sapient íss inium judícavi t . l í u -
jus e n i m í a c t a , illius die ta l a u d a n t u r . 

D e m e a u t e m (u t jam cura u t r o -
q u e l oqua r ) sic h a b e t o t e . E g o , si 
Scipionís des ider io me mover i n e -
g e m , q u a m id rccte faciam, v ider in t 
sap ien tes ; sed cer te ment ia r . INlo-
veor en im tali amico o rba tu s ; qual i s 
u t a rb i t ro r , nen io u n q u a m cri t ; e t , 
u t confirmare possum, nenio ce r t e 
fuit . Sed. non egeo medic ina : m e ip -
se consolor , et máx ime i lio so la t io , 
q u o d eo er rore ca reo , q u o , amico -
r u m decessu , p l e r ique aimi so len t . 

, r M . , „ „ P nr»j» ííl,AcJnhT»ff ni ti;* fifí*-' 



bo, fué Catón. Con cuanto ánimo, por no estender., 
me á mas, sufrió la muerte de su hijo? Paulo 
Emilio á quien recuerdo, y Galo á quien co­
nocí, perdieron los suyos en edad tierna; pero 
Calón vio morir á su hijo, ya un hombre se­
ñalado. Así nunca consentirá que se le ante­
ponga ninguno, ni aun ese mismo que, como has 
dicho, fué calificado por Apolo del mas sabio én­
trelos hombres. De este seelogianlos dichos, pero 
de Calón los grandes hechos. 

Estad pues persuadidos, hablo ahora con vo­
sotros dos, que si yo negase mi pena por la fal­
ta de Escipion, los sabios podrian aplaudirme, 
pero yo mentiría ciertamente. Aílíjeme mucho 
la pérdida de un amigo, tal como no pienso 
que lo haya nunca, y corno puedo asegurar, ja­
mas lo hubo. Pero no necesito de remedio en mi 
desconsuelo: yo mismo procuro aliviarme, solo 
con pensar que me hallo libre del error, que á 
tantos acongoja en la pérdida de sus amigos. Yo 



Nih i l en im mali accidisse Scipioni 
p u t o . Mili i acc id i t , si quid accidi t . 
Suis au tem incommod i s grav i te r au-
gi , non a m i c u m , sed se ipsum aman-
tis est . Cuín illo vero quis nege t ac-
t u m esse praec la re? Nisi e n i m , q u o d 
i l le m i n i m e putabat , , i nmmor t a l i t a -
t e m optare ve l l e t , ¿quid non est adep-
t u s , q u o d homin i fas esset optare? 
qu i s u m m a m spem c iv ium, q u a m 
d e eo jam p u e r o h a b u e r a n t , con t i ­
n u o adolescens incred ib i l i v i r tu te su­
perávi t : qu i c o n s u l a t u m pet ivi t 
n u n q u a m , fac tus es t cónsul b i s : pri^ 
m u m ante t e m p u s : i t e r u m s ib i , suo 
t e m p e r e : r e i pub l i c ae , paene sero : 
q u i , duabiis. u r b i b u s evers is , in imi-
cissimis huic impe r io , non modoprae-
sen t ia , v e r u m e t iam futura be l l a de-
levi t . Q u i d d i cam de m o r i b u s facil-
limis? de p i e t a t e in m a t r e m ? l i b e -
ra l i ta te in sórores? bon i t a t e in suos? 
just i t ia in onines? N o t a sunt vobis : 
q u a m a u t e m civi tat i carus fueri t , 
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ño pienso que la muerte haya sido un mal para 

Kscipion; y si lo ha sido, yo soy quien lo pades-

co. Vr «congojarse de sus propios males, no es 

amistad, sino amor de si propio. Y quien diraque 

Escipion no fué dichoso? A no desear una vida 

inmortal, loque jamas pensó, ¿qué puede el hom­

bre apetecer lícitamente en la tierra, que él no al­

canzase? Desde su niñez logró ya que sus con­

ciudadanos concibieran de él las mas halagüeñas 

esperanzas, las que sobrepujó luego con increible 

virtud. Jamas solicitó el consulado, y fué con to­

do dos veces cónsul: primera antes de la edad, y 

después á su debido tiempo, aunque algo tarde 

para la república. Con haber asolado las dos ciu­

dades mas enemigas de nuestro imperio, nos dio 

la paz, y la afianzó en lo venidero, Qué diré de la 

suavidad de sus costumbres? de la piedad íilial 

para con su madre? de la liberalidad para con sus 

hermanas? de la bondad para con los suyos? y de 

su justicia pora con todos? Notorio es todo esto. 

Asi como el sentimiento universal que acompañó 



mcerore funeris i nd ica tum est . Q u i d 
ig i tur l iunc p a u c o r u m a n n o r u m ac-
cessio juvare potuisset? S e n e c t u s 
en im (juamvis non sit gravis , u t m e -
ruini C a t o n e m anuo a n t e , q u a m mor -
tuus es t , m e c u m et c u m Scip ione 
d i s se re re , t a m e n aufert e a m vir íd i -
t a t en i , in qua e t i a m n u m era t S c q ñ o . 
Q u a m o b r e i n vita q u i d e m tal is fu i t , 
vel fo r tuna , vel g lor ia , ut nihil posse t 
a c c e d e r é . M o n e n d i a u t e m sensum 
celer i tas a b s u d í t . Q u o de g e n e r e 
mor t i s difficile d icü í est : q u i d h o -
mines susp icen tu r , v ide t i s . H o c ta­
m e n veré l ice t d i c e r e , P . Se ip ioni , 
ex mu l t i s d i e b u s , q n o s in vita c e l e ­
b é r r i m o s lai t iss imosque v ide r i t , i l l um 
d iem c la r i s s imum fuisse, q u u m , s e -
na tu d imis so , d o m r n u r e d u c t u s a d 
v e s p e r u m est á pa t r ibus conscr ip t i s > 

á popul i r oman i sociis et Latíais, , 
pr id ie q u a m excessi t é vita: u t ex 
t a m al to d i g n k a t i s g radu ad su-pe-* 
ros v idea tu r p o t i u s , q u a m ad in-
feros pe rven i s se . 



á sus funerales, es el mas claro indicio de la tier­
na afición que le tenian los Romanos. Y ¿qué 
hubiera ayudado á su gloria el aumento de algu­
nos años mas de vida? Porque, aun cuando la 
vejez no sea pesada, como recuerdo que*Galón, 
un año antes de morir, nos lo decía al mismo 
Escipion y á mi; con todo siempre quita aque­
lla frescura1 V ' 1 MüM^fá1 "participaba toda­
vía Escipion, Verdaderamente que nada pudo ya 
acrecentar ni su vida, ni su fortuna, ni su gloria: 
y su muerte, con la prontitud que sucedió, le quitó 
hasta el dolor de sentirla. Difíciles descubrir la causa 
de ella: vosotros estáis enterados de las sospechas 
del público. Lo que puede asegurarse con ver­
dad es, que de los muchos dias mas alegres y 
dichosos que vio Escipion en su vida, el mas glo­
rioso fué el de la víspera de su muerte, cuando 
despedido el senado, lo condujeron por la tarde* 
casi en triunfo, hasta su casa los padres conscrip­
tos , los aliados del pueblo romano y los Latinos; 
de modo que de tan alto grado de gloria, mas 
era de esperar que subiese á los cielos, que no que 
bajase á lo mas ínfimo de la tierra. 



Ñ e q u e enim assentior. iis, qu i 
ha?e nuper d i s se re re ccejgerunt. cum 
corpor i íms si inul ánimos i n t e r n e , 
a tque omnia m o r t e d c l e r i . 1 ius apud 
me an t i quo rum auctor i tas va le t , 
ve i n os tro n i m majorum, qui mor tu is 
tam religiosa jura t r i b u e r u n t : q u o d 
non feeissent p re fec to , si nihil ad 
eos pe r t i ne re a rb i t r a r en tu r : vel eo-
r u m , qu i in hac t é r ra fue run t , mag-
n a m q u e Gra?ciam (quaí nunc q u i d e m 
dele ta est , tum í l o r e b a t ) insti turis 
etprneceptis suis e r u d i e m n t - vel ejus 
qui Apoll inis o rácu lo sapient iss imus 
est judicatus- qu i non tum hoc , t u m 
i l lud , u t in p i e r i s q u e ; sed ídem d i -
ceba t s e m p e r , án imoshominum esse 
d iv inos , i i sque , q u u m é corpbre ex-
cessisent , red i tum in ceelum p a t e r e , 
opti moque et justissimo cu ique ex-
pedi t i s s imum. Q u o d item Scipioni 



Ni podré consentir con los que recientemente 

sostienen, que el alma perece junto con el cuer­

po, y que todo fenece en el hombre con la muer­

te: porque mas autoridad tienen para mí los anti­

guos y nuestros mayores^ los cuales, si tributa­

ban á los muertos honores religiosos, era porque 

creían, que sus sufragios llegaban hasta ellos. 

Tiénela también el parecer de aquellos filósofos 

que hubo aquí entre nosotros, y con sus precep­

tos y doctrina enseñaron en la Gran Grecia, en­

tonces tan floreciente y hoy tan decaída. Tie­

nda por último aquel á quien juzgó el orá­

culo de Apolo por el mas sabio: el cual si 

en otras cosas varió de pensar, en esta sostuvo 

siempre que eran divinas nuestras almas, y que 

hallaban al salir de los cuerpos, tanto mas es-
. • « v i o W f V ' V f n r n i t « i i p>f f » * ' ' f i i 7 H > 

pedito y patente el camino del cielo, de don­
de salieran, cuanto mejores y mas justas habían 
sido. Lo mismo pensaba Escipion, quien como 



videbat t r r : qui q u i d e m , quasi proe-
sag i re t , perpaucis ante mor t e in (lie-
b u s , q u u m et Phi lus et Mani l ius 
adessen t , et a l l i ip lu res , t u q u e e t i am 
Seaevola , m e c u m venisses , t r i duum 
dissen i i t d e repúb l ica : eujus d i spu­
ta t ionis fnit e x t r e m u m fere d e in-
mor t a l i t a t e a n i m o r u m ; quae se in 
qu ie te pe r visum ex Africano aud i -
sse d i ceba t . I d si ita est , u t opi i rn i 
cu jusque animus in m o r t e facill i-
m e evole t , t a n q u a m é cus tod ia vin-
cul isque corpor is : ¿cui censemus 
cursum ad déos faci l iorem fuisse 
quam Scipioni? Quoc i r ca , m o e r e r e , 
hoc ejus even tu , ve reo r , ne inv id i 
magis» q u a m amici sit . Sin a u t e m illa 
ver iora , ut í d e m inter i tus sit a n i m o -
r u m et c o r p o r u m , néc u l lus sensus 
m a n e a t : ut nihi l bon i est in m o r t e , 
sit ce r te nihi l mal í . Sen su e n i m 
amisso, íit i d e m , quasi na tus non es­
se t onmino: q u e m t amen esse n a t u m 
et nos g a u d e m u s , et haec civi tas , 



si lo adivinara, muy pocos dias antes de su 

muerto, estando presentes Filo y Manilio y otros 

muchos, y también tú, Escévola, que conmigo 

habías ido á verlo, se ilevó discurriendo tres 

dias sobre el estado de la república, dando fin 

á su discurso con las pruebas de la inmorta­

lidad del alma, como aseguraba habérselas oído 

ai Africano, cuando se le hubo aparecido en un 

sueño. Pues sí es cierto que el alma del hom­

bre de bien vuela con mas ligereza después 

de la muerte, como quien se escapa de la pr i ­

sión y cadenas del cuerpo-, ¿quien habrá teni­

do mas abierta esta carrera para el cielo que 

Escipion? Por eso temo que entristecerse con 

tal acontecimiento , no se atribuya á envidia mas 

bien que á amistad. Mas si por el contra­

rio , es mas probable que las almas pere­

cen con los cuerpos, y que después de la 

vida no queda conocimiento alguno; la muer­

te, asi como no encierra ningún bien, tampo­

co causará ningún mal. Perdido una vez el sen-
4 



dum er}t, lsetabi tur . Q u a m o b r e m 
cum il lo q u i d e m (ut supra dixi) ac-
tum optime est ; m e c u m incon imo-
d i u s : que ni fuerat oequius, u t prius 
i n t r o i e r a m , sic pr ius exire d e vita. 
Sed t a m e n recorda t ione nostrae ami-
citioe sic f ruor , u t bea t e vixisse v i -
d e a r , quia c u m Scipione v ixer ím: 
q u o c u m mihi conjuncta cura de re 
púb l i ca , et d e pr ivata ñi i t : q u o c u m 
et domus, et mil i t ia communis} et id 
in q u o est omiiis vis amicitiaí , vo-
1 unta t u m , s t u d i o r u m , s en t en t i a rum 
s u m m a Consensio. I t a q u e non tam is-
ta m e sap ien t i ae , q u a m m o d o F a n ­
nius c o m m e m o r a v i t , fama de l ec t a t , 
falsa p r a e s e r t i m , q u a m q u o d amici-
t iae nos t rae m e m o r i a m spero sempi-
t e r n a m fore . l d q u e mih i eo magis 
est co rd i , q u o d ex ó m n i b u s saeculis 
vix t r ia , a u t q u a t u o r , nominan tu r pa ­
ria amieo rum: q u o in genere spe-
rare v ideor , Scipionis et Lael i i ami-
ci t iam notaixi posteritati fore. 
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timiento, lo mismo viene á ser que si jamas se 
hubiese nacido. Pero del nacimiento de Esci­
pion todos nos congratulamos-, y Roma, mien­
tras durare, se regocijará perpetuamente. Mas 
yuelvo á decir que para él fué siempre risue­
ña la fortuna, asi como contraria para mí, pues 
hubiera sido mas justo que yo saliera primero de 
Ja vida, ya que primero que él había entrado 
en ella. Pero con el recuerdo de nuestra amis­
tad es tanto Iq que me regocijo, que me pa­
rece haber sido dichoso, solo por haber vivi­
do con Escipion. Todo era común entre los 
dos: lino mismo el cuidado en las cosas públi­
cas y privadas: lina misma la habitación, y uno 
mismo el servicio militar en la guerra; y lo que es 
mas, un mismo consentimiento en nuestras vo­
luntades, eu nuestros deseos y pareceres, que 
es en lo que estriba, y se sostiene todo el pe­
so de la amistad. Asi no me lisonjea tanto 
esa (ama de sabiduría que acaba de recordar 
Fanio, mucho, menos no mereciéndola, como la 
esperanza de que nuestra amistad quedará para 
siempre en la memoria de los hombres. Y es ­
ta sola idea es tan grata á mi corazón, por cuan­
to, de todos los siglos pasados, apenas se citan 
tres ó, cuatro ejemplos de verdera amistad: en­
tre los cuales, confia que será conocida de la 
posteridad la amistad de Escipion y de Lelio.. 



FANNIUS. I s t u d quieten) , J L a e i i , 
i ta necesse est: sed , quon iam ami -
ci t iae m e n t i o n e m fecisti , et sumus 
ot ios i , p e r g r a t u m mihi feceris ( s p e -
ro i tem Scaevolae) , s i , q u e m a a m o -
d u m soles , de ceter is r e b u s , q u u m 
ex te q u a e r u n t u r , sic d e amici t ia 
d isputar i s , qu id sent ías , q u a l e m 
ex i s t imes , q u e p r a e c e p t a de s .—SCE-
VOLA. Mihi vero p e r g r a t u m eri t ; a t -
q u e , id ipsum q u u m t e c u m agere 
conare r , F a n n i u s a n t e v e r t i t . Q u a m -
o b r e m u t r i q u e n o s t r u m g r a t u m 
a d m o d u m fecer is . 

= L j E L I U S . E g o vero non grava-
r e r , si mihi ipse conf iderem: nana 
c t p raec la ra res es t , et s u m u s , u t d i -
xi t F a n n i u s , o t iosi . Sed quis ego 
sum? aut quae in m e est facultas? 
D o c t o r u m est ita c o n s u e t u d o , ca­
que G r e c o r u m , u t iis p o n a t u r , d e 



FANIO. ASÍ será, Lelio, Pero pues has he­

cho mención de la amistad, y estamos desocu­

pados, mucho gusto me dieras á mí, y tam­

bién creo á Escévola, si, como sueles hablar so­

bre cualquier materia cuando te lo rogamos, 

así también quisieras ahora man.'estarnos tu mo­

do de pensar acerca de la naturaleza y deberes 

de la amistad. 

ESCÉVOLA . Para mi será de mucho agrado. 

Y la misma súplica iba á hacerte, si Fanio no 

se adelantara. Así esperamos que nos complaz­

cas á los dos á un mismo tiempo. 

LELIO . No me serviría de molestia, si tu -

biese bastante confianza de mí propio: porque el 

asunto es ameno, y, como ha dicho Fanio, es­

tamos ociosos. Mas ¿quien soy yo, ni cuales mis 

talentos? Esta costumbre de discurrir al momen­

to sobre cualquier materia que se propone, es 

propia de los sabios, especialmente de los Grie-



q u o dispu te n t, quam vis súb i to . Mag-
iiiim opus e s t , e g e t q u e egerc i ta -
t ione non p a r v a . Q u a m o b r e i n quae 
d i spu tan de amici t ia pos sun t , ab eis , 
censeo , pe t a t i s , q u i ista p ro l i t en tu r . 
Ego vos ho r t a r i t a n t u m possum, u t 
amici t iam ó m n i b u s r e b u s human i s 
an tepona t i s . N i h i l est en im tam na-
tu r ae a p t u m , t am conveniens ad res 
vel s ecundas , vel adversas . Sed hoc 
p r i m u m sentío., nis i in bon i s amici­
t iam esse non posse : ñ e q u e id ad 
v ivum reseco , u t i l l i , qui hace s u b -
t i l ius d i s se run t , fortasse v e r é , sed 
ad c o m m u n e m u t i l i t a t em p a r u m . 
N e g a n t e n i m , q u e m q u a m v i rum b o -
n u m esse, nisi s ap i en t em. Sit ita sa-. 
n e : sed eam sapien t iam in t e rp re -
t a n t u r , q u a m a d h u c mor ta l i s nen io 
est consecu tus . N o s a u t e m ea, quae 
sunt in usu , v i t aque c o m m u n i , n o n 
ea , quae l i n g u n t u r , aut op tan tu r , 
spectare d e b e m u s . N u n q u a m ego 
dicam C. F a b r i c i u m , M. Curiuni¿> 



gos. La empresa no deja de ser ardua, y es ne­
cesario no poco ejercicio para desempeñarla con 
acierto. Por esto me parecía mejor que acudie­
seis á los que se ejercitan en estas discusiones, 
si queréis alcanzar un conocimiento exacto de 
la amistad. Lo único que puedo hacer es acon­
sejaros que la estiméis en mucho mas que á 
las otras demás cosas de la vida, porque nin­
guna hay tan conforme á nuestra naturaleza, ni 
mas conveniente, así en la próspera como en la 
adversa fortuna. Lo que siempre he creido es 
que no puede haber amistad sino entre hombres 
de bien. Y no pretendo apurar tanto el signi­
ficado de esta última palabra, como los que, dis­
curriendo con mas sutileza, y tal vez con mas 
exactitud que utilidad conocida, dicen que sola­
mente el sabio es hombre de bien. Sea así: pero la tal 
sabiduría, como ellos la conciben, jamas la alcan­
zó ninguno. Nosotros, pues, debemos mirar las co­
sas como son realmente en el uso de la vida, y 
no como suelen fingirlas nuestros deseos ó nues­
tros caprichos. Siguiendo la opinión de estos 
filósofos, nadie podrá llamar sabios, ni á Cayo 



T í t . C o r u n c a n i u m , quos sapientes 
nos t r i majores j ud i caban t , ad is to-
r u m normara fuisse sap ien tes . Q u a -
re sibi h a b e a n t sapientiae n o m e n e t 
inv id iosum et o b s c u r u i m c o n c e -
d a p t q u e u t ni b o n i vir i fuer in t . 
N e id q u i d e m facient: n e g a b u n t id , 
nisi sapient i , posse conced í . Aga-
m u s ig i tur p ingui Minerva , u t a iun t . 
Q u i ita se g e r u n t , ita v ivun t , u t eo-
riini p r o b e l u r l ides , in tegr i tas , oequi-
t a s , l ibe ra l i t as , nec sit in illis u l la 
c u p i d i t a s , vel l i b ido , ve l audac i a , 
s in tque magna cons tan t ia , u t ii fue-
r u n t , m o d o quos nominavi : hos vi-
ros l iónos, ut habi t i s u n t , sic e t iam 
appel landos p u t e m u s : qu ia s e q u a n -
t u r ( q u a n t u m homines possun t ) na-
t u r a m , opt i inam b e n e viven d i d u -
e e m . Sic enim mihi pe rsp ice re vi-
d e o r , ita natos esse n o s , u t í n t e r ora-
nes esset societas qua?d.am: major 
a u t e m , ut qu i sque p r o x i m e a c c e d e -
re t . I t a q u e cives, po t io res q u a m 



Fabricio, n¡ á Marco Curio, ni á Tito Corun-

fan >, no obstante que por tales fueron estima­

dos de nuestros mayores. Tómense ellos para s¡ 

la definición de su sabiduría, tan oscura como 

aborrecible para nosotros, con tal que nos con­

cedan que estos insignes varones fueron hom­

bres de bien. No lo harán, empeñados como se 

hallan en sostener que á ninguno se puede con­

ceder el dictado de hombre de bien, sino al que 

es sabio. Mas nosotros hablemos llanamente y 

sin rodeos, como suele decirse, y á todos los que 

en sus acciones y conducta manifiesten buena 

fé, integridad, justicia y liberalidad, sin que se 

descubra en ellos ambición, sensualidad ni osa­

día, y que sean firmes en sus propósitos, como 

lo fueron los Romanos que acabo de nombrar, 

honrémoslos con el dictado que les dio la voz 

pública, llamándolos hombres de bien, pues en 

cuanto es permitido, siguieron a l a naturaleza, 

como á única y la mas escelenle guia del bien 

vivir, A la verdad que hemos nacido para vivir 



pe reg r in i ; et p rop inqu i , q u a m 
alieni . C u m his en im amic i t i am na­
tu r a ipsa pepe r i t ; sed ea non satis 
l iabet i inn i ta t i s . N a m q u e hoc p raes -
tat amicit ia p rop inqu i t a t i , q u o d ex 
p rop inq t i i t a t e , ben ivo len t i a toili p o -
tes t , ex amici t ia non po tes t . Subia-
ta enim ben ivo l en t i a , amici t iae n o -
raen to l l i tu r , p rop inqu i ta t i s m a n e t . 
Q u a n t a a u t e m Vis amici t iae sit , ex 
h o c intell igi máx ime po tes t , q u o d ex 
infinita socie ta te getieris h u m a n i , 
q u a m coucil iavi t ipsa na tu ra , i ta 
con t rac ta res es t , et adduc ta in an-
g u s t u m , u t omnis cari tas aut in ter 
d ú o s , aut in te r paucos , j u n g e r e t u r . 

Est a u t e m amicit ia nihil a l l iud , 
nisi omn ium div inarum h u m a n a r u m -
que r e r u m , c u t n ben ivo len t ia et ca­
r i t a t e , s u m m a cousensio: qua qn i -



en amistosa sociedad: la cual tanto mas íntima 
y estrecha será, cuanto nías cercanos estubié-
semos por naturaleza. Por esto, los conciuda­
danos han de ser tenidos en mas aprecio que 
los estraños, los parientes que los lejanos: bien 
quo entre parientes la misma naturaleza engendró 
amistad, aunque no siempre firmo ni durade­
ra. En esto se aventaja la amistad al paren­
tesco, por cuanto do este so puedo separar el cap­
rino: do la verdadera amistad, nunca. Perdido 
el cariño, queda el parentesco-, pero la amis­
tad desaparece. Guanta sea su fuerza, podrá 
inferirse de que, siendo tan infinita la sociedad 
que |a naturaleza reunió en el linaje humano, 
á tanto estreñía nos vemos reducidos, que el ca­
riño quo nos fué dado para repartirlo entre to­
dos los hombres, lo reservamos solamente pa-» 
ra confiarla á dos á muy pacos amigos, 

: . ' i , í í f Iff í i íf mil l i i itF, fnoJffP í«uí 
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Amistad no es mss quo conformidad per­
fecta en todas las cosas divinas y humanas, con 
cariño y voluntad entrañable. Yo la considero^ 



d e m haud sc io , an, excepta sap ien-
t ia , n ihi l q u i d q u a m mel ius h o m i n i 
sit á diis i m m o r t a l i b u s d a t u m . D i -
vitias alii p r a e p o n u n t , b o n a m alii. 
v a l i t u d i n e m , alii p o l e n t i a m , alii h o ­
no re s , mul t i e t iam vo lup ta t e s . B e -
l luar i im hoc q u i d e m e x t r e m u m est ; 
illa a u t e m super io ra , caduca et in-
c e r t a , posita non t a m i n nos t r i s c o n -
cil i is , q u a m in for tunae t e m e r i t a t e . 
Q u i a u t e m in v ir tu te s u m m u m b o -
n u m p o n u n t , p raec ia re ilii q n i d e m : 
s e d h a e c ipsa v i r tus amici t iam et g ig-
n i t , et con t ine t , nec sine v ir t u t e ami­
citia esse u l i opac to po tes t . J am vir-
t u t e m ex consue tud ine vi tae s e rmo-
n i sque nost r i í n t e r p r e t e m u r ; n e c 
e a m , u t q u í d a m doc t i , v e r b o r u m 
magnif icent ia m e t i a m u r , v i rosque 
bonos eos , qu i h a b e n t u r , n u m e r e -
m u s , Pal i l los , C a t o n e s , G a l l o s , Sci-
p iones , Phi los (his comniun i s vita 
con ten ta est) ; eos a u t e m o m i t t a m u s 
qu i omnino nusqua in r e p e r i u u t u r . 



después de la sabiduría, «orno el regalo mejor 

que ha recibido el hombre de los dioses. Unos 

aprecian mas las riquezas, otros la buena salud, 

algunos el mando, y muchos los deleites.El gusto de 

estos últimos es de bestias: y las Otras demás 

cosas son inciertas y perecederas-, dependientes, 

no tanto de nosotros mismos como de los antojos de 

la fortuna. Los que mejor aciertan son los 

que colocan el sumo bien en la virtud: único 

orijen y fundamento que ha de tener la amis­

tad, si la ha de haber sobre la tierra; y no 

demos á la palabra virtud sino el sentido cor­

riente que tiene en el uso déla vida, y de nues­

tros discursos, sin pretender definirla, como al­

gunos doctos, con magnificencia de palabras. Y 

pongamos en el número de los hombres de bien 

á todos los que fueron tenidos por tales, como 

los Paulos, los Catones, los Galos, los Escipio-

n e s , los Filos , con quienes tan complaci­

do se mostró el aprecio común de los hom­

bres: y no hagamos caso de los otros, que de 

ningún modo se encuentran en parte alguna, 



T a l e s i g i t u r i n t e r vivos amici t ia tan­
tas oppor tun i t a t e s h a b e t , qua ritas 
vix q u e o d í c e r e . P r inc ip io , cui p o -
t e s t e s se «vita vi tal is" u t a i t E n n i u s , 
qu i non in amici m u t u a b e n i v o l e n -
tia conqu iesca t? q u i d d u l e i u s , 
q u a m han -e re , q u i c u m omina au-
deas s i e l o q u i , ut t e e u m ? Q u i s esset 
t an tu s f ruc tus ín p r o s p e r i s r e b u s , 
nisi h a b e r e s , qu i illis a rque , ac t u 
ipse , g a u d e r e t ? Adve r sa s vero ier­
re diffieile esset sine e o , qui illas 
gravius e t i a m , q u a m t u , fe r re t . D e -
n i q u e cetera? res , qua; e x p e t u n t u r , 
oppor tu iKC sun t s ingulaí r e b u s fe-
re s ingul is : divida?, u t u t a r e ; opes , 
u t c o l a r e ; h o n o r e s , ut l a u d e r c ; 
vo lup t a t e s , u t gaudeas ; va l i t udo , 
u t do lo re ca reas , et m u n e r i b u s fun­
gare corpor i s : amici t ia res p lu r imas 
cont ine t . Q u o q u o te ve r t e r i s , p r e s ­
to est; nu l lo loco exc lud i tu r ; n u n -
quain in tempes t iva , n u n q u a m m o ­
lesta est. I t a q u e non aqua , non ig~ 



Entre semejantes varones tiene la amistad tan­
tas ventajas, cuantas apenas puedo yo encare­
cer. Porque primero, ¿que hombre hay tá quien 
vivir sea realmente vivir, como dice En io , si­
no descansa en el mutuo cariño de un ami-
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go? ¿Que cosa mas dulce que tener uno a quien 

abrir su pecho con tanta seguridad como consigo 
propio? ¿cuales serian los deleites en la prosperidad, 
sino tuviésemos quien se gozara en ellos á la 
par nuestra? ¿Ni corno sufriríamos las adversi­
dades, si nuestros amigos no tomasen en ellas 
tanta ó mayor parte que nosotros? Por último, 
todas las demás cosas que desearnos, sirven 
para fines conocidos: las riquezas para las como­
didades de la vida: el crédito para el respéte­
los honores para las alabanzas: los placeres pa­
ra la alegría : la salud para carecer de dolor, y 
usar libremente de las fuerzas del cuerpo-, pe­
ro la amistad sola abraza muchas ventajas?EJ* 
beneficios. A dondequiera que volvamos los ojos, 
allí acude con presteza: de ninguna parte se ve 
escluída: nunca llega fuera de sazón: jamas es 
molesta. El agua y el fuego, como se dice, no 



n i , u t a iun t , p lu r ibus lociV u t imt i r , 
q u a m amici t ia . Ñ e q u e ego mine d e 
vu lgar i , aut d e mediocr i (quae t a -
m e n ipsa e t d e l e c t a t , et p r o d e s t ) , s e d 
d e vera et perfecta l o q u o r , qua l i s 
e o r u m qui pauc i n o m i n a n t u r , fuit . 
N a m et secundas res sp lend id io res 
facit amici t ia , et adversas pa r t i ens 
c o m m u n i c a n s q u e lev iores . 

Q u u m q u e p lu r imas et máximas 
comrnod i ta les amicit ia c o n t i n e a t , 
t u m illa n i m i r u m praestat ó m n i b u s , 
q u o d b o n a m spern praduce t in p o s -
t e r u m ; nec d e b i l i t a n án imos , au t 
cade re pa t i t u r . 

V e r u m e t iam amicum qu i in tue-
t u r , t anquam exempla r a l iquod in-
t u e t u r su i . Quoc i rca et absen tes ad-
sun t , et egen tes abundan t , et i n ibe -
cilles va lent , e t , q u o d diílicilius dic-



Son de uso mas general que ella. Ni yo ha­
blo aquí de la mediana ó vulgar amistad, 
que no deja de tener también sus venta­
jas y placeres, sino de la perfecta y verdade­
ra, como fué la de un corto número de amigos 
cscojidos. Esta es la que contribuye al mayor 
esplendor de la prosperidad, y la que, partici­
pando de los reveses de la fortuna, suaviza y 
hace mas llevaderas sus penalidades. 

Entre los muchos y grandes bienes que trae 
consigo la amistad, escede á todos la dulce es­
peranza de verse algún dia mas floreciente: por 
cuyo medio, entregándose los ánimos á la con­
fianza, se sostienen y nunca desfallecen. Por 
esto el que mira á su amigo, es como si mi­
rara un traslado de sí propio. De aquí pro­
viene, que si los amigos se ausentan, estén pre­
sentes; que seau socorridos, si se hallan me­
nesterosos; que cobren fuerzas, si se ven flacos: 

5 



tu est , mor tu i v ivunt : t an tus eos b o ­
nos , m e m o r i a , des ider iu in prosequi-
t u r amiconi rn . Ex q u o i ü o r u m b e a ­
ta mors videtuf ; h o r u m vita l auda-
b i l i f i w o . M i i p i¿- .üüiií. n>i 119 . w / ni MOnot* 

Q u o d si exemer i s ex na tu ra r e -
runl benivolentiae v i n c t i o n e m , nec 
d o m u s tilla, nec u r b s srare po te r i t ; 
ne agri q u i d e m cu l tus pe rmaneb i t . 
I d si mi ñus in te l l ig i tu r , qnanta vis 
amicit iae c o i i c O r d i a e q u e s i t : ex d ís -
sen t ion ibus a tque discordi is pe r -
cipi po tes t . Q u a e en im domus tañí 
s t abd i s , quae t a m firma civitas est , 
quae non odiís a tque dissidis fungí-
tus possit everti? e x q u o , q u a n t u m 
boni sit in amici t ia , judicar i potes t . 
Agr igen t inum q u i d e m , d o c t u m 
q u e m d a m v i r u m , ca rmin ibus grae-
cis va t ic ina tum ferunt,qi iae in r e rum 
na tu ra , t o toque m u n d o cons ia ren t , 
quaeque m o v e n t u r , ea con t ra h ere 
amicitiarn, dissipare d i s c o r d i a m . At­
que hoc q u i d e m omnes mor ta les 



y, lo mas admirable, que muertos ya, vivan to ­
da via en la memoria, en los deseos y en los sen­
timientos de sus amigos. Asi parece ser no 
menos dichosa la muerte en los unos , que 
gloriosa la vida en los otros. Si quitamos de 
la naturaleza humana los vínculos del cariño y 
buco afecto, ninguna familia, ninguna ciudad 
podrá ser duradera: los misinos campos que­
darán incultos. Si por lo dicho no se compren­
de todavía !a fuerza de la amistad y de la 
concordia en los hombres, claramente se lle­
gará h conocer cuando se levantan disensiones 
y discordias en las familias y entre los ciu­
dadanos. ¿Que casa hay tan estable, ni que 
estado tan (irme, que no trastornen los odios 
y las enemistades? De esto solo pudieran infe­
rirse los felices y buenos efectos de la amistad. 
Cuéntase de un sabio de Agrigento, que en 
unos versos griegos habia previsto, que cuan­
to se contiene en la naturaleza, y se mueve ó 
está en reposo en el mundo, se acercaba por 
la amistad, y se desunía y apartaba por la dis­
cordia. Verdad reconocida de todos, y confir-



e t in te l l igun t , e t re p r o b a n t . I t a * 
q u e , si q u a n d o a l iquod offieium 
ext i t i t ainici in pe r i cu l i s aut adeun-
d i s , aut c o m n i u n i c a n d i s , quis es t , 
qu i id n o n m á x i m i s efí'erat l aud ibus? 
qu i clamores, t o t a cavea n u p e r íci 
hospi t is et amic i me i M. Pacuv i i 
nova fábula , q u u m y i gnoran te r e ­
g e , u t e r eo rum esset O r e s t e s , P y l a -
des O r e s t e m se esse d i c e r e t , n t p ro 
iilo neca re tu r ; Ores tes a u t e m , i ta 
u t e ra t , O r e s t e m se esse persevera-
re t? Stantes plaudebaiyt in re ficta: 
q u i d a rb i t ran iur in vera fuisse fac-
turos? Fác i le ind icaba t ipsa. na tu r a 
v im suam: q u u m homines , q u o d fa­
c e r é ipsi non possen t , id rec te fieri 
in a l tero jud ica ren t . H a c t e n u s mih i 
v ideor , de amicit ia q u i $ s e n t i r e m , 
potuisse d ícere . Si qua p n e t e r e a 
sunt ( e r e d j ^ u . t e m esse m u l t a ) , a b 
iis, sí v ideh i tu r , qu i ista d i spu tan t , 
quoeritote. 

==^ArsTjNius. N o s autem a te pa-



mada por la esporioncia. Así, cuando alguno 
f>e espone á grandes peligros por su amigo, ó 
toma parte en los que sufre ó le amenazan, 
¿qu¡etíl|ljajf) que no ensalce co n grandes alabanzas 
sacrificio tan heroico? Cuan grandes no fueron 
los aplausos que se oyeron últimamente en el 
teatro, cuando en la nueva tragedia de mi 
huésped y amigo 31areo Pacuvio, ignorando 
el rey cual de los dos amigos fuese Ores-
te», Piladts decia serlo él con el designio de 
morir por su amigo, al paso que Orestes afir­
maba con razón que él solo lo era en realidad? 
Los espectadores aplaudían en este lance íin-
jido: ¿que no hicieran, si hubiese sido verda­
dero? Bien descubría entonces la naturaleza to-
* • - .,• • •#>'/! A* o r t w i f l V i i 1 P B v P t I f I" f 'T 

da su fuerza, pues los que aplaudieron acción 
tan heroica, yíendola en otros, no eran por 
cierto los nías dispuestos á imitarla. Me pa­
rece haberos dicho ya lo bastante para que 
conoscais mi modo de pensar acerca de la amistad. 
Si algo mas deseáis, y creo no será ppco, con­
sultadlo, si os agrada, á los que se ejercitan 
en esfo genero de disputas. > J u J t . . > J b J J : , ; 

£ A > I O . Muchas veces los he consultado. 



t ius: q u a n q u a m e t iam ab istis socpe 
quaesivi , et aud iv i , non ínvitus equi-
dem- sed al iud q u o d a m expe t imus 
filiim orat ionis t u a e . 

« Se.E V O L A . T u m magis id dí­
ce re s , Fanu i , si n u p e r in hor t is Sci-
p ionis , q u u m est de repúbl ica dispu-
ta tu in , aífuisses. Qua l i s t um pa t ro-
nus just i t íae fuit cont ra accu ra t am 
o ra t ionem P h i l i ! 

L ' A X M I s. Fac i l e id q u i d e m 
fu i t , jus t i t i am jusl iss imo viro de­
fenderé . 

— S C Y T : V O L A . Q u i d amicit iam? 
n o n n e facile e i , qu i o]) eam siiinraa 
ficie, cons t an t i a , jus t i t iaque serva-
t a m , máxiniam glor iam ceperi t? 

=^=LAELIUS. Y i m hoc q u i d e m 
est afierre. Q u i d enim refer t . qua 
m e rogat ione cogatis? cogitLs ce r t e . 
Studi is enim g e n e r o r u i n , praeser-
t im in re b o n a , q u u m diííiciie est , 
t u m ne a e q u u m q u i d e m obs is te re . 



y oído con agrado; pero ahora gustamos oírte 
á tí. Así esperamos, que con estilo diferente 
del suyo, continúes tu discurso. 

i . f i í i l l l <*.IíIUI J í l ' lO i j S i J i i 

ESCÉVOLA . Con mayor razón lo pidieras, 
Fanio, si hubieras presenciado, no hace mu­
cho, en los jardines de Escipion, la disputa que 
alii se tuvo sóbrela república. ¡Con cuanto ar­
dor no se declaró Lelio defensor de la justi-
cía contra los argumentos artificiosos de Filo! 

FAXIO . Por cierto, que le seria muy di­
fícil defender la causa de la justicia al hombre 
que es tan justo. 

ESCÉVOLA . Y la defensa de la amistad, 
¿le será también difícil al que alcanzó, por su 
fidelidad y constancia en honrarla , tan alto 
grado de gloria? 

LELIO . Esto es ya violentarme. Poco im­
porta el modo con que lo hacéis, si en realidad 
me obligáis: bien que nunca tendría por razonable 
ni justo contrariar los deseos de dos yernos, espe­
cialmente siendo tan bueno lo que piden. 



Saepissime ig i tu r mihi de ami­
citia cogi tan t i , m á x i m e i t lud eonsi -
d e r a n d u m v i d e r i s o l e t , n u m p r o p t e r 
imbecilli tajtem a t q u e inopiam desi-
de ra t a sit amicit ia; u t dand i s , r ec i -
p iend i sque mer i t i s , q u o d qu i sque 
minus pe r se ipse posse t , id acc ipc-
re ab al io , v ic íss imque r e d d e r e t : an 
esset hoc q u i d e m p r o p r i u m amici ­
t iae : sed au t iquor , et pu lch r io r , ct 
magis a na tu ra ipsa profecía alia cau­
sa. Amor enim (ex q u o amicit ia 110-
mina ta ) pr inceps es t ad ben ivo len -
t iam conj t iugendam. N a m ut i l i ta tes 
q u i d e m et iam ab iis p e r c i p i u n t u r 
saepe , qui s imula i tone amicit iae co-
l u n t u r , et o b s e r v a u t u r causa t e m -
por is . I n amicitia a u t e m nihil ü c -
t u m , nihil s i m u l a t u m ; e t , q u i d q u i d 
in ea est , id est v e r u m et volunta-
r iüm. Q u a p r o p t e r a na tura mihi v i -



Cuantas veces he meditado en la amistad 

que son infinitas, me pareció siempre digno 

de averiguarse si traia su orijen de las nece­

d a d e s y flaquezas comunes de la vida, para 

que sirviéndose los hombres entre si, tomase 

el uno del otro lo que mas le conviniera, y lo 

recompesara á su tiempo con iguales servicios: 

ó si todos los bienes qne procura la amistad, 

procedían de otro principio, mucho mas anti­

guo, mas noble y mas conforme á la naturale­

za humana. En mi sentir, la razón principal que 

obliga á los hombres á hacerse bien, es la de 

amarse mutuamente: porque de amar se de­

riva la voz amistad. Hay sin embargo amis­

tades finjidas y disimuladas , que se cultivan 

por cierto tiempo, solo para lograr por su 

medio algunos beneficios: pero la buena amis­

tad rechaza los engaños y disimulos, porque 



d e t u r p o t á i s , q u a m ab índ ígen t ía , 
orta amici t ia , et appl icat ione magis 
animi c u m quodam sensu ama nd i, 
quam cogi ta t ione , q u a n t u m illa res 
ut i l i ta t is esset hab i tu ra . Q u o d q u i ­
d e m quale sit , e t iam in best i is qu i -
b u s d a m animadver t i potes t : qrne ex 
se natos ita a m a u t , ad q u o d d a m 
t e m p u s , et ab eis ita aman tu r , ut fa­
cile eari im sensus appareat . Q u o d 
iu nomine m u l t o est ev ideu t ius . 
P r i m u m ex ea ca r i t a te , quae est ín­
t e r natos et paren tes; qua* d i r imí , 
nisi de tes tab i l i s c e l e r e , non potes t . 
D e i n d e , q u u m siniilis sensus exsti-
t i t a m o r i s , si a l iquem nacti s u m u s , 
cujus c u m mor ibus et na tura con-
g r u a m u s , q u o d in eo quasi l u m e n 
a l iquod probi ta t is et vir tüt ís perspi-
cere v ideamur . Nih i l est enim ama-
bi l ius vir tute- nihi l , q u o d magis allí-
ciat ad d i l i gendum: quippe q u u m 
p rop te r v i r tu tem e t p r o b i t a t e m , eos 
e t iam quos n u n q u a m vid imus , quo-



í'5l 
todo es en ella verdad,, y voluntad bien in­
tencionada. Por esto me ha parecido siempre, 
que la amistad antes procede de la misma esen­
cia do la naturaleza humana, que de sus privacio­
nes y flaquezas: y que mas bien es efecto de la in­
clinación de nuestra razón y voluntad, que de ideas 
de utilidad ó de la menor ambición. Compruébase esto 
con el egomplode los mismos animales-, los cuales 
hasta cierto tiempo tanto aman á sus hijos, y son 
de ellos tan correspondidos , que no dejan la me­
nor duda sobre sus sentimientos. Pero estos son 
mucho mas evidentes en el hombre. Primero, 
por la ternura quo hay entre padres é hijos, la 
cual solo por una detestable maldad puede aca­
barse. Después, por los afectos de predilección 
que concebimos hacia ciertas personas, que por 
su Índole y costumbres congenian mas con noso­
tros-, y en las cuales nos parece, como que ve­
mos relucir cierto resplandor de probidad y virtud. 
No hay cosa ciertamente mas digna de ser ama­
da que la virtud-, ni nada que mas atraiga * 
Jos hombres á que se quieran y se eslimen-, 
porque en cierto modo queremos por su probidad 
y virtud, aun aquellos que nunca vimos. ¿Quien 
«o recordará con gusto y ternura los nombres 



d a m m o d o d i l igamus . Quis est , q u i 
C Fab r i c i i , M. C u r i n o n cum carita­
t e a l iqua et ben iyo len t i a m e m o r i a m 
u s u r p e t , quos n u n q u a m videri t? qu is 
a u t e m est , qu i T a r q u i n i u m Supe r -
b u m , qu i S p . Cass ium, Sp . Míel ium 
n o n oder i t? C u m d u o b u s duc ibus d e 
impe r io in I t a l i a d e c e r t a t u m , Pyr-r 
r h o et H a n n i b a l e : ab a l t e ro , propter; 
p r o b i t a t e m ejus , non nimis a l íenos 
án imos h a b e m u s ; a l t e r u m , p r o p t e r 
c r u d e l i t a t e m , s e m p e r haec ciyi tas 
ode r i t . 

Q u o d si t an ta vis p rob i ta t i s e s t , 
u t e a m vel in eís, quos n u n q u a m vi-
d i m u s , ve l , q u o d majus est , in h o s -
t e e t iam d i l igamus : q u i d m í r u m , si 
an imi h o m i n u m m o v e a n t u r , q u u m 
e o r u m , q u i b u s c u m usu conjunct i 
esse possun t , v i r tu t em et b o n h a t e m 
persp ice re v ideantur? Q u a n q u a m 
conf i rmatur amor et beneíicÍQ ac-



4p JJay.Q Fabricio de"Marco Curio, á quie­

nes ni vio ni conoció jamas? Y por el contra­

rio: ¿quien no odiará á un Tarquinio el Sober­

bio, a u n Espurio Casio y á un Espurio Me-

lio? Con dos pocjerosos capitanes, Pirro y Aní­

bal, tubieron que pelear los Romanos por el 

imperio dentro de Italia; mas el uno por su bon­

dad logró que los nuestros ne lo odiasen-, así co­

mo por su crueldad será el otro para siempre 

aborrecido del pueblo romano. 

Si tanto puede la probidad con nosotros, 
que se dáá estimar hasta en aquellos que jamas vi­
mos, y, lo que es mas, hasta en jos enemigos de 
nuestra patria: ¿que maravilla tiene que nues­
tras voluntades se inclinen á amar ja bondad 
y la virtud en aqupllos, con quienes apetece­
mos estrecharnos en, amistad? Si á los benefi-



cepto, et s tud io pe r spec to , et con-
suetudi t ie adjuncta; qu ibus rebus ad 
i l lum pr imum motu ra animi et amo-
lis a d h i b i t i s , admirab i l i s qusedam 
exardesc i t benivolent ia? m a g n i t u d o : 
q u a m si qui pu t an t a b imbéci l t i tate 
proficisci , ut s i t , p e r q u e m quisque 
a s s e q u a t u r , q u o d des ide re t ; humi-
l e m sane r e l i n q u u n t , et m in ime ge-
n e r o s u m , u t ita d i c a m , o r t u m ami­
c i t iae , q u a m ex inopia a tque ind i -
gent ia n a t a m v o l u n t . Q u o d si ita 
esset , u t qu i sque m í n i m u m inse esse 
a r b i t r a r e t u r , ita ad amici t iam esset 
apt iss imus: q u o d longe secus est. 
U t enim quisque sibi p l u r i m u m con-
fidit , et u t qu i sque m á x i m e v i r tu te 
et sapientia sic m u n i t u s est , u t nu l lo 
egea t , suaque omnia in se ipso posi-
ta jud ice t : ita in a m i c h u s expe t en -
dis co lend i sque máx ime excel l i t . 
Q u i d enim Africanus indigens mei? 
Min ime herc le j ac ne ego q u i d e m 
iliius: sed ego admiratione quadam 



MPMM 
nos y pruebas reiteradas de zelo y benevolen­

cia, con que se afirma el cariño entre los hom­

bres, se allega aquel primer impulso déla voluntad, 

es admirable entonces la grandeza que adquiere 

la amistad. Los que opinan que este noble senti­

miento procede de nuestra fragilidad y flaqueza, 

porque sirva de medio á los amigos para conse­

guir sus deseos, le atribuyen un origen, á la 

verdad, muy humilde, y, por decirlo así, muy poco 

honroso, pues que colocan su nacimiento en medio 

de privaciones y miserias. Si así fuese, cuanta me­

nos fuerza creyera el hombre tener en sí, mas 

apio se juzgaría para la amistad: lo que dista 

mucho de ser cierto. Porque los que mas confianza 

tienen en sus fuerzas, y los que, escudados con su sa­

biduría y virtud, mejor conocen que poseen en 

si abundantes recursos para no necesitar de na­

die, son cabalmente los que sobrasalen en gran­

jearse amigos, y estimarlos. 
¿Para que me necesitaba á mi el Africano? 

Para nada seguramente: como ni yo de él. Mas 
nos estimábamos: yo porque admiraba sus vir-



vír tut ís e jus , i l le vicissim opininio-
ne fortasse nonnu l l a , q u a m de meis 
mor ibus h a b e b a t , me di lexi t j au-
xit ben ivo len t i am c o n s u e l u d o . Sed 
q u a n q u a m ut i l i ta tes multa? et m a g ­
na? consecuta? sun t , iion sttnt t a m e n 
ab e a r u m spe causa? d i l igendi p r o -
fectae. U t en im ben iñc i l i be ra l e sque 
s u m u s , non ut ex iganms gra t iam (ñe­
q u e en im ben i í i c ium foeneramur) , 
sed na tu ra propensi ad l ibe ra l i t a t en i 
sumus : sic amic i t iam non spe m e r -
cedis a d d u c t i , sed q u o d omnis ejus 
f ruc tus in ipso amore ines t , e x p e t e n -
darn p u t a m u s . A b i is , qu í p e e u -
d u m ritu ad v o l u p t a t e m omnia r e -
fe run t , l onge d i s sen t iun t . N e c m í -
ruin: n ihi l en im a l t u m , nihi l m a g -
nificum ac d iv inum susp icere p o s -
s u n t , qu i suas o m n e s cogita ti ones 
ab jecerunt in r e m tam n n m i l e m , 
t a m q u e c o n t e m p t a m . Quamobrem. 
hos q u i d e m a b hoc s e rmone r e m o -
veamus : ipsi au t em i n t e ü i g a m u s , na-



tudes: él porque apreciaba tal vez mis buenas 

costumbres. El trato aumentó en seguida nues­

tro cariño, Y aunque luego se siguieron gran­

des ventajas de nuestra amistad, no fué el de­

seo dá alcanzarlas el atractivo de nuestra unión. 

Pues si somos liberales y benéficos, no con es­

peranzas de merced alguna, porque esto seria 

dar á logro los beneficios, sino porque natural­

mente somos inclinados á la liberalidad; así tam­

bién no es el deseo de retribución el qne nos 

aficiona á la amistad, sino el amor que reside 

en ella, y es toda su recompensa. No piensan así 

seguramente los que, semejantes á las bestias, 

todo lo atribuyen al deleite-, y no es estraño, 

que quien no alcanza á concebir pensamien­

tos elevados, magníficos y divinos, se hu­

mille luego á cosas tan viles y despreciables. 

Así, pues, alejemos á estos de nuestro trato y 

conversación-, y tengamos entendido nosotros 

que la naturaleza es la que forma los afectos 

de amor y benevolencia, cimentados sobre el con-
ü 



t u ra gigni sensum d i l i gend i , e t be*-
nivolentiaí ca r i t a te in , facía significa-
t ione probi ta t i s : q u a m qui appet i -
v e r u n t , áppl icant sese , e t propiüs 
a d m o v e n t , u t et u su e jus , qtiem d i -
l ige re ccepeiunt , f r i i án tur , et morí* 
b u s s in tque pa res in a m o r e , et 
cequalesj p ropens io re sque ad b e n e 
m e r e n d u m , q u a m ad r eposcendum. 
A t q u e hoec in te r eos sit honesta cer-
t a t io . Sic et u t i i i ta tes ex amicit ia 
maxiniae capientur- et erit eius or-
tus á na tu ra , q u a m ab imbeci l l i ta -
t e , et gravior , et ver ior . N a m si u t i -
li tas amicitias c o n g l u t i n a r e ^ eadem 
c o m m u t a t a d issolveret . Sed quia na­
tu ra muta r i n o n potes t , idcirco verae 
amici t iae sempi te rnae sunt . O r t u m 
q u i d e m amici t iae v ide t i s , nisi q u i d 
ad haec forte vul t i s . 

—FANNIUS. TU ve ro p e r g e , 
Lae l í • pro hoc en im, qui minor 
est na tu , m e o ju re r e s p o n d e o . 

—Sc;f:voLA. Rec te tu q u i d e m . 
Q u a m o b r e m aud i amus . 



vencimiento de la probidadcn loshombres. Losqu© 
se prendan de esta virtud, procuran acercarse 
á las personas que ja principiaron á querer-, y 
no solo gozan de su afabilidad y bellas prendas, 
sino que se esmeran en comunicarles un afecto 
igual al suyo, mostrándose en todo muy mas 
inclinadas á hacer beneíicios , que á recibirlas. 
Entáblase entre ellas una generosa contienda-, 
y entonces se recojen los grandes y preciosos 
frutos de ia amistad: la cual no por esto deja 
de tener siempre en la naturaleza su orijen, qu© 
es por cierto mucho mas noble y verdadero 
que si lo fuese el de la necesidad ó flaqueza. Por­
que, si la utilidad fuera la que estrechase las 
amistades, estas desaparecerian tan luego como 
variasen los motivos de interés. Mas como la na­
turaleza no varía, por eso las verdaderas amis­
tados son eternas. Ya veis, pues, el origen de la 
amistad: á no ser que tengáis algo que decir. 

FANIO . Prosigue, Lelio. Respondiendo pop 
Escévola, que es menor de edad, uso de mi 
derecho. 

EscEvotA, Ríen dicho. Oigamos» 



==LAELITJS. Á n d i t o e r g o , op t i -
mi vir i , ea, q u a e saepiss íme in te r m e 
e t Sc ip ionem de amici t ia d i s se re -
b a n t u r . Q o a n q u a m ille q u i d e m ni­
h i l diííiciUus esse d i c e b a t , q u a m 
amic i t i am u s q u e ad e x t r e m u m vi tae 
p e r m a n e r e . Ñ a m , vel u t non í d e m 
exped i re t u t r i q n e , i n c i d e r e s a e p e , 
ve l u t de r e p ú b l i c a non í d e m sen t í -
íent$ mu tar i e t i am m o r e s h o m i n u m 
saepe d i c e b a t , alias adversis rebr i s , 
alias ae ta te i n g r a v e s c e n t e . A t q n e 
e a r u m r e r u m e x e m p l u m ex simil i tu-
d iñe capiebat ineun t i s setatis, q u o d 
s u m m i p u e r o r u m a m o r e s saepe una 
c u m proetexta p o n e r e n t u r , Sin a u t e m 
ad ado lescen t i am p e r d u x i s s e n t ; d i ­
r imí t amen i n t e r d u n í c o n t e n t i o n e , 
ve l uxor iae cond i t ion i s , vel c o m i n o -
d i alie uj u s , q u o d i d e m adipisci u t e r -



LELIO . O H , amigos mios, las reflexiones 
que hacíamos Escipion y yo sobre la amistad. 
Nada tenia él por mas dificultoso que su du­
ración hasta el estremo de la vida: porque suce­
de con frecuencia, ó que los deseos de los ami­
gos se contraríen, ó se dividan sus opiniones so­
bre los asuntos de la república, Decia que los 
hombres variaban también de conducta, unos 
con la adversidad, otros con los años: y confir­
maba esto con el ejemplo de los niños, los cua­
jes olvidan con el tiempo los primeros afectos 
de predilección que tuvieron en su tierna edad: 
pero que si casualmente los conservan hasta la 
juventud, bastaba luego para romperlos la me­
nor contienda de amor, ó de otra cualquiera 
conocida utilidad que pretendieran á un mis­
mo tiempo, y no lograsen alcanzar. Y que de ellos 
los que mas perseveraban en sus intimidades, 
venian luego á enemistarse, cuando solicitaban 
juntos unos mismos honores. Anadia que la ma­
yor peste para las amistades érala codicia de 



que non posset . Q u o d si qui longius 
in amicit ia provee ti essent , tam en 
saepe labefactar i , si in honor is con-
t en t ionem incidissent : p e s t e m en im 
majo rem esse n u l l a m in amici t i i s , 
q u a m in p le r i sque pecunia? cupidi ta-
tenij ín opt imis q u i b u s q u e honor is 
c e r t a m e n , et gloria?: ex q u o iniíniei-
t ias máximas saepe i n t e r amicíssimos 
exst i t isse. Magna en im dissidia, et 
p i e r u m q u e jus ta , nasci , q u u m a i i q u i d 
ab amicis , quod r e c t u m non esset , 
pos tu l a r e tu r : u t au t l ib idínis minis-
t r i , aut adjutores essen t ad injurian!, 
Q u o d qui r ecussa ren t , quamvis h o ­
nes te id facerent , jus t a m e n amici ­
tia? dese re re a r g u e r e n t u r ab iis, qui-
b u s obsequ i no l l en t ; i l los a u t e m , q u i 
quidvis ab amico a u d e r e n t pos tu la ­
r e , pos tu l a t ione ipsa prof i te r i , o m -
nia se amici causa esse facturos. E o -
r u m que re l a inve te ra tas non m o d o 
familiari tates ex t ingu í soleré , s ed 
e t i am odia gigni s emp i t e rna . H a c e 



dinero en muchos hombres, y en los mas escla­

recidos la competencia de gloria y de honores-, 

y que de aqui se orijinaban grandes enemista­

des entre grandes amigos. Otro de los motivos 

á su parecer de discordias á veces escandalo­

sas, pero siempre justas, era cuando se pedían 

á los amigos cosas contrarias á la rectitud: co­

mo que sean encubridores de infamias ó protec­

tores de injusticias. Por muy bien fundada que 

sea la repugnancia de algunos en hacer lo que 

no es licito, son sin embargo acusados de faltar á 

los buenos oficios de la amistad, por los mis­

mos amigos á quienes no han querido complacer. 

Los que se atreven á pedir á sus amigos lo que 

se les antoja, en su misma petición dan á enten­

der que no hay cosa, por vil que sea, que no 

hicieran también en obsequio de ellos. Estas 

quejas, cuando se repiten á menudo, llegan á 

deshacer totalmente amistades muy envejecidas 

viniendo á ocupar su lugar odios que se hacen 

implacables. Todas estas y otras muchas cala-



ita m u l t a , quas i fa ta , i m p e n d e r é amí-
c i t i i s , u t omnia subierftsgere^ n o n 
m o d o sapient iae , sed e t iam fel ic i ta-
tis d icere t sibi v ider i . 

Q u a m o b r e m id p r í m u m vi d e a -
m u s , s ip l ace t , q u a t e n u s amor in a m i ­
citia p rogred i d e b e a t . N u m , si G o -
r io lanus h a b u i t amicos , fe r ie c o n t r a 
pat r ia in a rma illi c u m Cor io lano de -
bue re? n u m Visce l l i num amici r e g -
nu ra a p p e t e n t e m , n u m Sp . Moelium 
d e b u e r u n t juvare? T i b e r i u m q u i d e m 
G r a c c h u m , r e m p u b l i c a m v e x a n t e m , 
a Q . T u b e r o n e , a equa l ibusque a m i -
c i s d e r e l i c t u m v idebamus . A t C . B io -
ss ius , C u m a n u s , hospes familiae ves-
r a e , Sscaevola , q u u m ad m e , q u i 
a d e r a m L a e n a t i et Rupi l io consu i i -
b u s in cons i l io , depreca t u m venis-
se t , h a n c , u t s i b i i g n o s c e r c m , causara. 



ftiidndes, concluía Escipion, amenazan á la amis­

tad: las cuales para evitarlas, no solo le pa­

recía necesaria la sabiduría, mas también la mas 

completa dicha. 

-"̂ SsL .EL» 

Veamos pues, lo primero, si os agrada, has­

ta donde ha de llegar el cariño en la amistad. 

Si Goriolano tuvo amigos, ¿debieron estos tomar 

Jas armas en favor suyo contra la patria? ¿A Vis-

ceiino cuando pretendía usurpar el reino, y á 

Espurio Melío los debieron favorecer los suyos? 

Cuando Tiberio Graco fatigaba la república, no­

sotros lo viaios abandonado de Quinto Tube-

ron, y de otros amigos de su edad. Pero Ca­

yo Blosio Cumano, huésped de tu familia, Es ­

cévola, como supusiese que yo era uno de 

los nombrados para oí consejo, en unión con 
los cónsules Lenas y Piupilio, vino á suplicar­
me lo perdonara, alegando por toda escusa, 



afferebat, q u o d tant i T i b e r i u m Grar* 
churu fecisset, Ut q u i q u i d u l e v e -
l l e t , sibi f ac iendum p u t a r e t . T u m 
ego , E t i a m n e , si te in Cap í to l ium 
faces fer ie VeiIétP N u n q u a m , inqu i t , 
voluisset id q u i d e m . Sed , si vo lu i -
sset? Par t t issem. Vide t i s , q u a m Hem­

iar ia vox . E t h e r c l e i t a fecit; vel p lus 
e t i am, q u a m d i x i t . JYon eliim paru i t 
ille T i b . G r a c c h i t e m e r i t a t i , sedpra j -
íuit- nec se corn i lem ill ius furoris , 
sed d u c e m p r a e b u i t . I t a q u e hac 
amen t i a , quaes t ione nova pe r t e r r i -
t u s , in Ásiam profugi t , ad hostes se 
con tu l i t , pomas reipí ibl icae graves^ 
jus tasque persolvi t . N u l l a est íg i tur 
excusat io pecca t i , si amici causapec-
caveris : nam , q u u m conci l ia t r ix 
amici t iae vi r tut is opinio fueri t , difli-
cille est amici t iam m a n e r e , si a vir-
t u t e defecer is . Q u o d si r e c t u m sta-
t u e r i m u s , vel c o n c e d e r é amicis , 
qu idqu id ve l in t , vel impe t ra re ab 
iis, q u i d q u i d ve l imus , perfecta qu i -



que era tanta su estimación acia Tiberio Gra-
co, que cuanto esto le pedia, no creia serle 
lícito negárselo. Entonces yo: y ¿hubieras tam­
bién prendido fuego al Capitolio, si él lo hubie­
ra querido?—Jamas, me respondió, quiso tal 
cosa.—-Pero ¿y si la hubiera querido?—Le ha­
bría obedecido.,., ¿Habéis oido palabra mas hor­
rible? Pues en verdad asi lo hizo* y ann mas 
de lo que dijo: porque no solamente favore­
ció el arrojo de Tiberio Graco, sino que se puso 
al frente de la conspiración, y se declaró, no 
ya por compañero, sino por capitán y guia de 
rebelión tan abominable. Asi, espantado de su 
loca temeridad, y de las nuevas pesquisas que 
se seguían contra los revoltosos, huyóse al Asia, 
pasóse á los enemigos de Roma, y halló en ­
tre ellas el eastigo que merecía su crimen coa 
tra la patria. Nada valen, pues, en los delitos 
las escusas alegadas por causa de los amigos, 
porque, corno la opinión acreditada de virtud 
sea la única consiliadora de las amistades, difí­
cil es quo estas permanezcan un solo instante 
apartadas de la virtud. 



d e m sapient ia s imus , si nihil h a b e a t 
res vitii sed l o q u i m u r de iis aun ­
éis , qu i ante oculos sun t , quos v i -
d e m u s , aut de qu ibus m e m o r i a m 
accep imus , aut quos novi t vita c o m -
m u n i s . E x hoc n u m e r o nob i s e x e m -
pla sumenda sun t ; et e o r u m q u i d e m 
m á x i m e , qu i ad sapient iam p r o x i m e 
accedu nt. 

V i d e m u s P a p u m ./Emilium C . 
Lusc ino fami l iarem fuisse (sic á pa-
t r ibus accep imus) , bis una con&u-? 
l e s , et col legas in censura ; t u m et 
c u m iis, et in ter s e , conjunctissiinos, 
fuisse M. C u r i u m et T i b e r i u m C o -
r u n c a n i u m , m e m o r i a e p r o d i t u m est . 
I g i t u r ne suspicar i q u i d e m possu-
m u s , q u e m q u a m h o r n m ab a mico 
qu ipp iam conEendisse , q u o d con t r a 
í i dem, cont ra jus j i i randum, con t r a 
r e m p u b l i c a m esset . N a m hoc q u i ­
d e m in ta l ibus viris qu id a t t ine t di¡-
cere? si con tend i s se t , scio i m p c t r a -
tu ru in n o n fuisse: q u u m í 111 ganan 



Si establecemos por principio conceder á los; 
amigos todo lo que quieran, y lograr de ellos 
cuanto deseamos, poseer debernos muy perfec­
ta sabiduría, para que no se deslicen vicios en 
nuestro trato, Poro aquí no hablamos sino de los 
amigos que tenemos delante, que vemos con mas 
frecuencia en el comercio ordinario de la vida, 
ó de aquellos, cuya buena memoria ha llegado 
hasta nosotros. Entre ellos han de tomarse los 
ejemplos, y con particularidad de los que mas 
se acercaron á la verdadera sabiduría. 

Sabemos por nuestros padres que P . Emilio 
fué intimo amigo do Cayo Lucíno. Ambos fue­
ron dos veces cónsules á un mismo tiempo, y 
compañeros en la censura. Con ellos, y entre 
si, estubicron muy unidos en amistad Marco 
Curjo y Tiberio Coruncano, segur? nos cuentan. 
¿Y podremos, ni aun sospechar siquiera, que 
alguno de estos grandes nombres procurase al­
canzar de sus amigos lo que fuese contrarío á su 
conciencia, á la bueua fé y á la república? Supér-
fluo será decir que no, si es cierto que fueron 
varones tan justificados. Porque no es menor de­
lito cometer acciones semejantes, siendo solicita-



t iss imi virí f u e r i n t ; a e q u e a n t e m 
nefas sit , ta le a i iquid et faceré r o -
g a t u m , e t rogare . At vero Til) . Grac-
c h u m s e q u e b a n t u r C . G a r b o , G, 
C a t o , m i n i m e t u m q u i d e m Gaius fra-
t e r , n u n c i d e m a c e m m u s . 

H a e c i g i t u r p r i m a lex in amic i ­
t ia sanc ia tu r , u t ñ e q u e r o g c m u s res 
t u r p e s , nec faciamus roga t i , T u r p i s 
e n i m excusa t io es t , e t m i n i m e acci-
p i e n d a , q u u m in cae te r i s pecca t i s , 
t u m si qu i s cont ra r e m p u b l i c a m se 
amici causa fecisse fa tea tur . E t e n i m 
eo l o c o , F a n n i , et Scaevola , l o c a d 
s u m u s , u t nos longe p rosp ice re opor-
t e a t fu turos casus r e ipub l i cae . J ) e -
í lexi t en im jam a l i quan tu lum d e spa-
t io cu r r i cu loque c o n s u e t u d o majo-
r u m . T i b . G r a c c h u m r e g n u m occu-
pa re cona tus est , ve l regnav i t is qui -



dos, que solicitar de otros que las cometan. En 
aquel tiempo se ostinaron Cayo Carbón y Ca­
yo Calón en seguir las huellas de Tiberio Gra_ 
co, menos su hermano Cayo, tan pacifico en­
tonces como hoy día su mas acérrimo defensor* 

Asi pues, sanciónese por primera ley en 

mistad: que no solicitemos cosas indignas de-

la honra; ni las hagamos, aunque seamos soli­

citados. Porque seria cosa vergonzosa, de nin­

gún modo admisible, la que se alegase en t o ­

da falta, ó en cualqñier crimen contra la pa­

tria, diciendo qus si se han cometido es por agra­

dar á sus amigos. A tal punto hemos llegado, 

Fanio y Escévola, que nos conviene mirar de 

lejos los grandes riesgos que amenazan á la 

república. Cada día nos desviarnos de la disci­

plina y costumbres de nuessros mayores. Tibe­

rio Graco se esforzó en ocupar el imperio, 

y consiguió reinar algunos meses. ¿Que aten-



clem p a neos me uses. N u m qu id s i -
mi le popn lus r o m a n a s aud ie ra t , au t 
viderat? H n n c e t iam post mor t eu i se-
cnt i amici et p rop inqu i , qu id in F . 
Sc ip ionem effecerint, sine lac rymís 
non queo d i c e r e . N a m C a r b o n e i n 
q a o q u o m o d o p o t u i m u s , p r o p t e r r e -
c e n t e m poenam T i b . G r a e e h i , sus t i -
n u i m u s . D e G. Gracch i a u t e m t r i -
b u n a t u , qu id s p e c t e m , non l i b e t a u ­
g u r a n . Serpi t enim d e i n d e r e s ; quse 
procl ivius ad p e r n i e i e m , q u u m se-
niel ceepit, l a b i t u r Vide t i s , in t a b e ­
lla jam ante quan ta sit faeta l a b e s , 
p r imo Gab in i a l ege , b i enn io a u t e m 
p o s t , Gasia. V ide re jam v ideor p o ­
pu la in á sena tu d i s junc tum, m u l t i -
tud in i sque arbi t r io res máximas agí . 
P l u r e s enim d i seen t , q u e m a d m o d u m 
hoec í iant , q u a m q u e m a d m o d u m bis 
res is ta tur . Q u o r s u m haae? quia s ine 
sociis nenio q u i d q u a m tale c o n a t u r . 

Pra íc ip iendnm est ig i tur Monis, 
n t , si in e jusmodi amicit ias ignar i 



tado' igual al suyo, vio ni oyó jamas el pue­
blo romano? Después de su muerte, sus parien­
tes y amigos siguieron su ejemplo, y tanto fué 
lo que hicieron padecer á Publio Escipion, que 
IK> es dado recordarlo sin derramar lágrimas. 
A Cayo Carbón favorecimos , en cuanto nos 
fue posible, por causa del reciente castigo de 
Tiberio Graco. Y no quiero presagiar ahora lo 
que debe temerse del tribunado de su herma­
no Cayo. El mal penetra por todas partes-, y 
principiada una voz la corrupción, sus estragos 
no tienen término. Ya habéis visto lo perjudi­
ciales que han sido, primero la ley de Gabinio 
sobre escrutinios, y dos años después !a de Ca­
sio. Me parece que veo ya al pueblo Romano di­
vidido del senado-, y administrados los mas ar ­
duos negocios por el antojo de la multitud. Por 
que es mayor ei número de los que se adiestran 
en hacer el mal, que en resistirlo. Pero con que fin 
digo esto? Para dar á entender, que ninguno in­
tenta hazañas tan detestables sin compañeros, 
ó sean cómplices. 

Débese pues aconsejar á los buenos, que si 
casualmente cayesen engañados en los lazos de 

7 



mavm 
casu a l iquo ine ider in t , ne ex is t iment . 
k a se al l igatos, u t a b amicis in mag­
na al iqua re peccant ibus non d i sce-
d a n t . I m p r o b i s auieiu poena s t a tuen-
da est*, nec vero minor iis, qui se-
cu t i e run t a l t e rum, q u a m iis, qui ip-
si fuerint impietat is duees . Qnis 
c lar ior in Grcecia Thetnis tocle? qnis 
po ten t ió r? qui q u u m impera tór J>el-
lo Pérs ico servi tu te Gra&eiam l ibe -
rasset , p rop t e rque iuvidiam in exsi-
l l u m missus e s se t , ingratae patria? 
injurian! non tu l i t , q u a m ferré d e -
b u i t . Fee i t i dem, quod X X annis an­
te apud nos fecerat Cor io lanus . His 
adjutor contra pat r iam inventus est 
nen io : i taque mor te m sibi m e r q u e 
conscivit . Q u a r e talís i m p r o b o r u m 
consensio non m o d o excusat ione 
amicitiae legenda non est , sed pot ius 
o imi i suppl ic iov indicanda: ut nequ i s 
sibi coneessum pu t e i , aiüjÍ6$ro;M í. vei 
b e l l u m patria? infe tentem , sequi . 
Q u o d q u i d e m , nt res coepit i ré , ha-



estas amistades, no los crean tan apretados qas 
no puedan romperlos, siempre que vean á sus 
amigos dispuestos á cometer grandes crímenes. 
A los perversos impónganse penas, y que estas 
sean no monos severas contra los cómplices, que 
contra los reos y autores de la maldad. Quien 
j* í í j* I t> • : ¡ í j f ) ' • J> I | • f < t J |,f ffj¡ f-' }||f'f'){]!' J 
hubo en Grecia mas esclarecido, ni mas pode-
roso que Temistocles? Después que hubo vencido 
á los Persas, y librado de servidumbre á la Gre­
cia, como la envidia lo condenase á destierro, 
no supo sufrir dignamente la injusticia é ingra­
titud do su patria. Hizo loque veinte años an­
tes había hecho Corioiano entre nosotros. Nin­
guno de ellos encontró quien los siguiera en 
su sacrilego arrojo contra la patria. Asi, de­
sesperados, ambos se dieron muerte. Esta unión 
y consentimiento de los malos no ha de coo-
nestarse con escusas de amistad, antes ha de ser 
vengada con todo genero de castigos, para que 
así ninguno piense sorle permitido seguir el ban­
do del amigo que hace guerra á rus conciuda­
danos. Lo cual., yo no sé si sucederá, según 



lid scio, an a l iquando fu tu rum sit: 
mihi au tem non minoi i c u r i e , qna -
lis respubl ica post m o r t e m m e a m 
futura sit , q u a m qualis hodie si t . 

Hasc ig i tur p r ima lex amici t iae 
sanc ia tur , u t ab amicis hones ta p e -
t a m u s , amico rum causa hones ta fa-
ciarnus; ne e x s p e c t e m u s q u i d e m , 
d u m r o g e m u r : s t ud ium semper ad-
s i t , cunc ta t io absit : consiliurn ve ­
ro da ré g a u d e a m u s l i b e r e : p l u r i -
m u m in amici t ia amicorum p e n e 
s u a d e n t i u m valeat auc tor i tas ; e a q u e 
et a d h i b e a t u r ad m o n e n d u m non 
m o d o ape r t e , sed et iam a e n t e r , si 
res pos tu lab i t j et adh ib i t ae pa rea tu r . 

N a m q u i b u s d a m , quos audio sa­
p ien tes hábi tos in Graec ia , p lacu i s -
se opin%r S J fnirabilia q u a e d a m ; sed 
nihil est q u o d il l i J i o n p e r s e c u a n t u r 



vemos las cosas, l'or mi paite HO menos cui­
dado me dá la suerte venidera de la república, 
(juc el estado en que hoy se halla. 

Quede pues establecido por primera ley de 
la amistad, que no pidamos a los amigos, ni 
hagamos por ellos sino lo que sea honroso. Y 
no esperemos á que nos pidan y soliciten, sino 
anticipémosnos con diligencia y sin tardanza á 
servirlos. Y en darles consejos, mostremos tan­
to gusto como franqueza: porque vale infinito 
la autoridad de los buenos amigos, cuando per­
suaden el bien. Usen de esta autoridad para acon­
sejar, no solo con sinceridad sino con aspere­
za, si el caso lo requiere: y correspóndase por 
nuestra parte á su buen zelo y eficacia, con obe-
decenos ciegamente. 

tituJliwJi í i o ü h t i i H i b d í J u i . J i t > líih/L 
Rarísimas son en esto las opiniones de algu­

nos, que según oigo, son tenidos en Grecia por 
sabios: los cuales, nada hay que nof trastornen 
con sus agudezas. Pretenden que hayan de huir-



argut ius : par t im fugiendas essc n i ­
mias amici t ias , ne necesse sit n i ium 
sol l ic i tum esse p ro p lu r ibus : satis 
su pe rqae esse su aru m c u ic|u é r e r n m : 
alienis niniis imp l i can moles tum es­
se: c o m m o d i s s í m u m esse , quam la-
xissimas ba l lenas h a b e r e amici t iae; 
quas vel a d d u c a s , q u u m ve l i s > vel 
r emi t í a s . C a p u t en im esse ad be a Le 
v i v e u d u m , s e c u r i t a t e m : qua frui non 
possit a n i m u s , si t a n q u a m par tu r ia t 
u n u s p ro p l u r i b u s . Alios an t em di-
ce re a iunt m u l t o e t iam inbuman ius 
( q u e m l o c u m b r e v i t e r p e r s t r i n x i p a al­
io an t e ) , prgesidii ad jumen t ique cau­
sa, non benivolent ioe, ñ e q u e carita-
t i s , amicitias esse expe tendas . I t a -
q u e ut qu i sque m í n i m u m firmitatís 
h a b e a t , m i n i m u m q u e v i r ium, ita ami­
citias appe t e r e m á x i m e . Ex eo i ier i , 
u t muí tereuloe aiagis amicit iarum. 
praesidia quaerant , q u a m vil i: et i no ­
p e s , q u a m opulenti* et calamitosi,, 
q u a m ir, qu i p u t e n t u r b e a t ú O p r a e -



se las muchas y muy estrechas amistades para no 

verse uno rodeado de graves atenciones-, pues 

harto tiene cada cual y le sobra con el cuida­

do de sus propios negocios, sin necesidad de mez­

clarse en los ajenos. Por esto les parece, que 

deben traerse muy flojas las riendas de la amis­

tad, para apretarlas ó aflojarlas todavía mas si 

conviniere. Lo esencial, añaden, para ser felices 

es la tranquilidad, de la cual no podrá gozar el 

ánimo del hombre, si sobre uno solo han de 

pesar los cuidados de muchos. La opinión de 

¡os otros que poco antes refuté en breves pa­

labras, es mucho mas deshonrosa-, pues quieren 

que se aprecien las amistades, no por causa de 

voluntad ó cariño, sino por los auxilios y socor­

ros que se encuentran en ellas; de suerte, que 

quien tenga menos valor y fuerzas, ese haya de 

procurarlas mucho mas. De aqui procede que 

las mugeres busquen los auxilios de la amistad 
Hk •••jiu JS Aiij íftfcijp j n s i s e n ; > tupiaría 

mas ^ue^Jjj^^ los ricos: 

los d e s v a l i d o s ^ ]$)f lu#j£e creen dichosos. 



claram sapient iam! Solem en im e 
m u n d o tol lere v idcn tu r qni amici-
tiam e vita to l lun t ; qua a diís in-
mor t a l i bns nihil melius h a h e a m u s , 
nihil j u c u n d i u s . Q n a e est en im ista 
securi tas? specie q u i d e m , b l anda , 
sed reapse mull ís loéis r e p u d i a n d a . 
JNTeque enim est c o n s e n t a n e u m , til­
la m hones tam rcm a e t i o n e m v e , ne 
soll ici tus sis , ant non susp ice re , aut 
suseepta 'm d e p o n e r e . Q u o d si cu~ 
r a i n f u g i m u s , v i r tus fugienda est: 
quae necesse est c u m aliqua cura 
res sibi contrar ias a spe rnc tu r a t q u e 
ode r i t , u t bon i t as mal i t i am, t empe-
rant ia l i b i d i n e m , ignaviam íb r t i t u -
d o . I t a q u e videas r ebus injustis jus ­
tos m á x i m e d o l e r é , imbec i l l i bus for­
t e s , í lagitiosis modes to s . E rgo hoc 
p rop r ium est animi b e n e cous l i tu t i , 
ct lae tar i bouis r e b u s , et do le ré con­
traíais. Q u a m o b r e m si cadit in sa-
p i en t em animi do lo r (qui profecto 
cadi t , nisi ex ejus animo exs t i rpa tam 



!0 sabiduría escclente! Quitan la luz del mun­

do los que separan de la vida la amistad, que 

es uno de los mayores bienes que nos han he­

cho los dioses. ¿Y cual es esa tranquilidad de 

que nos hablan? Si al parecer halagüeña, exami­

nada de cerca, muy digna de desprecio. Será 

razón que, por huir de cuidados, ¿no tomemos 

á nuestro cargo la cosas honrosas, ó habiendo-

las tomado, las abandonemos? Si huimos de cui­

dados, huyamos también de la virtud, pues no son 

pocos los que se toma en odiar y despreciar 

los vicios. Asi la bondad odia y desprecia á la 

malicia, la templanza á la sensualidad, la for­

taleza á la inconstancia. Por esto vemos á los 

hombres honrados condolerse de las injusticias: 

á los bizarros, de las flaquezas: á los pruden­

tes, de las infamias. ¡Tan imposible es que un 

pecho noble y generoso no se regocije con el 

bien, y se enttistesca con el mal! Pues si el sa­

bio no está exento de dolor, pues para esto se­

ria preciso arrancarle la humanidad de su co-



l i t imani ta tem a i b i t r e m u r ) , ¿quae can­
sa es t , cur amici t iam funditus tol la-
m u s é vi ta , ne al iquas p rop te r eam 
suse ip i amusmoles t i a s?Qu id enim in­
te res t , m o t a animi sub í a lo , non d i -
co in te r hominem et p e c u d e m , sed 
í n t e r b o m i u e m et s axum, aut t r u n -
c u m , t aut quidvis , gener is e iusdem? 
Ñ e q u e en im sunt isti audiendí q u i 
v i r t u t e m d ü r a m et quasi ier re a m es­
se vo lnn t : quae q u i d e m est qui im 
mu l t i s ip^retíitfs/ttiw] in amiei t ia , t e ­
ñ e r a , a tque traetabilis-, u t et bonis 
amici quasi diOiindantur , et incom-
m o d i s con t rahan tu r . Q u a m o b r e m 
anco r is te , qui pro amico saepe ca-
p i u n d u s est , n o n t a n t u m va le t , u t tol-
la t e vita amic i t iam, non p lus , q u a m 
u t v i r t u t e s , quia nonnul las fcixras et 
moles t ias aíferunt, r epud ien tu r . 



razón, ¿porqué hemos de apartar de la vidala 

amistad, aunque por su causa suframos algu­

nas molestias? ¿Que diferencia habrá, no digo 

entre el hombre y la bestia, mas entre él y una 

piedra, ó un tronco ú otra cosa semejante, sj 

le privamos del sentimiento? Ni demos tam-

poco oídos a los quo dicen ser la virtud tan 

dura como el bronce: puesto que no hay cosa 

mas tierna ni tratable quo ella, asi en todos 

los lances de la vida, como muy especialmente 

en la amistad: porque no solo se dilata y re­

gocija en los buenos sucesos, sino quo se en--

t r is tecey 'y&yaji en los malos que sobrevienen 

á los amigos. Par osto, las desazones y so­
bresaltos que suele acarreárnosla suerte de ellos, 
Til 6 ¡ i | i ?Ul<{ H* »j) . í ü í y U'ÍU\ih l . l f / * ¡i ' 
no bastan para deshacer las amistades, asi co­

m o no se han de menospreciar las virtudes, 

por los sinsabores y quebrantos que traen c o n ­

sigo. 



Q u u m au t em contraí iat amici-
t iam £ ^ , ^ f ^ % x S f % q i i a signifi­
c a d o vi r to t is e l u q e a t , ad (¡uam se 
similis an imus appl ice t , et ad jungat ; 
id q u u m cont ig i t , amor exo r i a tu r 
necesse est. ¿Quid enim tam absu r -
d u m , q u a m d e l e c t a n mul t i s inani -
b u s r e b u s , u t h o u o r e , u t g lor ia , u t 
aedificio, ut ves t i tu , c u l t u q u e cor -
por i s ; ¿animo au tem v i r tu te p r a e d i t o 
e o , qu i vel a m a r e , vel (u t ita d i cam) 
r e d a m a r e possi t , non a d m o d u n í d e ­
l e c t a n ? Nih i l est enim r e m u n e r a -
t ione ben ivo i en t i ae , nihil vicissi tu-
d ine s tud io rumoí l ' i e io rumque jucun-
dius. . Q u o d si e t iam i l lud a d d i m u s , 

tam at trahat^ quam ad amici t iam si-



Cuando sucede que al convencimiento que 
tenemos de la virtud de una persona, se agre-

mejanza de su modo de pensar y querer con el 
nuestro, es necesario que nazca entonces el ca­
riño mas afectuoso. Porque ¿qué hay mas ab­
surdo, que alborozarse con tantas cosas vanas 
como los honores, la gloria, los palacios, los 
vestidos y galas del cuerpo, y no deleitarse en 
la posesión de un corazón, que puede amar­
nos, ó por decir mejor, correspondemos con 
recíproco cariñp? Nada hay por cierto tan agra­
dable, como esta recompensa de afectos, y es-
ta correspondencia de atenciones y beneficios. 
Si á esto se añade lo que es necesario añadir, 
que no hay halagos ni incentivos mas poderosos 
para la amistad, que la perfecta semejanza en­
tre las personas, facilmennte se concederá., quo 



'íjciiíi % t«0fi9u J ^ t £ ( 8 5 ) § i @ sida!» mwmú »,i 
ruin esse, ut bonos bon i dil igartt , 
adsciscantque s ibi , quasi propinqui-
ta te eonjunetos a t q u e na tura . JNTiliil 
est enim ap peten ti us si mili u n í stii^ 
nihil r a p a d U s , q u a m natura . 

Q u a m o b r e m li.oc qu ide in , F a n n i 
et Scaevola, constar, (u t op inor ) , bo-
nis in ter bonos quas i necessar iam 
ben ivo len t i am esse: q u i est amici -
t iae -fons ;í na tura cons t i tu tus . S e d 
eadem boni tas e t i am ad m u l t i t u d i -
ne in pe r t ine t . N o n es t enim inhu­
mana v í r tus , ñ e q u e i m m u n i s , ñ e q u e 
superba : quae e t iam popu los un iver ­
sos tue r i , e isque op t ime cons idere so-
leat : q u o d non faceret p rofec to , si 
á car i ta te vidgi abl iorrere t . A t q u e 
e t iam mihi q ú i d e m v i d e n t u r , q u i 
ut i l i ta t is causa fingunt amici t ias , ama-
b ibss imuní n o d u m ainicitiae to l l e re . 
N o n enim tam uti l i tas par ta pe r 
amicum, quam amici amor ipse d e -
lec ta t ; t u m q u e i l lud í i t , quod a b 
amico est p i o f e c t u m , j u c u n d u m , si 



íos buenos deben querer á los buenos, y atraer-

solos á sí, como si estubiesen relímente unidos 

por vínculos de parentesco. Porque nada desea 
l / í j i / j J . í í jJ i . í i" ' i t i i i jn ?.<>l:tiiu¡ii'>"» 

ni apetece con mayor ahinco la naturaleza, que 

las cosas que tienen entre sí la mayor semejanza. 

Queda pues probado, l a m o y Escévola, lo 

verdadero y necesario que es el cariño entre los 

buenos; y que de él, como de única causa, to ­

ma su oríjeu la amistad. Mas este cariño no es 

limitado, como quiera, sino que se estiende y 

abraza á muchos-, pues la virtud, que es su na­

tural fundamento, lejos de ser inhumana, ocio-

sa y sobervia, se complace en proteger á lodo 

e\ género humano y procurarle la mayor suma 

de beneficios,- lo cual no haría, si no amase igual­

mente á t o d ó s p b i 7 rrnDiffp i d i m fni;it<* 
l ífflb f «fiÍJÍ:)ÍlUfi J í l f l B U Í l HÁiíiYJ H.Í íf ú li» if 

mi modo de ver el lazo mas apreciable que tie­

ne la amistad} pues no es como quiera el bene-
U . .ni ijbít íjojjj f a i J j j 0 3 l o í ( ] ooíav 



cum s tnd io est p rofee tum. l a n t u m -
que abes t , ut amicit ía 1 p rop t e r in* 
d igen t i am cota ni u r , ut i i , qu i opi-
b u s , et cop i i s , m a x i m e q u e v i r tu te 
pra?dití (in qua p l u m n u m est prae-
s i d i í ) , ni ini íne a l ter ius i i idigeant ; 
l ibera l iss imi s int , et bene í icen t i ss i -
ini . A t q u e h a u d sc io , an ne opus sit 
qu ide in , niliil u n q u a m o m n i n o d e -
esse anticis. ¿Ubi en im s tudía nos-
t í a v iguissent , si n u ñ q ú a m conci­
l io , u u n q u a m opera n ostra nec d o -
mi , nec militia? Scipio eguisset? 
N o n ig i tu r u t i l i ta tem amici t ia , sed 
m i l i t a s amic i t iam consecu ta est . 

N o n e rgo e run t bomines de l í -
ciis d i f l u e n t e s aud i end i , si q u a n d o 
de armcit ia , quam nec usu , nec ra-
t ione l iabent c o g n i t a m , d i spu ta -
b u n t . N a m quis estupro d e u m lideut 



ficio qué alcanzamos del amigo, sino su trato y 
su cariño lo que bascamos, y nos deleita. Por 
esto apreciamos en tanto sus favores, porque co­
nocemos que proceden del buen afecto y afición 
que nos tienen. Tan cierto es qae las amistades 
no se cultivan por causa de necesidad, que los 
hombres mas poderosos por sus riquezas, por su 
crédito, y mas que todo por sus virtudes, y que 
p w lo tanto son los menos necesitados, suelen 
ser los mas liberales y mas benéficos. Y no 
sabré decir si llegará tiempo en que los ami­
gos se necesiten: aunque ¿como hubiera yo de­
mostrado mi aprecio y voluntad, si Escipion no 
hubiese necesitado de mis consejos y servicios, 
ni en Roma ni en campaña? No fué, pues, la 
amistad la que se siguió entre nosotros á la con­
veniencia, sino la conveniencia á la amistad. 

*f%§» «*«tt*t»OtJ JlHU» <>%'v> ¡lüfl 

Ni debemos dar crédito tampoco á los hom­
bres colmados de delicias, si alguna vez quisie­
ren hablar de la amistad que no conocen, ni por 
esperíencia, ni por principios, Y ¿quien será elhom» 



aí qu e h omi n u m! q u i v e 1 i r,, u t n equ e 
di liga t q u e m q u a m , nec ípse al) u l io 
d i l iga tu r , c i rcumfíuere ó m n i b u s co­
pi i s , atqtie in o m n i u m r e t u m abun-
clantia vivere? Hace enim est t y r a n -
i iormn vi ta : in qua n imi rum nidia 
ík ies , mi l la caritas , milla stabilis 
benivolent ia? po tes t esse í iducia: 
omnia s e m p e r snspecta , a tque sol-
l ic i ta ; nu l lu s locus amicítia?. Qnis 
enim aut e u m di l igat , q u e m m c -
tu i i ; 8 8 \ « n f f W J I W » $ ™$&i p u -
tat? C o l u n t u r l amen s imula t ione 
dun taxa t ad t e m p u s . Q u o d si forte 
(u t íit p l e r u m q u e ) c e c i d e r i n t , tu ni 
in te l l ig i tu r q u a m fuerint inopes 
amico rum. Q u o d T a r q u i n i u m dixis-
se ferunt j e x u l a n t e m se in te lexis-
se quos í idos a micos l iabuisset , 
quos infidos, q u u m jam neutr is gra-
t iam referre posset . Q u a m q u a m mi -
ror , illa superb ia et impor tun i t a t e , 
si q u e m q u a m h a b e r e po lu i t . Atque 
ut iiujiis; q u e m d ix i , mores veros 



hre ¡dioses inmortales! que Tiviendo rodeado de 

riquezas, y en todo género de abundancia, no 

procure amar á alguno para ser amado también? 

Su vida seria ía de tiranos, en la cual no hay 

buena fé, ni firmeza, ni eoníiauza, ni cariño: 

porque todo para ellos son sospechas, inquietu­

des y congojas, sin que jamas tome asiento la 

amistad en su corazón insensible y empedernido. 

Pues ¿quien podrá amar nunca al que teme, ó 

á otro alguno de quien espera ser temido? con 

todo son estimados los tiranos, bien que con 

fingida amistad, mientras dura su grandeza: y tan 

luego como caen de su prosperidad, lo que no 

es raro, descúbreso al instante la escasez de bue­

nos amigos que tenían. Cuéntase haber dicho 

Tarquino , luego que se vio desterrado, que 

solo hasta el tiempo de su desgracia no había 

conocido la lealtad ó infidelidad de sus amigos, 

cuando precisamente no podía ya reeornpensar 

ni á unos ni á otros. Aunque para mi se hace 

increíble, que coa su acostumbrada altanería é 



ármeos pa ra re non p o n i e r e , sic muí -
t o r u m opes praepotent ium exc lu -
d u n t amici t ias í ide les . N o n en im 
so lum ipsa for tuna carca es t , s ed 
eos e t i am p l e r u m q u e eíficit c íceos, 
quos c o m p l e x a est . I t a q u e eíferul i ­
tar illi fere fastidio et c o n t u m a c i a ; 
ñ e q u e q u i d q u a m ins ip iente for tu-
na to in to ie rab i l iu s fieri po t e s t . A t ­
q u e hoc q u i d e m v idere l i ce t , e o s , 
qu i an tea c o m m o d i s fuer int mor i -
b u s , i m p e r i o , p o t e s t a t e , p r o s p e n s 
r e b u s i m m u t a r i , s p e r n i q u e ab iis ye-
t e res a m i c i t i a s , i ndu lge r e no vis. 
Q u i d a u t e m s t u l t i u s , quam. q u u m 
p l u r i m u m c o p i i s , f a c u l t a t i b u s , a p i -
b u s poss in t , c e l e r a p a r a r e , quae pa-
r a u t u r p e c u n i a , e q u o s , f ámulos , ves-
t e m e g r e g i a m , vasa p re t iosa ; a ni icos 
non p a r a r e , ó p t i m a m et pwtcherri-» 
m a m v i t a ? , u t ita d ica in , supe l t ec -
tilem?. E t e n i m ce tera q u u m p a r a n t , 
cui p a r e n t , ncs.ciu.nt, nec cujus cau^ 
sa labojfent: ejus c n i í n mk ismmm 

http://ncs.ciu.nt


insolencia pudiese haber tenido nunca un solo 
amigo verdadero. Si las costumbres de este hom­
bre no lo pudieron grangear amigos, las rique­
zas de otros muchos poderosos no alejan menos 
de si las sinceras y perfectas amistades: porque la 
fortuna no es solamente ciega, sino que vuelve 
ciegos á los que favorece. Muéstranse estos hen­
chidos de vanidad y arrogancia, sin acabar de co­
nocer que nada hay mas insufrible que un ne­
cio que es dichoso. Y esto se vé mas á las cla­
ras en aquellos, que, siendo antes de costumbres 
apacibles, de tal modo se engríen con el man­
do, el poder y la prosperidad, que olvidados con 
tlesdpn de sus antiguos amigos, solo «e hallan á 
gus|o y complacidos con los que han adquirido 
nuevamente. ¿Habrá necedad mayor, que, pudien-
do los hombros adquirir con el dinero cuanto por 
él se alcanza, como son caballos, criados, so­
berbios vestidos, muebles preciosos, no empleen 
parte siquiera de su crédito y riquezas en pro­
curarse amigos, que son, por decirlo así, la 
plliaja mejor y mas hermosa de la vida? Los 
otros bienes, cuando se consiguen, ignoramos pa­
ra quien se atesoran, ni por quien trabajamos, 
finiendo á parar por lo común en manos ó del 



q u o d q u e , ([ni vincit v i r ibus : ainieí-
t i a rum s i ta cu ique pern iane t s tabi -
lis ct cer ta posess io: ut , et iam si il­
la m a n e a u t , ([uae sunt quasi dona 
fo r tunae , l amen vita incul ta et de­
ser ta ab andé i s , non possit e s se ju -
cuuda . S e d hace b a c t e n u s . 

Cons t i t ueud i a u t e m sun t qu i 
sint i 11 amici t ia u n e s , et quasi ter-
min i d i l i gend i : de q u i b u s tres vi­
d e o sen ten t i a s ferri : qviarum n u l -
laui p r o b o : u n a m , ut e o d e m m o d o 
erga a m i e u m affecti s imus , quo er­
ga n o s m e t ipsos: a i t e r am, u t nos -
t r a in amicos ben ivolen t ia i l lo-
r u m erga nos ben ivo len t iae pa r i t e r 
a equa l i t e rque r e s p o n d e a t : t e r t i am, 
u t quan t i quisqnq se ipse facit, 
tan ti í iat ab amicis . 

Harum trium sententiarum nul-



mas fuerte, ó del codicioso mas astuto: pero la 

posesión de un amigo es siempre cierta, segura 

y estable. Y aunque permanescan los demás 

bienes, que son como otros tantos, dones de la 

fortuna, la vida con lodo no seria agradable, 

sí se hollase abandonada de los amigos. Y esto 

basta para mi intento. 

Indiquemos ahora los fines y términos que 
han de señalarse á la amistad. Sobre lo cual 
\oy á manifestaros tres máximas, de las que ninguna 
merece mi aprobación. La primera: que tenga­
mos para nuestros amigos la misma voluntad y 
afición que nos tenemos á nosotros: la segunda, 
que nuestro cariño corresponda del mismo igual 
modo al que ellos nos manifiesten: la tercera, 
que en tanto sea uno estimado del amigo, en cuan­
to se estime á si propio, i m i i d i 
•-ÍJJÜQfíW£iJ5onformo, r ep i to , con ninguna de 



li prorsus assentior . N e c enim illa 
pr ima vera es t , u t , q u e m a d m o d u m 
i 11 se q u i s q u e , sic iu amicum sil ani-
n ia tus . Q u a m mul ta en im, quóe nos-
tra causa n u n q u a m f 'aceiemus, faci-
m u s causa ani icorum? precari ah in­
d i g n o , supp l ica re ; tura acerbius in 
a l iquem invelii , insec tar ique vehe -
m e n t i u s ; qua? in nostris r ehus non 
satis h o n e s t e , in amicorum íiunt ho~ 
nest iss inie: m u l t a e q u e res sun t , ín 
q u i b u s de suis commodi s viri b o -
ni m u l t a d e t r a h u n t , de l r ah íque pa-
t i u n t u r , u t iis amici po t ius , quam 
ipsi f ruantur . Al tera sentent ia est , 
qiiae deí ini t amici t iam parí b u s oíli-
ciis ac vo lun ta t ibus . Hoc q u i d e m 
est nimis ex igue et exi l i ter ad cal-
culos vocare amic i t iam, ut par sit 
ra t io accep to rum et da toruna. Di t io r 
mih i et afí luentior v ide tur esse vera 
amicit ia : nec observare r e s í n e t e , 
ne plus r e d d a t , q u a m acceperit-
Ñ e q u e enim v e r e n d u m est , ne qu id 



üstas tres máximas, porque ni aun verdadera 

me parece la primera que afirma, que la mis-
iilfi 1 1 M U Í Htlil; I.H• í)\%\-- • ; t >*• fji 

ma voluntad que se tiene uno á sí propio, sea 
la giiti tenga para sus amigos. Porque, ¡cuan-

tas cosas hacemos por causa de ellos, que no 

haríamos por la nuestra! ¿No rogamos en su fa­

vor, y suplicamos á hombres viles que despre­

ciamos? ¿No asaltamos á otros con irnpoi trini­

dad, y los acometemos y perseguirnos con ve­

hemencia? Y si este proceder no parece acer­

tado cuando se trata do nuestros propios asun­

tos, empleado on obsequio de los amigos es muy 

honroso. Ademas, hay lances en que los hom­

bres de bien consienten on ceder parte de sus 

conveniencias, ó permiten quo se las quiten', pa­

ra que sus amigos las disfruten antes que ellos. 

La segunda máxima limita la amistad á una 

alternativa igual de voluntades y servicios. Esto 

es propiamente reducirla á cuenta muy estrecha 

y ajustada, para quo mejor aparezca la igualdad 

lo que se dá y recibe entre amigos.^La bue-



excida t , aut n e quid in te r ram n e -
fluat . í i u t ne plus aequó qu id in ami ­
citia rii co i ígera tur . 

Te r t i u s vero ¡lie finís d e l e r r i -
m u S j u t , quant i qu i sque se ipse fa-
cia t , íá i í tü iá t ab amicis. Saepé en im 
in qnibusda°m iauY1 JalíWhus:> aojecl idr 
es t , aut spes amplificandaé fortuna? 
fractior. N o n est i» i tur amici , ta -
lem esse in e u m , qualis ille in se 
est- sed pot íus éni t i , et efiícere, u t 
amici jacentem a n i n m m exc i te t , in-
d u c a t (pj e u sp é m Y " 1 c o o i t a t i o 11 e m c [ u e 
melioreñf.'*' 9 H p 

l i l i l í ' ) ! * l l ' j •i?l7tíiOl¿'}lf'''£t<liyf J íO j l ' J O l lJO) O lHBf 

Alius ig i tur huís verae amici t iae 
const i tuer idus est , si p r ius , qu id 
máx ime r e p r e h e n d e r é Scipio soli-
tus sit , ed ixero . N e g a b a t u l l am vo~ 
c e m in imic iorem amici t iae potuis-
se reper i r i , q u a m ejus, qui dixisset , 
ita amare o p o r t e r e , ut si a l iquando 
esset osurus . N e c vero se adduc i 
posse , u t hoc , q u e m a d m o d u m p u -
t a r é U i ^ ' 5 ^ Biálité'PeWe' ^ítetTO? f r e -



na amistad me parece por el contrario mas des­
interesada y generosa, y tpie no cuida de exa­
minar con tanto rigor si da mas que recibe. 
Pues no se ha de temer, al dar a los amigos, que 
se pierda ó caiga algo en e| suelo, ni que se dé 
mucho mas de lo que fuere justo, 
«OIJb'íjUB ¿lTlñTÍIt. Tflff irffjD¿JJ(l.fí!|t flí 

La tercera máxima, que no debemos tener 
de los amigos otra idea que la que tienen ellos 
de sí mismos, es en mi concepto la peor de todas. 
Porque sucede con frecuencia que tengan estos 
abatido el ánimo, y disminuidas, si no perdidas, 
las esperanzas de mejorar de fortuna; y enton­
ces no seria buen amigo el que pensase tan tris­
temente como ellos, y no se esmerase en atentar­
los, y hacerles concebir uy porvenir mas lisojy'ero. 

Han de señalarse, pues, otros límites á h ver­
dadera amistad. Pero antes quiero manifestar 
otra máxima quesolia reprender Escipion. Afir­
maba que no se había inventado espresion mas 
contraria á la amistad, quo la deí que dijo que 
de tai modo convenia amar, como si algún día 
se hubiese de aborrecer-, y añadía, que no- se le 
haria creer, por mas que se le dijera que este 
dicho fuese de Bias, uno de los siefce sabios, sino 



d e r e t , q u i sapiens h a b i m s esset u n u s 
é s e p t e m , sed impur i cu jusdam, au t 
ambi t ios i , aut omnia ad suam po-
t en t i am revocara is esse s en t en t i am. 
¿ Q u o n a m enirn m o d o qu i squam a mi-
cus esse po ter i t , cüi se putal)i t in i -
m ' c mi esse posse? Q u i n e t iam n e -
cesse eri t cupe re et o p t a r e , ut q u a m 
saepiss ime pecce t amicus , q u o p in-
res de t sibi t a n q u a m ansas ad r e -
p r e h e n d e n d u m : r u r s u m a n t e m r e c l e 
fact is , c o m m o d i s q u e amicorum ne-
cesse erit aiígi, d o l e r é , invidere,. 
Q u a r e lioc q u i d e m p r a e c e p t u m , cu -
j u s c u m q u e est , ad t o l l e n d a m anrí-
citif.m valet , I l l n d pot ins praecipien-» 
d u m fuit , u t eam d i l igen t iam adh i -
h e r e m u s in amicit i is c o m p a r a n d i s , 
u t ne m i a n d o anuiré inciperemus. 
e u m , q u e m aliq uando odisse pos-
semus . Q u i n e t iam si miiius felices 
in d i l i gendo f u i s s e m u s , fe rendir ni 
id Se ¡pió. po l iu s , q u a m iuimici t ia-
r u m t e m p u s cog i i audu tu , pu t aba t . 



mas bien de algún hombre corrompido y ambi­

cioso, que todo lo encaminaba á su engrande­

cimiento. Necesario era en este caso desear á 

los amigos qué cometiesen repelidas faltas, para 

tener mas. motivos do reprenderlos, asi co.no 

también, afligirse y acongojarse de sus buenas 

acciones y prósperos sucesos. Por esto, seme­

jante máxima, sea quien fuere su autor, es mu­

cho mas propia para deshacer, que para estre­

char amistades. Mejor fuera aconsejar que pu­

siéramos toda diligencia en la elección de los 

amigos para quo no principiásemos á amar á 

quien después hubiésemos do aborrecer. El mis­

mo E.stinion creía que si no había salido acer­

tada la elección do nuestros amigos, valia mas 

sufrirlos como eran, que sospechar la menor in­

fido lidad por porte de ellos. 

http://co.no


His ig i tur finibus u t e n d u m ar -
b í t r o r , u t , q u u m emenda t i more s 
a m i c o r u m sint , t u m sit in te r eos 
o n m i u m r e m r a , cons i l io rum, vo lun-
t a t u m , s ine ulla excep t ione c o m -
m u n i t a s : u t , e t iam si qua for tuna 
acc ider i t , u t minus jus tae amico­
r u m vo lun ta tes ad juvandae s int , in 
q u i b u s e o r u m aut c a p u t aga tu r , au t 
fama, d e c i i n a n d u m sit de vi a, m o d o 
ne s u m m a tu rp i tudo s e q u a t u r . E s t 
en im qua t enus amici t iae da r i venia 
possi t . N e c vero neg l igenda est fa­
ma : nec m e d i o c r e t e l l u m ad res g e -
rendas exis t imare opor t e t b e n i v o -
len t i am civiuní , q u a m b land i t i i s , e t 
assentando col l igere tu rpe est . Ví r -
tus , q u a m s e q u i t u r ca r i t a s , m i n i m e 
r epud ianda est. 



Yo pienso, pues, que la amistad ha de con­
tenerse en estos otros límites. Cuando las costum­
bres de los amigos son honestas, todo sin re­
serva ha de ser común entre ellos, asi las inten^ 
ciones, como las voluntades y los deseos: de tal 
modo, que si por casualidad sucediese no ser 
muy justos sus designios, los debemos favore­
cer sin embargo, siempre que corra peligro su 
vida ó su honra, apartándonos por un momento 
de los principios do rectitud, con tal que de ello 
no se nos siga gravísima afrenta. Si es lícito con­
ceder algo á la amistad, no por eso se ha de 
desatenderla buena reputación: porque el amor 
de los conciudadanos nos sirve de escudo para 
desempeñar los cargos que están á nuestro cui­
dado, y seria mengua conseguirlo con lisonjas 
y adulaciones. La virtud, seguida del aprecio 
de todos, es el único bien á que debemos as­
pirar. 



Sexlsaepé (e te nina redeo nd Scí-* 
p ionein , cujtis omnis se rmo eral dé 
amieit ia) q u e r e b a t u r , q u o d ómni ­
bus in r ebus nomines dili<>entioreS 
essent; u t cap ias et oves quot qnis-* 
q u e h a b e r e t , d i ce re posset ; amicos 
quo t h a b e r e , non posset d i ce r e ; et 
in i lüs q u i d e m parandis adl i ihere 
c u r a m , in amicis e l igendis iiegiifíéti* 
tes esse; nec h a b e r e quasi s igna 
quaxlam, et no tas , qu ibus eos , qu i 
ad amici t iam esse idonc i , judicaí en t , 
Sunt ig i tur í i rmi , et s tabi ies et cons­
tan tes e l igei idi ; cujus gener is est 
magna penur ia : et judicare difiíci-
le est sane , nisi e x p e r t u m , E x p e -
r i e n d u m au t em est in ipsa amici t ía : 
ita proecurrit amicitia j ud i c ium, Col-
l i tque exper i end i po tes t a t em. Es t 
ig i tur p r u d c n t i s , sus t ine re , ut cu -
r r u m , sic i m p e t u m benivolentia?: 
q u o u t a m u r , q u a s i equis tenta l is , sic 
a m i c h u s , a i iqua par te perici i ta t is 
mor ibus amico rum. Q u í d a m sae¿é. 



Vuelvo á Escipion, que jamas dejaba de ha­
blar de la amistad. Quejábase de la inconsecuen­
cia de los hombres que, menos solícitos en la 
amistad que en los domas asuntos de la vida, 
podían decir con exactitud el número de cabras 
y do ovejas que tenían-, pero nunca el de sus 
amigos: manifestando en la adquisición de sus 
ganados mucho mas cuidado y esmero que en 
la elección de las personas que han de merecer 
su intimidad y confianza. Quejábase asimismo 
de quo no procurásemos distinguir por medio de 
ciertos signos los sujetos que fuesen mas con­
venientes para desempeñar los deberes de la amis­
tad. Por esto importa mucho elegir aquellos ami­
gos que sean firmes, sinceros y constantes, de 
quienes ^Jiay tanta escasez en el mundo: los cua­
les fío es tan fácil conocerlos, si antes no se han 
esperimentado. Mas como esta esperiencia no 
puede hacerse sino después de entablada la amis­
tad, claro es que la uuion de ios amigos ha de 
preceder siempre al examen y conocimiento de 
sus cualidades. Asi será prudente refrenar el 
primer ímpetu de nuestra voluntad, como quien 
contiene la salida de un carro, antes de ensa­
yar los caballos,, y no entregarnos á la amistad, 
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in parva pecun ia persp ic iun tur , q u a m 
sint leves: q u í d a m , quos parva m o ­
veré non p o t u i t , cognoscui i tur in 
m a g n a . Sin vero ert int a l iqui r epe r -
t i , qu i p e c n n i a m praeferre aniieitia?, 
s o r d i d u m ex is t iment : ¿ubi eos inve-
niemlis^ q u i honores ¿ mag i s t r a tu s , 
imper i a , po t e s t a t e s , opes amici t iae 
non anteponant? ¿ut , q u u m ex a l t e ­
ra par te proposi ta haec s int , ex a l ­
t e r a jus amicitia?, non m u l t o il la 
mal in t? I m b e c i l l a en im na tura est 
ad c o n t e m n e n d a m po ten t i am: q u a m 
e t i am si neg lec ta amici t ia conse -
cu t i sun t , o b s c u r a t u m iri a rb i t ran-
t u r , quia non sine magna causa sit 
neg lec ta amici t ia . I t a q u e vera? ami­
ci t iae diíFicillime r e p e r i u n t u r in i is , 
q u i in h o n o i i b ü s , r e q u e pub l i ca 
ve r san tu r . ¿Ubi e n i m i s tum invenías 
q u i h o n o r e m amici an tepona t suo? 
Qu id? ha?c u t o m i t t a m , ¿quam gra­
ves , q u a m diíí lcil ies p l e r i sque ví-
d e n t u r c a l a m i t a t u m societates? ad 



sino hemos, tanteado primero ta índole y costum­
bres de las amigas. En unos se descubren sus 
flaquezas á muy poca costa-, y otros, á quienes 
un corlo interés no pudo mover, luego los ven­
cen las muchas dádivas. Pero, si se bailan al­
gunos, á quienes paresca vergonzoso, preferir el 
diuero á la amistad > ¿se hallarán muchos que 
la prefieran á los honores, a las dignidades, y al 
mando y á la autoridad? Cuando vean por un 
lado estos objetos de su ambición, y por el otra 
los derechos de la amistad-,, ¿titubearán por ven­
tura en la elección, siendo tan frágil la condición 
humana para resistir los incentivos del poder? 
Pero cuando este se alcanza con menoscabo de 
la amistad, vienen luego á alegarse grandes y 
poderosos motivos para salvar el olvido, que se 
hizo <*e ella. Asi es tan. dificultoso hallar verda­
deros amigos entre los que ambicionan, la car­
rera de los honores. Porque- ¿donde hallaremos, 
uno que anteponga la honra de su amigo á la 
suya? Y dejando á parte estas rivalidades-, ¿cuan­
tos habrá dispuestos á sobrellevar con sus ami­
gos, en accidentes inesperados y difíciles, el pe» 



quas non est facile inven ta qu i des-
cenda t . Q u a n q u a m Enn ius r ec te : 

«Amicus ce r tus in re iucerta, 
ce rn i tu r :» 
t a m e n haec d ú o levitat is et i n -
firmitaris p le rosque canvinount : au t 
si in bonis rebus c o n t e m n u n t ; aut 
si in malis de se run t . Q u i igitiur 
u t r a q u e in re g r a v e m , c o n s t a n t e m , 
s t ab i l em se in amicit ia p raes t i t e r i t , 
h u n c ex máxime rayo h o m i n u m ge­
n e r e judicare d e h e m u s , et p a e n e 
d iv ino . 

F i r m a m e n t u m au íem stabil i ta^ 
t i s . cons tan t i aeque cjus, quam in 
amicit ia q u a e r i m u s , lides est: n ih i l 
en im stabi le est , q u o d in í idum est . 
S impi icem prae te rea , et c o m m u -
n e m , et consen l i en tem , qu i r ebus 
i i sdem movea tu r , e l i g í par est- quae 
omnia pe r t i nen t ad ü d e i i t a t e m : ne-



so do sus desgracias? Pocos son los que enton­

ces se les acercan. Con razón dice Enio: 

(Qonócese un el infortunio 

Del amigo |a constancia. 

Por esto las dos cosas que mas convencen 

de ligereza y veleidad á muchos, son, cuando ha­

llándose en prosperidad, desprecian á sus ami­

gos, ó los abandonan viéndolos desvalidos. Dé­

bese tener por hombre de especie rara, y casi 

(Jivino, el amigo que es firm% inalterable, y tan 

solícito y afectuoso en |a próspera como en Ja 

adversa fortuna. 

El fundamento de la firmeza y constancia 

que buscamos en las amistades, es la fidelidad, 

sin la cuaj nada puede ser estable en el trato de 

los hombres. Elijamos, pues, al amigo sincero, 

comunicable, condescendiente: que se mueva por 

lo§ mismos afectos é inclinaciones que nosotros; 

que es en lo quy consiste la fidelidad; y jamas 



que en im í idum potes t esse mú l t i ­
ples, i u g e n i u m , et t o r tuosum. N e -
q a e ve ro , fpii non i isdem rebus ino-
ve tu r , e t na tura consent i r , aut i idus, 
au t s tabi l is potes t esse. A d d c n d u m 
e o d e m es t , u t ne c r imin ibus , au t 
i ufe rendís d e l e c t e t u r , aut c reda t 
obla t i s : q u a e otunia pe r t inen t ad 
e a m , q u a m j a m d u d u m t r a c t o , cons -
t a n t i a m . 

Tta li t v e r u m i l lud , q u o d initio 
d ix i , amic i t i am, nisi in te r bonos , es­
se non posse . Es t en im bon i viri 
[ q u e m e u m d c m sap ien tem licet d i -
c e r e ] , haec d ú o t ene re in amici-
t ia: p r i m u m , ne q u i d í ic tum si t , 
nevé s i m u l a t u m : aper te enim vel 
odíese , magis ingenu i es t , q u a m 
fronte o c c u k a r e sen ten t i am. D e i n -
d e , non so lum ab a l iquo al latas cr i -
mina t iones r epe l i e r e , sed ne ipsum 
q u i d e m esse suspic iosum, seinper 
a l iquid ex i s t imantem ab amico es­
se v i o l a t u m . Acceda t huc suavitas 



desmentirá nuestra elección ni su buen nombre. 
Pero el que es de genio solapado y mudable, 
nunca podrá sernos fiel ni constante: asi como 
tampoco podrá serlo el que no sienta y piense 
del mismo modo que nosotros, y no posea nues­
tras mismas inclinaciones y naturales afectos. 
Añádase que nuestros amigos no se han de de­
leitar en ponernos faltas, ni en dar crédito á 
lasque otros nos imputen, porque asi lo recla­
ma la amistad, si. como hemos dicho, ha de 
llegar á ser firme y duradera. 

Asi viene á ser cierto lo que dige al princi­
pio: que soío los hombres virtuosos, á quienes es 
lícito también llamar sabios, son los que pueden 
observar estas dos reglas en la amistad: prime­
r a , no tener nada oculto ni disimulado: pues 
mas noble es aborrecer claramente, que disimu­
lar con cara finjida una mala voluntad: segun­
da, rechazar cualquiera acusación contra noso­
tros imputada á nuestros amigos, sin manifes­
tarnos agraviados, ni aun sospechosos de que 
nos hayan podido ofender en cosa a lguna . A g r e -



quaeclam opor te t s e r m o n u m a t q u e 
m o r u m , h a u d q u a q u a r a m e d i o c r e 
c o n d i m e n t u m amici t iae . Tr is t i t ia 
a u t e m , et in oumi re sever i tas , ha -
b e t illa q u i d e m gravi ta tem- sed 
amioitia remiss ior esse d e b e t , e t l i -
b e r i o r , et du lc ior , et ad o m n e m 
c o m i t a t e m fac i l i ta temque p roc l i -
vior . 

Exsis t i t au t em hoc loco q u a e d a m 
quaes t io subdifí'icilis: n u m quan­
d o amici novi , d igni amici t ia , ve-
t e r ibus sint a n t e p o n e n d i , u t equ i s 
vetul is teneros an leponere so l emus . 
I n d i g n a nomine d u b i t a t i o . N o n 
en im amici t iarum esse d e b e n t , s i cu t 
a l ia rum r e r u m , sa t ie ta tes . V e t e r r i -
ma quaeque [ut ea vina, quae v e -
t u s t a t e m í'erunt] esse d e b e n t s u a -
vissimaj ve rumque i l lud est , q u o d 



gueso á esto cierta afabilidad en las palabras y 
modales, que suele servir de no poco agradable 
condimento para sazonar el trato de los amigos. 
La tristeza ha de desecharse, como asimismo la 
continua gravedad, pues una y otra engendran 
fastidio y descontento; y la amistad ha de ser 
mas jovial, mas ingenua, mas complaciente, y 
mucho mas inclinada á la urbanidad y dulzura. 

No es difícil responder á una pregunta que 
suele hacerse aquí; y es, si ios "nuevos amigos 
que son dignos de nuestro aprecio, merecen 
preferencia sobre los antiguos: así como acos­
tumbramos preferir los caballos nuevos á los 
viejos. Indigna es de un hombre semejante duda. 
¡Como si en las amistades hubiera lugar al has­
tio deJ mismo modo que en otras cosas! Las mas 
antiguas han de ser como los vinos, que ganan 
con los años sabor y fragancia. Y aquí se des­
cubre el sentido del antiguo proverbio que dice, 



d íc i tu r , inul tos niodios Salís s imul 
edendos e s s e , ut amicítioé 'munus 
e x p l e t u m sit. Novi lá tes a u t e m , si 
s p e m aí íerunt , u t , taiiHpiam in he r -
b is non fa l lacibus , frtictus apparea t , 
non suiít illa? qu iden l repudiando; : 
ves tus tas ta inen s ao loeo conser-
vanda es t . 

Máxima est en im vis vetustat ís 
fet consue tud in i s : u t in ipso e q u o , 
cujus m o d o m e n t i o n e m feci, si nid­
ia res imped ia t , nen io es t , qui non 
é o , q u o consuevi t , l iben t ius u t a t u r , 
q u a m in t rac ta to et novo; nec modo 
in h o c , q u o d est an imal , sed in iis 
e t i am , quaé sitnt in anima ta, con-
s u e t u d o valet , q u u m locis e t iam 
ipsis mo.ntuosis d e l e c t e m u r et sil-
ves t r ibus , in qu ibus d iu t ius com-
m o r a t i su inus . 

S e d m á x i m u m est in amici t ia , 
s l iper iofem pa rem esse inferiori. 
Saípe enim excellentiae quoedam 
sunt; qualis e ra t Scipionis in nos t ro , 



«muchos celemines de sal han de comer juntos 

los amigos antes que se conosca su amistad. } ) 

No por esto se han de despreciar las nuevas, 

si semejantes á las plantas que punca engañan 

en sus apariencias, nos hacen concebir esperan­

zas de cojerles fruto-, pero las antiguas no se 

han de desquiciar del lugar que ocupan en nues­

tro aprecio. No hay poder superior al que tie­

nen las costumbres envejecidas-, y hasta en e| 

mismo caballo qiie acabo de nombrar, no habrá 

nadie, que, pudiendo escoger libremente, no se 

sirva de mejor gana del que ya ha montado: 

que de otro no esperimentado, por mejor y mas 

nuevo que sea. Esta fuerza de la costumbre, no 

solo nos aficiona á los animales, sino á las co­

sas inanimadas, pues nos deleitamos en los sitios 

montuosos y silvestres, cuando en ellos hemos 

habitado por mucho tiempo. 

Pero lo mas importante en la amistad es que 
desaparezca la superioridad de clases en el trato 
de los amigos.-Entre ellos los hay de clases ele­
vadas, como lo era Escipion en nuestra sociedad. 



u t ita d ícam, g rege . Nui íquam. se 
lile Pi l i lo , nunqua in Rupi i io , n u n -
q u a m M u m m i o anteposui t , nunquaru 
inferioris ordinis amicis. Q . v e r a 
M á x i m u m f ra t rem, eg reg iom v i r u m , 
omnino sibil n e q u á q u a m p a r e m , 
q u o d is an te iha t ae t a t e , t anquan í 
supe r io rem co leba t , suosque omites 
p e r se esse ainpliores vo leba t . Q u o d 
fae iendum, i m i t a n d u m q u e est ora? 
n i b u s : u t , si q u a m praes tant iam vir-
t u t i s , ingeni i , for tnnae con se cu t i 
sun t , imper t ian l ea siiís, communi- . 
c e n t q u e c u m pro xi mis: ut si paren--
t i b u s nati sint h u m i l i b u s , si pro-, 
p inquos habean t imbéci l l iores vel 
a n i m o , vel for tuna , eo rum angean t 
opes , c isque honor i s int , et d ign i -
t a t í : ut in fabul is , qui a l íquandiu 
p r o p t e r ignora t ionem stirpis et ge -
ner is in famulatu fuer int , q u u m cog-
niti sun t , et aut d e o r u m , aut r e g u m 
filii invent i , re t inent tamen car i ta-
t e m in pas to res , quos pa t res m u í -



Nunca consintió ser preferido á F i lo , ni á Memio, 

n i á Ilupilio, ni á otro alguno, aunque te fue­

se inferior en grado y condición. A su herma­

no Quinto Máximo, varón escelente, aunque de 

ningún modo le igualaba, lo honró siempre c o ­

mo á superior, solo porque era mayor de edad; 

y nada le complacía tanto como que los suyos 

gozasen del esplendor de su gloria. Cuyo ejem­

plo debieran todos imitar, para que si alcanzan 

sobresalir por sus virtudes , ingenio 1 fortuna, 

repartan sus favores entre los suyos, y los dis­

pensen igualmente á sus mas allegados. De ma­

ne ra , que si fuesen hijos de padres humildes, ó 

tuvieren parientes sin crédito ni bienes, los ha­

gan partícipes de sus riquezas, y les den hon­

ra y honores, Y como se cuenta en las fábulas 

de algunos, que, después de haber vivido en ser­

vidumbre, ignorantes de su origen y linage, lue­

go q u e son reconocidos y tenidos por hijos de 

dioses ó de reyes, conservan siempre cariño á 

IQS pastores que tuvieron muchos anos por p a -



tos anuos esse d u x e r u n t . Q u o d qu i -
deni est m u l t o profecto magis in 
veris pa t r ibns ce r t i sque fae iendum. 
F r u c t u s enim ingeni i e t v i r tu t i s , 
o m n i s q u e prses tant iae , l u m maxi -
m u s cap i tu r , q n u m in p r o x i m u m 
q u e m q u e confe r tu r . 

U t ig i tur i i , qu i sunt in amici -
tiae eonjunc t ion isque necess i lud i -
ne s u p e r i o r e s , exaeqi íare se ctim 
infer ior ihus d e b e n t ; sic inferiores 
non do le ré se á su is , aut ingen io , 
aut for tuna, aut d igni ta te superaría 
Q u o r u m p l e r i q u e , aut q u e r u n t u r 
s e m p e r a l i q u i d , aut et iam expro-
ferant; e o q u e magis , si h a b e r e se 
p u t a n t , q u o d ofRciose, e t amice , e t 
cu ín l abore alicjuo suo fac tum q u e -
ant d ice re . Od iosum sane genus 
h o m i i m m , oíñcia exprobrantium: 



eres, con mucha mas razón han de ser queridos 

y honrados los padres verdaderos y legítimos. 

Porque los frutos de ingenio y virtud, asi como 

los de toda preeminencia, nunca se aprovechan 

mejor que cuando se distribuyen entre parien­

tes muy cercanos. 

Si los hombres que son superiores han de 

igualarse en el trato de la amistad á los inferio­

res á ellos, estos por su parte no deben mos­

trarse quejosos si se ven adelantados por sus 

amigos en ingenio, fortuna y dignidades. Ent re 

ellos, muchos se quejan incesantemente, ó se en­

tretienen en censurar y zaherir: lo que hacen 

con mas gusto, cuando pueden acreditar con al­

gunos rasgos de amistad su buen celo, fidelidad 

y servicios. Odioso es este linage de gentes que 

echan en cara sus favores : los cuales recuér-



qnae meminisse d e b e t is , in q u e m 
collata sunt ; non c o m m e m o r a r e , 
qui contul i t . Q u a m o b r e m ut ii , qu i 
super iores sun t , s u b m i t t e r e se d e -
b e n t in amici t ia , sic q u o d a m m o ­
do inferiores ex to l l e re . Sunt: e n i m 
qu ídam, qui moles tas amici t ias fa-
c iunt , quil ín ipsi se c o n t e m n i pu­
ta nt; q u o d non fere con t ig i t , ni-
si iis, qu i e t i am c o n t e m n e n d o s 
se a r b i t r a n t u r ; qu i hac op in io -
ne non m o d o verbis , sed e t i am 
opere levandi sun t . T a n t u m au-
t em cu ique t r i b u e n d u m , pr imum^ 
quan tum ipse efficere possis; d e i n -
de e t iam, q u a n t u m l i l e , q u e m d i ­
ligas a tque adjuves, sus t ine re . N o n 
enim tu poss is , q u a n t u m v i s l ice t 
excel las , omnes tuos ad honores a m -
plissimos p e r d u c e r e : u t Scipio P . 
Rupi l ium po tu i t consu lem eíficere^ 
fratrem ejus L u c i u m non po tu i t . 
Q u o d si e t iam possis quidvis d e -
ferré ad alterum., v i d e n d u m est ta-



$elos enbuenhora el que los recibe, de ningún 

modo quien los hace. No basta, pues, en la amis­

tad que los superiores se humillen, sino que los 

inferiores suban y se ensalcen: porque de estos 

no hay pocos que hacen desagradables las amis­

tades pensando siempre que son despreciados. 

Lo cual solo acontece á los que tienen forma­

do muy mal concepto de si propios. Conviene, 

pues, apartarlos de idea tan desfavorable, no so­

lamente con palabras, sino también con obras. 

Los favores que dispensemos á nuestros amigos 

fian de ser proporcionados, primero á nuestras 

Facultades, después á la disposición y aptitud de 

los mismos á quienes deseamos servir. Por mu­

cho que uno pueda, no es verosímil que con­

siga elevar á todos los suyos á los primeros 

empleos. Escipion, si pudo hacer cónsul á R u ­

piiio, no pudo lograr lo fuese su hermano Lu­

cio. Asi, aun cuando pudiésemos alcanzarlo 

todo para nuestros amigos, indispensable seria 

examinar antes hasta donde llegaban sus fuerzas. 
1 0 



rt ie i l > qu id ille possit sus t inere . 
O m n i n o amicitiaíj corrobora t i s 

j am confi rmat isque et ingeniis , e t 
ae t a t ibus , jud icandae sunt : n e c , si 
q u i i nenn te aetate venai id i , aut pilae 
s tudiosi fner in t , eos habere neces -
sarios ópor t e t , quos t u m eodem s tu-
d io praedi tos d i l exe run t . I s t o enim 
m o d o nu t r ices et paedagogí jure 
vetus ta t i s p l u r i m u m benivolent iae 
pos tu l abun t : qu i negl igendi q u i d e m 
n o n sun t , sed alio q u o d a m m o d o 
co lend i : aliter amici t iae stabil.es per -
m a n e r e non possunt . 

Dispares en im mores disparia 
Studia s e q n u n t u r , q u o r u m dissimi-
l i tudo dissociat amici t ias: nec o b 
al iam causam u l l am boni i m p r o -
b i s , improb i bon i s , amici esse non 
possun t , nisi q u o d tanta est in te r 
eos , quanta máxima potes t esse mo-
r u m s t u d i o r u m q u e distant ia . Rec te 
e t iam praecipi potes t in amicit i is , ne 
in t empera t a q u a e d a m benivolent ia 

http://stabil.es


Las amistados no llegan á ser sólidas sino cuan-» 

do la edad y la razón están en toda su fuer­

za y vigor. Aquellos que quisimos en la tierna edad 

porque fueron como nosotros aficionados á la 

caza ó á la pelota, no por esto han de ser tenidos 

por amigas verdaderos, porque á ser asi, nues­

tros ayos y nodrizas, por derecho de antigüe­

dad, reclamarían con mas justo título la mayor 

parto de nuestro cariño. Y á la verdad no son 

de despreciarse motivos tan fundados, Pero el 

afecta que se les debe tener es de muy diversa 

condición y naturaleza del que es indispensable 

parala solidez y constancia de la perfecta amistad; 
La diferencia de costumbres es consiguien­

te á la de gustos é inclinaciones: y de esta con­
trariedad proviene la desunión de los amigos. 
Ni por otra causa los buenos nunca podrán, 
hermanarse con las malos, ni los malos con los, 
buenos, sino por la grande oposición que se 
advierte entre sus inclinaciones y costumbres. 
Bien puedo establecerse por principio en la 
amistad, que no lleguemos á perjudicar á nues­
tros amigos por un esceso del mismo cariño 



(quod persaepe fit) impedia t m a g ­
nas ut i l i ta tes amicorum. N e c e n i m , 
u t ad fábulas r e d e a m , Tro jam N e o p -
to lomeus capere potu isse t , si L y c o -
m e d e m , apud q u e m erat e d u c a t u s , 
mul t i s cum lacrymis i ter sl ium i m -
pedien tem^ audi re voluisset . 

E t saepe iuc idun t magnae r e s , 
u t d i s c e d e n d u m sit ab amicis: q u a s 
qu i impedi ré vu l t , q u o d d e s i d e r i u m 
non facile f e ra t , is et i n ñ r m u s est 
mol l i sque na tu ra , et o b eam ipsam 
causam in amieit ia p a r u m ju s t a s . 

A tque in o.mni re cons ide ran -
d u m est, et qu id pos tu les ab ami -
co,, e t qu id pal iare a te i m p e t r a n . 

Es t e t iam quasi q u a e d a m cata^ 
mi tas in a m i c h u s d imi t t end i s n o n -
nuuquarn necessaria : jam en im a 
sapienti i im famil iar i ta l ibus ad v u l -



que fes tenemos, como sucede á veces. Pues 
volviendo á la fábula, nunca se hubiera Neotr> 
lomeo apoderado de Troya, si hubiese dado oí­
dos á Lícomedes: el cual, por el mucho ca­
riño que le tenia, pues lo había criado consi­
go, procuró con abundantes lágrimas y ruegos 
impedirle su noble resolución. Con frecuencia 
se presentan ocasiones, en que es absolutamen­
te precisa la separación de los amigos; y el 
quo intenta impedirla, por sor incapaz de so-
hrellar los disgustos de la ausencia, manifiesta 
muy á las clavas la pusilanimidad y flaqueza 
de su condición, y por |o mismo su poca jus­
ticia. Así convendrá en todo considerar, no so­
lo lo que pidamos á los amigos, sino también lo 
que debamos concederles. 

Calamidad es, pero necesaria á veces, tener 
que abandonar ciertas amistades: esto solo in­
dica que no es ya de las perfectas como son 
Jas de los sabios, sino de las vulgares amista-



ganes amicitias orat io nostra d e l a b i -
tu r . E r u m p u n t saepe vitia amico-
rum q u u m in ipsos a micos , t um in 
a l í enos , q u o r u m laineuj ¿i^ji^amicos 
r e d u n d e t infamia. Ta le s igi tnr ami ­
ci t iae sun t remiss ione usus e l u e n d a e , 
et (u t C a t o n e m dicere audivi) d is-
suendae m a g i s , q u a m discindendae: 
nisi q u a e d a m a d m o d u m into lera-
bil is injuria exarser i t , u t ñeque rec-
t u m , ñ e q u e bou es t u m sit , ñ e q u e 
í ier i possi t , u t non s ta t im al iena-
t io d i s junc t ioque facienda sit. Sin 
a u t e m m o r u m , aut s tud io rum com-
m u t a t i o q u a e d a m , u t íieri so le t , fac-
ta e r i t , au t in re ipubl icae p a r t i b u s 
d issent io in tercesser i t f loquor en im 
j a m , u t pau l lo ante dixi non de 
s a p i e n t i u r n , sed de c o m m u n i b u s 
a m i c h u s ) , cavendum er i t , ne mon 
so lum amici t iae depos i tae , sed ini-
mic i t iae e t iam susceptae v idean-
t u r . N i h i l en im est tu rp ius , q u a m 
c u m eo b e l l u m gerere, q u i c u m ía~ 



des de que vamos á hablnr. En ellas nacen mu­

chos vicios que no solo dañan á los mismos 

amigos, sino á los estraños, aunque la infamia 

siempre redunda en menoscabo de los primeros. 

Semejantes amistades se han de ir olvidando 

con la falta de trato, v como oi decir á Ca-

ton, se deben antes descoser que rasgar con vio­

lencia: á no ser que sea tan intolerable la afren­

ta, que no sea justo ni decoroso, ni aun po­

sible, dilatar mas tiempo su desunión y rompi­

miento. Si, como sucede, se mudan las costum­

bres é inclinaciones, y reinan parcialidades que 

traen dividida la república, lo cual es tan fre­

cuente entre amigos comunes y vulgares (pues 

ahora no hablo de los sabios) deberá cuidarse 

que los odios no se sigan á las amistades, pues 

no hay cosa mas vergonzosa que estar en guer-
'i •"• . ,?f., ? H . t í , 

ra viva con quien se vivió en la mayor paz y 



milinri ter vixeris. A b amicit ia Q, 
P o m p e n meo nomine se r e m o v e r a t , 
u t se i lis, Scipio: p rop te r disse lisio* 
nem a u t e m , quae erat in r e p ú b l i c a , 
alien a tus est a col lega nos t ro M e -
te l lo . U t r u m q u e egit g rav i t e r , auc -
t o r i t a t e , e t offeiisione animi non 
ace rba . Q u a m o b r e m p r i m u m d a n -
da opera es t , ne qua a m i c o r u m dis -
cidia fiant: sin tale a l iquid evene -
ne r i t , u t exst inctae pot ius amicitiae 
q u a m oppressae esse v idean tu r . Ca-
v e n d u m ve ro es t , ne e t iam in gra­
ves in imici t ias conver tan t se ami ­
c i t iae , e q u i b u s ju rg ia , mafed ic ta , 
con tume l i ae g ignan tu r . Q u a e l a ­
m e n si to le rabi les e r u n t , í e r e n d a e 
sun t : et b íc bonos ve ter i amici t iae 
t r i b u e n d u s est , ut is in cu lpa s i t , 
qu i faciat , non qui pa t i a tu r inju­
rian!. O m n i n o omnium b o r u m v i -
t i o rum a t q u e i n c o m m o d o r u m una 
cau t io est a tque una provis io , u t ne i 

n imis cito d i l igere incipiamus.. ne­
vé non d ignos . 



estrechez. De! trato' de Quinto Pompeyo se 
apartó Escipion por causa mia, como sabéis-, y 
las disensiones que trababajan entonces la república, 
lo separaron de nuestro colega Mételo. En ambas 
ocasiones obró con dignidad, y no como ofen­
dido ni desairado. Por esto, lo primero que se 
ha de cuidar es que no haya discordias entre 
los amigos; pero si evitarlas no se puede, há­
gase á lo menos porque parezcan las amistades 
¿ntes apagadas que oprimidas. Procúrese tam­
bién que no se conviertan en violentas enemis­
tades, pues de estas se orijinan quejas, injurias, 
dicterios y graves afrentas. Y si estos ultra­
jes pueden tolerarse, súfranse con paciencia, si­
quiera por honor y respeto á la antigua amistad, 
ya que no sea para que aparezca mas culpable 
el que los hace, que el mismo que los recibe. 
La única precaución y cautela, para evitar estos 
vicios é inconvenientes, consiste en no entregar 
con ligereza nuestra voluntad, y en no estre­
charnos íntimamente con los que son indignos 
de nuestro aprecio. 



Dign i au tem sunt a m i c i t i a , q u í -
b u s in ipsis inest cansa cur (lili-
gan tu r . Raruiu genus [et q u i d e m 
omnia praeclara r a r a ] , nec q u i d -
q u a m diíTieiüius, q u a m repe r i r e , 
q u o d sit onini ex par te in suo ge ­
n e r e per fee tum. Sed p je r íque ñe ­
q u e in r ebus humanis q u i d q u a m 
b o n u m norun t , nisi q u o d f ruc tuo-
sura s i t ; et á rmeos , t a m q u a m p e -
c u d e s 7 eos pot iss imum d i l iguu t , ex 
qu ibus sperant se m á x i m u m í r u c -
t u m esse captnros . Lia pu lche r r í -
m a illa et máx ime na tura l i ca ren t 
amici t ia , pe r se , et p rop te r se ex-
p e l e n d a ; nec ipsi sibi exemplo sun t , 
haecvis amicitiae qualis et quan ta sit . 
I p s e enim se qu i sque di l igi t , non 
Ut a l i q u a m a se ipse m e r c e d e m exi-
gat cari tat is sua?, sed q u o d pe r se 
sibi qu i sque carus est. Q u o d nisi 
ídem in amici t iam transferatur , ve­
n í s amicus n u n q u a m reper ie tu r : est 
enim is q u i d e m tanquam a l t e r i d e m . 



Dignos por el contrario serán do nuestra 
amistad los que encierran en si prendas para ser 
estimados. Muy raros son, como todo lo que sobre­
sale: pues nada hay mas dificultoso que encon­
trar un objeto perfecto en su género. Otros mu­
chos hay que nada tienen por bueno sino lo que 
les trae utilidad-, y asi esiojen entre sus ami­
gos, como pudieran entre sus ganados, aquellos 
de quienes esperan recibir mayores servicios. Por 
esta causa se ven privados de aquella noble y 
natural amistad, que solo por si y por su mé­
rito intrínseco, debe ser apetecida de todos. Y 
como ellos no pueden servirse de ejemplo, de 
ahí es que nunca llegan á conocer todo el va­
lor y grandeza que en si tiene. Porque si ca­
da uno se ama á si propio, no es á la verdad 
con esperanzas de recompensa; sino porque el 
amor de nosotros mismos es una inclinación que 
nos dio naturaleza. Si, pues, este mismo amor 
tan desinteresado no se comunica á la amistad, 
jamas se hallará un amigo verdadero: porque 
este no viene á ser mas que una copia exacta de 
nosotros mismos. 



Q u o d si hoc apparet in b e s t i s , 
vo luc r ibus , n an t i bus , a g r e s t i b u s , 
c i cu r ibus , feris, p r i m u m u t se i p ­
sa? di l igant (id en im par i t e r c u m 
o m n i an imante nasc i tur ) : d e i n d e , 
u t r e q u i r a n t a t q u e a p p e t a n t . a d q u a s 
se appl icen t , e jusdem gener i s an i ­
mantes* idque faciunt c u m d e s i d e -
r io , e t cum q u a d a m s imi l i tud ine 
amoris h u m a n i : ¡quanto id magis in 
h o m i n e fit na tu r a , qu i et se ipse d i -
l ig i t , et a l t e r u m anqui ra t cujus an i -
m u m ita c u m suo miscea t , u t effi-
ciat pame u n u m ex duobus ! 

Sed p l e r ique p e r v e r s e , ne d i c a m 
i m p u d e n t e r , a m i c u m h a b e r e t a l e m 
vo lun t , q u a i e m ipsi esse non p o s ­
sunt : quoeque ipsi non t r i b u u n t a m i -
cis , haec ab iis de s ide ran t . P a r est 
a u t e m . p r i m u m ipsum esse v i r u m 



Si vemos á los animales del campo, á las 
aves, á los peces, á las bestias mansas y fieras 
que primero se aman á si mismas, porque es­
ta inclinación nace con todo lo que tiene vida, 
y que luego buscan con deseo y ardor á otros 
animales de su especie para vivir con ellos, y 
mostrarles un cariño muy semejaute al del hom­
bre: ¡cuanto mayor no será esta inclinación en 
nosotros, que, mas favorecidos por la naturaleza, 
no solo nos amamos á nosotros mismos, sino 
que buscárnosla sociedad de nuestros semejantes, 
y de tal modo mezclamos nuestros deseos con 
los suyos, que de dos voluntades viene á resul­
tar casi una sola y única voluntad! 

Pero muchos, con no menos injusticia q u e 
descaro, quieren que sus amigos sean tales co­
mo ellos no pueden ser; y lo que por si nun­
ca les dieran, ese mismo se atreven á pedirles 
y reclamarles. Asi es muy importante que pro­
curemos ser hombres de bien, an tes que b u s q u e -



borní m , tu ni a l t e rum s ímilem suí 
q u a e r e r e . I n t a l ibus ea , quam jam-
d u d u m t r ac t a inus , s tabi litas ami-
ci t íae conf i rman po tes t : q u u m ho-
mines ben ivolen t ia c o n j u n c t i , p r i -
m u n í cup id i t a t ibus iis, q u i b u s cc te -
ri s e rv iun t , i m p e r a b u n t , de inde 
aequ i t a t e jus t i t iaque g a u d e b u n t , 
o m n i a q u e a l tcr p r o a l te ro suse ip ie t , 
ñ e q u e qu idq i i am u n q u a m nisi h o -
n e s t u m et r e c t u m al ter ab a l tero 
p o s t u l a b i t ; ñ e q u e solum se coleut 
í n t e r se , ac d i l igen t , sed e t iam ve-
r e b u n t u r . N a m m á x i m u m orna-
m e n t u m amici t iae t o l l i t , qui ex ea 
to l l i t ve r ecund iam. I t a q u e in bis 
pern ic iosus est e r r o r , qui exist i-
mant - , l i b id inum p e c c a t o r u m q u e 
o n m i u m pa te re in amicit ia l icen-
t i am . V i r t u t u m amici t ia adjutr ix á 
n a t u r a da ta e s t , non v i t io rum co­
mes-, u t q u o u i a m sol i tar ia non pos -
s e t vir tus ad ea , que summa sunt , 
perveuive, conjuiicta et consociau 



mos amigos que so nos parezcan. Solo entre 
hombres virtuosos puede arraigarse aquella cons­
tancia en la amistad de que hemos hablado tan­
tas veces: los cuales, luego que los une el cari­
ño, como saben dominar las pasiones de que son 
esclavos tantos otros, y sean también los que 
mas se complacen en los actos de equidad y jus­
ticia, son por lo tanto los únicos capaces de mi­
rar como propias l.;s cosas de los amigos. Y no 
serán ellos los que soliciten unos de otros nada 
que no sea justo ni decoroso, pues no solo se 
aman y se honran, sino que se tienen todo el 
debido respeto. Porque apartar el respeto de la 
amistad, es quitarle su principal ornato. Asi es 
error pernicioso el de aquellos que creen que la 
amistad ha de favorecer todo género de exce­
sos, porque si nos fue dada por la naturaleza, 
mas bien ha*sido como auxiliadora de la virtud, 
que como compañera de los vicios,, para que por 
su medio no pudiondo la virtud llegar por si so­
la á la altura de las grandes acciones, lo consi­
guiese acompañada de otra virtud, cual es la amis­
tad. Y esta alianza de la virtud y de la amistad 



c u m al tera pe rven i r e t ; q u a e ái quos 
in ter societas aut es t , aut fuit, aut 
futura est. e o r u m est h a b e n d u s ad 
s u m m u m natura? b o n u m o p t i m u s 
bea t i s s imusque comi t a tu s . 

Ha?c es t , i n q u a m , soc ie tas , in 
qua omnia insunt , qua? p u t a n t lro-
mines e x p e t e n d a , hones tas , g lor ia , 
t ranqui l l i t as an imi , a t q u e j u c u n d i -
tas : ut q u u m ha?c ads in t , b ea t a vi­
ta si t , et s ine bis esse non possit . 
Q u o d q u u m op t imurn , m a x i m u m -
q u e sit; si id vo lumus adispici , vir-
tu t i opera dancla est: s ine qua ñ e ­
q u e amici t ia n i , ñ e q u e u l lam re in 
expe tendarn consequ i possumus . 
E a vero neg l ec t a , qu i se amicos 
h a b e r e a r b i t r a n t u r , t u m s e d e n i q u e 
e r ra re s en t i un t , q u u m eos gravis 
aliquis casus experir i cogi t . Q u o -
circa [ d i c e n d u m est en im sa?pius] 
q u u m jud icaver i s , d i l igere opo r t e t ; 
non q u u m d i l exe r i s , jud ica re . Sed 
q u u m mul t i s in r e b u s negl igent ia 



gc-rá reputada en todas las edades, como el me­

jor y mas dichoso cortejo que pueda conducir 

id bien supremo. 

En esta alianza, repito, se cifran todos los 

bienes que pueden halagar los justos deseos del 

hombre: honestidad, gloria, tranquilidad y alegria 

de alma. En estos estriba la felicidad déla vida, 

pues que sin eilos todas serian penalidades y 

miserias. Para conseguir tan suprema dicha, en­

treguémonos a l a virtudj sin la cual, ni podre­

mos gustar de la dulzura de la amistad, ni go­

zar tampoco de otra cosa digna de ser apetecida. 

Los que olvidándose de la virtud creyeren t e ­

ner amigos, entonces conocerán su error, cuan­

do los obligue la adversidad á esperiaientarlos. 

Por esto digo, y repetiré siempre, que es de su ­

ma prudencia conocer al amigo antes de amar­

lo, y no amarlo antes de conocerlo. Y asi como 

en muchas cosas recibimos el pago de nuestro 

descuido, en ninguna lo recibimos mayor que en 

la elección y trato de nuestros amigos. Laspre-
1 1 



p lec t imur , t u m máx ime in amicís e t 
de l igend i s , et co lendis . Praeposte-
ris enim u t i m u r consil i ís , et acta 
agin ius , q u o d ve t amur veter í p r o ­
v e r b i o . 

JYam impl íca t í n i t ro et c í t ro , 
vel uso din t u r n o , veí e t iam oííieiis, 
r epen te m m e d i o cursu amici t ias , 
exor ta a l iqua ofl'ensione, d i r u m p i -
mus . Q u o e t iam magis v i tuperan-
da est reí rnaximae necesar iae tanta 
incur ia . 

U n a est en im amicitia in r ebus 
human i s , d e cujus u t i l i ta te oinnes 
u n o ore consen t iun t . Q u a n q n a m a 
mul t i s ipsa vir tus con temni tu r , et 
vendi ta t io q u a e d a m a tque os len-
ta t io esse d ic i tu r . Mult i divitias 
d e s p i c i u n t , quos parvo contentos 
tennis v ic tus cu l tu sque de lec ta t . 



cauciones se toman luego tarde, y venimos ha­
cer por último lo que debimos haber hecho al 
principio; lo cual no está conforme con el 

Sentido del antiguo proverbio. 
En medio de la carrera de las amistades, 

cuando ya estamos como envueltos por una y 
otra parte, á fuerza del continuo trato y de r e ­
cíprocos servicios, se levantan de pronto ofensas, 
que por leves que sean, rompen los lazos de las 
intimidades mas arraigadas. Tamaño desacuerdo 
en negocio de tanta entidad, es muy reprensible. 

Porquo si alguna cosa hay en la vida útilí­
sima y escelenle, esa es la amistad, como lo di­
cen todos á una voz. La misma virtud no es 
apreciada do muchos, que la califican de vana 
ostentación y fingimiento. Ot ros , satisfechos 
con poco, menosprecian las riquezas, y viven 
muy á gusto con un mediano sustento y decen-



H o n o r e s ve ro , q u o r u m cup id i t a te 
q u i d a m inf lammantur , ¿quam m u í tí 
i ta c o n t e m n u n t , u t nihi l inan ius , 
n ih i l levius ese exis tement? I t a q u e 
c e t e r a , quae q u i b u s d a m admi rab i -
l ia v iden tu r , p e r m u l t i sun t , qu i p ro 
n ih i lo p u t e n t . D e amicit ia o m n e s 
ad u n u m idem sen t iun t ; et i i , qu i 
ad r e m p u b l i c a m se c o n t u l e r u n t , e t 
i i , qu i r e r u m cogni t ione d o c t r i n a -
q u e d e l e c t a n t u r ; et i i , qu i s iu im 
negot ium. g e r u n t ot iosi ; p o s t r e m o , 
i i , qu i se tolos t r a d i d e r u n t v o i u p -
t a t i bus , sine amici t ia v i tam esse u l -
l a m sen t iun t , si m o d o ve l in t a l iqua 
ex par te i ibera l i te r v ivere . Serpi t 
e n i m , nescio q u o m o d o , p e r 0111-
n i u m vitas amici t ia ; nec u l l am aeta-
tis degendae r a t i onem pa t i tu r esse 
e x p e i t e m sui . Q u i n et iam si quis 
ea asper i ta te est , et immani t a t e na-
t u r a e , congressus ut b o m i n u m fu-
gia t , a tque oder i t , q u a l e m fuisse 
Athen i s T i m o n e m nescio q u e m ac-



te compostura. Los honores que encienden los 

deseos de algunos-, ¿.cuantos no los desprecian y 

miran como lo mas vil é insustancial de la tierra? 

Otras muchas cosas, admiradas de algunos, las 

desestiman otros. Pero la amistad es celebrada 

de todos. Asi los que nía ni-j un negocios de E s -

tado, como los que se deleitan en el estudio y 

conocimiento de las ciencias; asi los que adminis­

tran tranquilamente sus propios asuntos, como 

los que viven entregados á los placeres-, todos, 

como quieran vivir con cierta liberalidad y no­

bleza, convendrán que no es posible ni dichosa 

la vida, privada de la amistad. 

La amistad cunde, no sé como, por todos 

los estados de la vida-, y no hay edad ni condi­

ción que no sienta su influjo benéfico. Pues si 

se presenta alguno de natural tan áspero é in­

humano, que huya de la reunión de los hombres 

y la deteste, como oimos que fue un tal Timón 

en Atenas, no es creíble quo este hombre, ó 



cep imus : tamen is pali non possi t , 
u t n o n a n q u i í a t a l iquen i . apucjquern 
evoinat vi rus acerbi la t i s suae . At­
que hoe máxime judieare l t i r , si qu id 
ta le posset c o n t i n g e r e , u t aliquis nos 
d e u s ex bae h o m i n u m frequcnt ia 
t o l l e r e t , et jn so l i ludine uspiam 
col locare t , a tque ibi suppedi tans 
o m n i u m r e r u m , quas natura des i -
d e r a t , abundan t i am et copiara, ho -
minis o m n i n o adspic iendi potes ta-
t e m er ipere t . ¿Quis tara esset fer­
ré us , qu i eam vitara ferré posset , 
c u i q u e non auferre t frnctura vo-
l u p t a t u m o m n i u m soli tud o? V e r u m 
e rgo i l lud est , q u o d a Ta ren t i no 
A r c h y t a , u t o p i n o r , diei so l i tum, 
nos t ros senes c o m m e m o r a r e aud i -
v i , ab a lus senibus a u d i t u m ; si quis 
in ccelum adscendisset , n a t u r a m q u e 
anundi , et pu l ch r i t ud inem s iderun í 
perspexisse t , i i isuavem illara adrai-
r a t ionem ei fore; q u a e jucundiss i -
m a fuisset, si a l i quem, cui na r r a re t , 



nins bien monstruo, pudiera sufrirse á si mismo, 

si no buscase alguno con quien llegara á desaho­

gar la ponzoña de su ferocidad. La certeza ¿ 3 

esto se conocería mejor , si sucediera que al­

gún dios arrebatase al hombre del concurso de 

sus semejantes, y lo colocase en alguna soledad; 

y allí, dándole á manos llenas cuantos bienes de­

sea la naturaleza humana, le privara únicamen­

te de la esperanza y consuelo de ver mas á 

otro hombre. ¿Y quién, á no ser tan insensi­

ble como un mármol, pudiera resistir aquella 

vida, ni en tanto desamparo gustar el fruto de 

aquellos deleites? Luego parece ser cierto lo 

que solía decir Archita Taréntsno, según lo 

oí muchas veces á nuestros abuelos, que recor­

daban haberlo oído también á los suyos; que 

si alguno subiese al Cielo, y desdo allí con­

templara el espectáculo del mundo, y la her­

mosura de los astros, no le pareceria tan agra­

dable su admiración, como sí tuviese consigo 



habuisse t . Sic na tura sol i ta r ium n i ­
hil arnat, s e m p e r q u e ad a l iquod t an -
qnam a d m i n i c u l u m anni t i tur : q u o d 
in amicissimo q u o q u e du l c i s s imum 
est. Sed q u u m tot signis e a d e m 
na tura dec l a re t , q u i d vel i t , a n q u i -
ra t , ac desideret-, obsurdesc imus ta-
m e n nescio q u o m o d o ; nec ea , quae 
ab ea m o n e m u r , a u d i m u s . 

Est en im var ius et mú l t i p l e^ 
usus amicitiae, multaeque causae sus -
p ic ionum ofíensionumque d a n l u r ; 
quas t u m evi tare , tum e levare , t u m 
ferré , sapientis est . U n a illa sub l e -
vanda oíFensio est , u t et veritas in 
amici t ia , et l ides re t inea tu r . N a m 
et m o n e n d i amici saepe sun t , et ob-
jurgandi-, et liaec accipienda amice , 
q u u m benivole fíunt. Sed nescio q u o 



alguno á quien poder referir las maravillas que 
veía. Así pues la naturaleza del hombre huye 
de la soledad, y busca siempre cuanto pueda 
servirle de socorro: y ninguno es comparable 
con el que se encuentra entre las delicias de 
la amistad. Mas yo no sabré decir, por qué 
manifestándonos la misma naturaleza de tan dis­
tintos modos su voluntad, sus necesidades y sus 
deseos, nos ensordecemos á su voz, y desa­
tendemos los avisos y consejos que en bene­
ficio nuestro nos dá con tan tierna solicitud. 

El uso de la amistad, siendo tan variable y 
diverso en el discurso de la vida, nada tiene de 
estraño, que á cada instante se presenten entre 
los amigos motivos de quejas y de sospechas: los 
cuales para disimularlos, y aun sufrirlos, es ne­
cesaria no menos prudencia que sabiduría para 
evitarlos. La única vez que no se ha de temer 
ofender á los amigos, es cuando conviene decir­
les la verdad, y hablarles con franqueza-, porque 
no faltan ocasiones en que necesitan ser censura-



m o d o veruni es t , q u o d in Andr ia 
familiaris m e u s diei t : 

Obsequium amicos, verijas oclium parit. 
Moles ta veritas , si q u i d e m 

ex ea nasc i tur od ium; quod est ve-
31 e n u m amicitiae : sed o b s e q u i u m 
m u l t o moles t ius , q u o d peceat is in-
d u l g e n s , praecipitem amicum ferri 
sinit . Máxima au tem culpa in eo 
es t , qui et ve r i t a tem aspernatur , et 
in f raudem obsequ io impel l i lur . 
O m n i ig i tur hac in re habenda ra t io 
e t di l igent ia est: p r imum ut mon i -
t ío ace rb í t a t e , de inde objurgat io 
con tumel i a careat:, in obsequio au­
t e m (Viuoniam Te ren t i ano ve rbo lu-
b e n t e r u t imur ) comi t a s ' adsit • as-
sen ta t io , v i t iorum adjutr ix , p rocu l 
amovea tu r : quae non m o d o amico , 
sed ne l ibero q u i d e m digna est. 
A l i t e r e n i m cum ty ranno , a l i t e r c u m 
amico vivi tur . Cujus a u t e m aures 
ver i ta t i clausae sun t , u t ab amico 
ve rum a u d h e n e q u e a t , hujus salus 



dos y reprendidos; y entonces deben recibir amis­
tosamente estas demostraciones del buen celo y 
cariño. Asi no puedo concebir como sea cierto 
lo que mi amigo Tereneio dice en su Andria; 

Causa amor complacencia, 

Y verdad odios. 

Sin duda es molesta la verdad cuando causa 
odios, que son veneno de las amistades: pero in­
finitamente mas molesta es la complacencia, pues 
sieudo indulgente con las faltas de los amigos, 
les abre mucho mas la boca al precipicio de su 
ruina- Pero la mayor culpa la tiene el qne despre­
cia la verdad, y se deja arrastrar al engaño con 
adulaciones y lisonjas. Procúrese pues con todo 
esmero que nuestros consejos carezcan de aspe­
reza, y de injurias nuestras reprensiones. Y esa 
misma complacencia, pues me gusta usar de la 
espresion de Tereneio, vaya acompañada de ur ­
banidad y discreción: y retírese muy lejos la li­
sonja, favorecedora de los vicios, é indigna, no 
solo del verdadero amigo, sino de lodo hom­
bre libre. Porque de un modo se ha de vivir con 
el amigo, y de otro con el tirana. Los que c ier 



desperanda es t . Sc i tum est en im i l -
l u d Gatonis , u t m u l t a : Mel ius d e 
q u i b u s d a m ace rbos i m m i c o s m e r e -
r i , q u a m eos amicos qui dulces, v i -
d e a n t u r ; i l los v e r u m sa?pe d i c e r e , 
hos n u n q u a m . A t q u e i l lud absu r -
d u m es t , q u o d i i , qu i m o n e n t u r , 
eam mole s t i am , q u a m d e b e n t ca-
p e r e , non c a p i u n t ; e a m c a p i u n t , q u a 
d e b e n t vacare . Pecease enim se non 
a n g u n t u r , o b j u r g a r i moles te f e run t ; 
q u o d cont ra o p o r t e b a t , de l i c to do-, 
l e r e , c o r r e c t i o n e g a u d e r e . 

U t ig i tu r e t m o n e r e , et m o n e r i , 
p rop r ium est verae amic i t i ae ; et al--
te rurn l i b e r e f a c e r é , non aspere ; a l -
t e r u m p a t i e n t e r a c c i p e r e , non r e -
p u g n a n t e r : sic h a b e n d u m est , n u l l a m 
in amicitiis, p e s t e m esse m a | p r e m , 



ran los oídos á la verdad, y ni aun de la boca 
de sus amigos quieren oiría, ya no esperen re­
medio en su salud. Catón, de quien poseemos 
tan saludables consejos, decia que mas obliga­
ciones teníamos á los enemigos declarados, que 
á Jos amigos de suyo complacientes : porque 
aquellos muchas veces dicen la verdad ; estos, 
nunca. Y |o mas absurdo es, que los repren­
didos por sus faltas, no tornen el disgusto que 
deben tomar, y sientan e| que no deban sen­
t i r ; pues no se acongojan por haber faltado, 
cuanto por verse corregidos; cuando por el con­
trario debieran arrepentirse de sus yerros, y 
agradecer la corrección. 

Pues asi como es propio de la buena amis­
tad, dar y recibir consejos; darlos con libertad, 
no con aspereza; y recibirlos con paciencia, no 
con repugnancia; asi también no hay mayor pes­
te en las amistades, que Jas lisonjas y adulado-



•qnam adu la t ionem, b landi t i am, as-
sen ta t ionem. Quamvis enim m u l -
tis nomin ibus est hoc vil ium no tan -
d u m , lev ium hominum atque falla-
c i u i n , ad vo lun ta t em l o q u e n t i u m 
o m n i a , nihi l ad ve r i t a t em. Q u u m 
a u t e m o m n i n m r e r u m simulat io est 
vi t iosa ( tot l i t enim jud ie ium ver i , 
i d q u e adu l t e r a t ) , t u m amicit iae r e -
p u g n a t m á x i m e . D e l e t en im ver i ­
t a t e m , sine qua n o m e n amici t iae va­
le re non po tes t . N a m q u u m amici ­
t iae vis sit in e o , u t «ruis quasi 
an imus íiat ex p lu r ibus : ¿qui id í ie-
ri po te r i t , si ne in uno q u i d e m q u o -
q u e unus a n i m u s e r i t , i d e m q u e sem-
p e r , sed var ius , conunu tab i l i s , m u l -
t iplex? Q u i d en im potes t esse t am 
f lex ib i l e , t a m d e v i u m , quam ani­
m u s ejus , qu i ad a l ler ius non m o ­
d o s e n s u m a c vo lun ta t em, sed e t i am 
v u l t u m a tque n u t u m conver t i tur? 

]Sfcgat quis . negó: ait, aio. Postremo im-
peravi egomet mihi, 

Omnia assentari. 



nes. No bastan espresiones para notar c\ vicio 

de esos hombres inconstantes y embusteros, que 

lodo lo hablan al gusto y voluntad ajena, sin 

que jamas profieran sus labios palabra de ver­

dad. El fingimiento si en todo es vicioso, por­

que trastorna el conocimiento recto y natural 

de las cosas, lo es mas todavía en la amistad, 

la cual, oscurecida la verdad un solo instante, 

pierde muy pronto su validez y firmeza. Pues si 

la mayor grandeza de la amistad consiste en 

formar de muchas voluntades una sola-, ¿co­

mo podrá ser esto, no habiendo también una 

sola voluntad en un solo hombre, y si en vez 

de ser siempre la misma ó inalterable, se mues­

tra á cada paso ligera, movediza é inconstan­

te? Que puede darse mas voluble ni veleido­

so, que el hombre que muda de voluntad, no 

solo al capricho de otro, sino al menor ges­

to y movimiento de su semblante? 

Si niegan, niego, dicen sí, lo digo yo. 
Mi placer es adular, cuando liega la ocasión. 



U t ait idem T e r e n t í u s : sed il le 
sub Gna lbon í s p e r s o n a : q u o d amicí 
genus adh íbe re , omn ino leví ta t is 
est . Midt i au tem G n a t b o n u m s ími­
les q u u m sint , l oco , fo r tuna , fa­
ma supe r io res , b o r u m est assenta-
t io moles t a , q u u m ad vani ta tem ac-
cessit auc tor i t as . Secern i a u t e m 
b l a n d u s arincas a v e r o , et i n t e rnos -
ci tam po tes t , adh ib i ta d i l igen t ia , 
q u a m omnia fucata et s imula ta a s in-
ceris a t q u e ver is . 

C o n c i o , qua? ex imperi t i ss imis 
cons ta t , t a m e n jud ica re so le t , q u i d 
intersi t i n t e r popula ren! , id es t , as-
sen ta to rem et l evem c ivem, e t in­
t e r cons t an t em, s e v e r u m , et gra-
v e m . Q u i b u s blandi t i i s C. Pap i r ius 
n u p e r influebat in aures concionis , 
q u u m fer re t l e g e m de t r ibun i s p l e -
b is reficiendisPDissuasimus nos . Sed 
nihil de m e : de Scipione dicam l i -
b e n t i u s . Quan ta i l la , ¡dii immor ta ­
les! íuit gravitas? quanta in oratio-



Es el mismo Tereneio quien habla en la per­

sona de Canalón. Lijcreza seria unirse con amigos 

de esta laya. Sin embargo, hay muchos Guato­

nes entre los hombres aventajados en fortuna, 

opinión y preeminencias; y sus lisonjas son tanto 

mas temibles, cuanto la autoridad de que gozan 

dá mayor realce á su crédito y vanidad. Con 

muy poca diligencia será fácil conocer y distin­

guir al lisonjero del verdadero amigo, asi como 

se distinguen las demás cosas falsas y disimu­

ladas de las sinceras y verdaderas. 
En un congreso público, compuesto en gran 

parte de hombres inespertos, se distingue muy 
pronto al diputado falaz y adulador del pueblo, 
del ciudadano recto, grave y constante. ¡Con 
cuantos halagos no procuró Cayo Papirio lison­
jear los oidos del pueblo, cuando no hace mu­
cho queria darnos aquella ley sobre reelección de 
los tribunos! Yo me opuse á ella. Pero nada 
diré de mi: solo hablaré con gusto de Escipion. 
¡Cuanta gravedad, dioses inmortales! cuanta ma­
gostad en su discurso! En aquel dia mereció ser 
llamado caudillo del pueblo romano, mucho mas 



lie majestas! ut faeile d u c e m p o p u ­
li r oman i , non comi tem d íceres . 
Sed afí'uistís; et est in man ibus ora-
t ío . I t a q u e tex popular is sufíragiis 
popu l i repudia ta est . 

A t q u e , ut ad me r e d e a m : ¿me-
minis t i s , Q . Máx imo , fratre Scipio-
ñ i s , e t L . Mancino consu l ibus , q u a m 
popular i s lex de sacerdot i is C. L i -
cinii Crassi v idebatur? Coopta t io 
en im col leg iorum ad popul i bene l i -
c ium t ransferebatur . A t q u e is p r i -
m u m inst i tui t in forum versus age-
r e cum popu lo . T a m e n illius ven -
d ib i l em ora t ionem rel igio d e o r u m 
i m m o r t a l i u m , nobis de fenden t ibus , 
faeiie v incebat . A tque id ac tum est 
praetore m e , qu inquenn io an t e , 
quam cónsul sum faetus. I t a q u e re 
magis , q u a m summa auc to r i t a t e , 
causa illa defensa est. 



que conciudadano nuestro. Pero vosotros os ha ­
llasteis presentes-, y su harenga anda en manos 
de todos. Asi aquella ley tan popular fué dese­
chada por el mismo pueblo, á quien al parecer 
favorecía. 

Y volviendo á mi, creo que os debéis acor­
dar de lo ventajosa que parecía también al mis­
mo pueblo la ley sobre sacerdocios, dada por 
Cayo Licinio Craso, siendo cónsules Quinto 
Máximo, hermano de Escipion, y Lucio Man-
cino : pues por ella se trastería al pueblo el nom­
bramiento de los augures. Este Craso fué el pr i ­
mero, ane dio el ejemplo de volverse acia el 
pueblo, hablando en el foro^ Apesar de esto, la 
religión de Sos dioses inmortales, defendida por 
mi, venció fácilmente su artificiosa e interesada 
oración. Yo sostuve este altercado siendo pre­
tor, cinco años antes de mi consulado.. Así na 
se diga que fue el peso, de una gran, autoridad, 
pues muy poca era lo. mía entonces, sino eí con­
vencimiento de la verdad, el que triunfó en esta 
causa. 



Q u o d si in scaena, id es t , in eon-
4 c i o n e , in qna r e b u s íictis et a d u m -
bra t i s loci p l u r i m u m est , t amea v e -
rum valet (si m o d o id pa te fac tum 
et i l lus t ra tum es t ) , ¿quid in amici t ia 
fieri opo r t e t , quae to ta ver i ta te per -
pend i tu r? I n qua nisi (u t d i c i tu r ) 
a p e r t u m pec tus v ideas , t u u m q u e 
os tendas , nihil fidum, nihil expiora-
t u m habeas : ne a m a r e q u i d e m , au t 
amar i : q u u m i d , quam veré í ia t , 
ignores . Q u a n q u a m ista assenta t io , 
quamvis pernic iosa s i t , nocere t a -
nien nemin i po tes t , nisi e i , qui e a m 
recipi t , a tque ea de l ec t a tu r . I t a í i t , 
u t is assenta tor ibus patefaciat aures 
suas m á x i m e , qui ipse sil)i assente-
t u r , et se m á x i m e ipse de l ec t e t , 
O m n i n o est amans sui vi r tusj op t i -



Si, pues, en la escena, y llamo asi á las r e u ­

niones tlel pueblo, donde pueden infinito las fic­

ciones y apariencias, vale tanto la verdad, luego 

que se descubre á los ojos de todos, ¡cuanta ma­

yor no será su fuerza en la amistad, que solo en 

la verdad descansa y se sostiene! Si vuestro ami­

go no os abre su pecho, como se dice, ni voso­

tros le descubrís el vuestro, ninguna confianza, 

ninguna fidelidad reinará mas entre vosotros. Ni 

podréis amar, ni ser amados, faltando la since­

ridad de vuestro trato. Aunque la adulación sea 

perniciosa, á nadie con todo daña tanto como al 

que la recibe con agrado, y se deleita en ella. 

El que abre sus oidos al lisonjero, es el que se 

adula á si propio con mayor complacencia. La 

virtud se esl ima mucho á si misma, p o r q u e c o -



m e enim se ipsa nov¡ t , qnnmque 
amabil is si t , intelligit*. Ego a u t e m 
non ele vir tute niinc loquor , sed de 
vir tnt is op in ione . Vir tn te enim ip ­
sa non tam mul t i praíditi esse, q u a m 
vide i i vo lunt . Hos de lec ta t assen-
ta t io : bis í ictus ad ipsorum vo lun­
ta te m se rmo q u u m adh ibe tu r , ora-
t ionem illam vanam t e s t imomum e s ­
se l a u d u m sua rum pu tan t . N u l l a est 
ig i tu r luee amici t ia , q u u m al ter ve-
r u m audire non vu l t , a l te r ad m e n -
t i e n d u m para tus est. N e c parásito* 
r u m in comajdiis assentat io nobis 
faceta v ide re tu r , nis i essent mil i tes 
g lo rios i. 

¿Magnas vero agere gratias Thais mihi? 

Satis erat r e s p o n d e r é «Magnas» 
«Ingentes» inqui t . S e m p e r a u g e t 
assentator id , q u o d is , cujus ad vo-
l u n t a t e m d ic i tu r , vu l t esse m a g -
nura^ Q u a m o b r e m , quamvis b lan­
da ista vanitas apud eos valeat , q u i 
ipsi i l lam a l lec tant et invi tant : t a -



noce lo que vale, y el aprecio que merece, Pe­

ro no hablo ahora de la virtud, sino de la re­

putación de v'rtuoso. Muchos procuran menos 

ser virtuosos, que parecería. A estos agrada la 

adulación, porque cuando los colman de alaban-

zas para lisonjearlos, fácilmente se persuaden, 

que estos vanos elogios son testimonio de su 

mérito. La amistad, pues, tampoco puede durar 

entre amigos, que ni quieren oir la verdad, ni 

están dispuestos sino á mentir. No nos parecie­

ran en las comedias tan graciosas las lisonjas de 

los bufones, si no hubiese militares ufanos y va­

nagloriosos. 

¿Quiere Tais darme las gracias? 

Bastaba decir «(muchas»-, pero el adulador 

respondió: ((grandísimas», aumentando y exa-

jerandolo todo al gusto del que le escucha. 

Por esto, aunque esta vana adulación valga 
infinito para los que ia buscan y solicitan , las 
personas graves y juiciosas deben estar prevé-



m e n et iam gtaviores cons tan t io res -
q u e ad mor í en di sun t , u t a n i m u m 
adver tant , n e call ida assenta t ióne 
cap ian tur . Aper t e enim a d u l a n t e m 
n e n i o n o n v ide t , nisi qui a d m o d u m 
est excors . Gall idus ille e t o c c u l t n s 
n e se i n s inue t , s tudiose c a v e n d u m 
est . N e c e n i m facil l ime agnosc i tu r , 
qu ippe q u i et iam a d v e r s a n d o same 
as sen te tu r , et l i t igare se s imulañs , 
b landía t u r , a t que ad e x t r e m u m 
de t m a n u s , v inc ique se pa t i a tu r : u t 
is qui i l lusus sit, plus vidisse v idea-
t u r . Q u i d au t em tu rp ius , quam il-
l u d i P Q u o d n e acc ida t , magis caven­
d u m est , u t in Ep ic l e ro : 

Hodie me ante omnes cómicos stultos senes 
Yersaris , atque luseris lautissime. 

Haec e n i m et iam in fabulis s tu l -
tissima pe r sona est improv ido rum 
et c r e d u l o r u m s e n u m : 

Sed nescio q u o pacto ab amici-
tiis p e r í e c t o r u m l iominum, id es t , 



Rulas, no sea que lleguen á verse burladas con 
otro género de lisonjas mas asolapadas. So­
lo el insensato no verá venir al adulador des­
carado. La cautela es únicamente precisa para 
precaverse del adulador mañoso y encubierto. El 
cual de tal modo se insinúa sin sentirse en nues­
tra confianza, que no es fácil descubrirle sus ar­
terías. A veces finge que contradice, para lison­
jear mejor después: otras aparenta que porfía, 
para rendirse al cabo, y declararse vencido. Y 
esta victoria que cede al amigo, y sabe encare­
cer hasta lo sumo, es el medio seguro de que se 
vale par;» alucinar mas al burlado. ¿Habrá cosa mas 
vergonzosa que dejarse engañar así? Prevengá­
monos, pues, para que no se diga de nosotros 
lo que en el Epiclero: 

¡Con cuanto gracejo te has hurlado hoy en mi 
presencia 

De esos viejos necios, figurones de comedia! 

Hasta en las comedias son insensatos y risi­
bles los viejos crédulos é impertinentes. 

Pero no sé como nos hemos internado en las 
amistades falsas y superficiales, y dejado las de 



sapient ium (de hac d íco sapient ía , 
qua? v ide tu r in h o m i n e m caden? 
posse ) , ad. leves amicit ias deí lexi t 
o ra t io . Q u a m o b r e n i ad illa pr ima 
r e d e a n m s , eaque ipsa c o n c l u d a m u s 
a l iquando . 

Vi r tus , v i r tus , i n q u a m , C. F a n -
Iii, et t u , Q . Müc i , et concii iat ami ­
ci t ias , et conservat . In ea est en im 
convenient ia r e r u m , in ea s tabi l i tas , 
in ea constant ia : qua?quum se ex tu -
l i t , e t o s t end i t l u m e n s u u m , et i dem 
adspexi t , agl ioviique in al io: ad id 
se admove t , viciss imque aeeipit i l -
l u d , q u o d in a l te ro est: ex quo eo -
tatú, exardesci t sive amor , sive ami­
cit ia. U t r u m q u e enim d i c t u m est 
a b amando . Amare au t em nihil ali-
t id e s t , nisi e u m ipsnm d i l i ge re , 
q u e m ames , milla i nd igen t i a , nul la 
u t i l i ta te qa?sita. Qua? t amen ipsa ' 
eíí lorescit ex amici t ia , e t iam si t u 
eam minus secu tus sis. 



los hombres perfectos y sabios: hable siempre de 

la sabiduría posible en el hombre, Volvamos á 

ellas y concluyamos. 

La virtud, Fánio y Escévola, la virtud, r e -

pitó, es la que granjea las amistades, y tas con­

serva: porque todo se halla en ella, convenien­

cia, estabilidad y constancia. Desde el momento 

que se descubre en una persona y ostenta su cla­

ridad, y luego se vé en otra, y se reconoce ser 

Ja misma, entonces atraídas por su semejanza, 

se estrechan entre sí, y vienen ambas á partici­

par mutuamente de los rayos de su esplendor, 

resultando de esto que queden como presas y 

cautivas de su trato, y como encendidas en amor 

ó amistad, pues uno y otro afecto no traen su 

origen sino de amar. Porque, ¿que es amar si­

no querer sin esperanza de ninguna utilidad ni 

recompensa? La utilidad florecerá después con el 

mismo uso y egercicio de la amistad, sin quesea 

necesario pensar en ella. 



H a c nos ado lescen tes b e n i v o -
lent ia senes illos L . P a u l l u m , M . 
C a t o n e m , C . G a l l u m , P . N a s i c a m , 
T i h . G r a c e h u m , Scipionis uos t r i so-
c e r u m , d i i ex imus . Ilaec e t iam magis 
e luce t in te r aequales, et i n t e r m e 
et Sc ip ionem, L . F u r i u m , P . R u -
p i l i um, Sp . M u m r n i u m . Vicissim au ­
t e m senes in ado lescen t ium ca r i t a t e 
acqu ie sc imus , u t in ves t ra , u t in Q . 
T u b e r o n i s : e q u i d e m et iam a d m o -
d u m ado lescen t i s , P . Rut i l i i , A. Vi r -
giníi famil iar i ta te de l ec to r . 

Q n o n i a m q u e i t a ra t io compara t a 
est vi tae n a t u r a e q u e nos t rae , u t alia 
aetas o r i a tu r ; máx ime q u i d e m o p -
t a n d u m est , u t c u m aequa l ibus pos -
sis, q u i b u s c u m t a n q u a m e carcer i -
b u s emissus s is , c u m i isdem ad c a l ­
cen) , ut d i c i t u r , p e r v c n i r e . 

Sed quon iam res h u m a n a e frá­
giles c a d u c a e q u e sun t , s emper ali-
qu i anqu i rend i sun t quos d i l iga-
m u s , e a q u i b u s d i l igamur , Gar i ta-



Con semejante afición amé yo en mi moce­

dad á aquellos venerable» ancianos, Lucio Pau­

lo, Marco Catón, Cayo Galo, Publio Násica, y 

Tiberio Graco, suegro de mi querido Escipion. 

Esta misma amistad resplandece mucho mas en­

tre iguales y los de una misma edad, como éra­

mos Escipion y yo, Lucio Furio, Publio Ilupi-

lio, y Espurio Múmio. Y también los viejos nos 

complacemos en la amistad de los jóvenes, como 

yo me complazco con la vuestra, la de Quinto 

Tuberon, y también con la de Publio Kupilio, 

y de A. Virginio, cuyo trato es harto agradable, 

á pesar de su poca edad. Y como es condición 

nuestra que una edad suceda á otra en el orden 

de la naturaleza, debemos desear vivir con nues­

tros iguales, y llegar con ellos al término de nues­

tra carrera, ya que juntos entramos en ella. 

Pero como las cosas de esta vida son frágiles 

y perecederas, debemos procurarnos amigos á 

quienes estimemos y que nos estimen á nosotros: 

porque si alejamos de nuestra corta existencia el 

car iño y buen afecto, desaparecerá todo su pía-



t e e n i m , ben ivo len t i aque sub la ta , 
omuis est e vita subla ta jucundi las . 
Mihi q u i d e m Scipio, quamjuam est 
súb i to e r e i t ! i s , vis» ít l amen, semper -
q u e viveí : v i r tu lem enim atnavi i l-
lius vi r i , quae ext ineta non est. JNec 
mihi sol i versa tur ante oeu los , qu i 
i l lam s e m p e r in man ibus habui- s ed 
e t iam postér is erit clara et msignis . 
N e n i o u n q u a m animo aut spe ma-
jora suse ip ie t , qui sibi non iü ius 
m e m o r i a m a tque imaginen* p r o p o ­
ne n d a m p u t e t . 

E q u i d e m ex ó m n i b u s ve b u s , 
quas mihi au t fo r tuna , au t na tura 
t r i bu t t , nihi l b a b e o , q u o d cuín ami ­
cit ia Scipionis possim c o m p a r a r e 
I n hac mihi de repúbl ica cansen -
sus , in h a c r e r u m pr iva ta rum consi -
l i u m , i n e a d e m requ ies p lena ob i ec -
t adon i s fitit, N u n q u a m i l ium ne mí­
n ima q u i d e m re o n e n d i , q u o d qu i ­
d e m senser im; nihil audivi ex eo ip ­
se , q u o d nollem.. U n a d o m u s e r a t . 



cor y dulzura. Para rni, aunque me fue arrebata­

do Escipion tan pronto, vive todavía y vivirá siem­

pre: porque su virtud, quo ora lo que yo mas 

apreciaba, no ha perecido. Ni para mi solo, que 

la traigo siempre delante de mis ojos, y la toqué 

muy do cerca, vive su virtud, sino que llegará 

muy esclarecida hasta la posteridad. Nadie en lo 

venidero intentará arduos y grandes hechos, que 

escedan su valor y esperanzas, que no se propon­

ga por modelóla imagen de varón tan insigne. 

Porque de todos los bienes que he recibido 

de la naturaleza ó de la fortuna, ninguno tonco 

por comparable con la amistad de Escipion. Por 

ella no tuvimos siempre sino un mismo parecer 

sobre la república, una misma decisión en los ne­

gocios privados, unos mismos ocios llenos do ale­

gría. Jamas, que recuerde, le ofendí en lo mas 

mínimo; ni tampoco salió de sus labios palabra 

que no gustase oir. Juntos viviamos, juntos co­

míamos, y uno mismo era nuestro alimento. Y , 

ni en la guerra, ni en los viajes, ni en el cam-



idem victus, isqne coramtinis; De­
que solum Rjilitia, sed eliam pere-
grinationes rustieationesqne com-
munes. N a m quid ego de studiis di-
cam cognoscendi semper aliquid, 
atque discendi, in qu ibus remoti al) 
oculis populi o m n e otiosum tempus 
contrivimus? Quarum rerum recor-
datio et memoria si una cum illo 
occidisset, desiderium conjunctis-
simi atque amantissimi viri ierre 
n id io modo possem. Sed nec illa exs -
tincta sunt , alunturqne potius, et 
angentur cogitatione et memoria; et 
si illis plañe orbatus essem, mag-
num tomen afferret mihi aetas ipsa 
solatiuin: diutius enim jam in hoc 
desiderio esse non possum. O m n i a 
autem brevia tolerabilia esse de­
bent , etiam si magna sint. 

HOÍC habui, de amicitia qua? di-
cerem. Vos autem hortor, ut itavir-
tutem locetis, sine'qua amicitia es­
se non potest, ut , ea excepta, nihil 
amicitia praestabiüus putetis. 



po nos separamos nunca, ¿Y que diré de nues­

tro ardor por saber y acrecentar nuestros cono­

cimientos, y de aquellos estudios, en que, aparta­

dos de los ojos del público, pasábamos nuestra 

ociosidad? Si el recuerdo de tan dichosos mo­

mentos pereciera juntamente con él, yo no p o ­

dría soportar la pérdida de amigo tan íntimo é 

idolatrado. Pero no ha perecido su memoria: 

antes bien crece y se alimenta en mi alma con 

mi gratitud y sentimiento. Y ya que me viese 

privado de recuerdos tan halagüeños, mi edad 

avanzada me serviría de mucho consuelo, pues es ­

ta privación no puede durar mucho tiempo-, y 

los males, por graves que sean, son mas lleva­

deros , cuando se piensa que han de durar 

poco. 

Me parece haberos dicho lo bastante sobre 
la amistad. Os aconsejo por último que la ante­
pongáis á todos los bienes de la tierra, pues fue­
ra de la virtud que le sirve de fundamento, na­
da hallareis mas escelente en la vida que la bue­
na amistad. 

IB 





El tratado que escribió Cicerón del sumo bien 
y sumo muí (de íinibus bonorum et malorum) 
está dispuesto eomo el de ra amistad en for­
ma de diálogo. En el primer libro Lucio Man­
ilo Torcuato procura convencer que el sumo bien 
de la vida consiste en el deleite, así como que 
el dolor es el mayor de todos nuestros males. 
Esta doctrina que es la de Epícuro, se halla 
luego refutada en el segundo libro por el mis­
mo Cicerón, que es otro de los interlocutores 

del diálogo. 
La [jarte de este concerniente á la amistad, 

es la que aqui se presenta traducida. El razo­
namiento de Torcuato precede á la refutación 
de Tulio. 



D S F I I T I E I T S 

Paragraphus XX ex libro primo. 

Res t a t l ocus , ait T o r q u a t u s , hu ie 
d i spu ta t ion i vel m á x i m e necessa-
r ius , de amici t ia , q u a m , si vo lap tas 
s u m m u m sit b o n u m , afílrmatis nul-
lam o m n i n o fore: de qua Ep icu rus 
qu idem ita dici t : «onmiúm r e r u m , 
«quás ad b e a t e v iveudum sapieu-
«tia eomparaver i t , nihil esse majus 
«amicit ia , nihil u b e r i u s , nihi l ju-
«tCUndĵ lSy^JIyjygga g g f [ J figOJ> G 11 UJ¿ flÍ fi , Iil>ÍV » 

Ñ e q u e vero hoc ora t ione s o l u m , 
sed m u l t o magis vi ta , e t factis, e t 



CAPITULO YIGESIMO 

DEL LIBRO PRIMERO 

D E L SUMO BIEN Y SUMO MAL, 

Me resta que hablar, dice Torcuato, de u n í 
cosa propia del asunto que discutimos, de la 
amistad: la cual, según vuestros recelos, queda 
de hecho destruida, si llega á ser cierto que el 
deleite es el mayor de los bienes de esta vida. 
Pero Epícuro, tan lejos de causar la menor ofen­
sa á la amistad, ha dicho en su elogio Jas si­
guientes palabras: «de cuanto llegó á alcanzar la sa­
fe bidu ría humana para regalo y felicidad de la 
«vida, ninguna cosa hay mas cscelente, mas rica ni 
«mas aventajada quela amistada Y esta verdad, no 
solamente la enseñó con sus discursos, sinolacom-



• tm&K1 i ° 
m o r i b u s comprobav i t . Q u o d q u a m 
m a g n u m si t , iietaí ve t e rum fabulae 
dee la ran t : in qu ibus tan mu l t i s , tam-
q u e vari is , ab ul t ima an t iqu i ta te 
r epe t í t i s , tria vix amico rum par ia 
r e p e r i u n t u r , u t ad Ores t em p e r v e -
nias , p ro íec tus a T b e s e o . At vero 
Epíen rus una in d o m o , et ea q u i ­
d e m augus ta , ¡quam magnos , q u a n -
taqtie amoris conspira t ione eonseu-
t i en tes t enu i t amicorum greges! 
Q u o d fu e t iam nunc an Epicure i s . 
Sed ad r e m r e d e a m u s . D e homin i -
'bus dici non necesse est . 

T r i b u s ig i tur modis video esse 
a nostris de amici t ia d i spu la tum. 
Al i i , q u u m eas vo lup ta tes , quae ad 
amicos p e r t i n e r e n t , nega ren t esse 
p e r se ipsas t am expe tendas , q u a m 
nost ras expe t e r emus (cpio loco vi-, 
d e t u r q u i b u s d a m stabi l i tas amiei-
tiaa vac i la re ) : t u e n t u r t amen e u m 
l o c u m , seque í'acile, u t mihi vi d e -
t u r , exped iun t . U t en im vir tutes* 



probó aun mejor toda su vida con el ejemplo 

de sus acciones, y la bondad de sus costumbres. 

Cuyo mérito es tanto mas digno de alabanza, por 

cuanto si recorremos la multitud de diversas fábu-

las, inventadas desde la mas remota antigüedad, 

apenas hallaremos, subiendo del tiempo de Teseo 

hasta el de Orestes, masque uno ú otro ejemplo de 

Verdadera amistad entre los hombres. "Pero Epicu-

ro¡que numeroso cortejo de amigos, émulos entre 

si de merecer su aprecio, no reunía en sola su 
Mi <irftj2/fqi*tj ;<V>¿1 ̂ Oítflílí W i dí í>fJ> J U ; . Í Iuti i ¡4 

casa, tan poco capaz por su estrechez de reci-

birlos! Y los Epicúreos todos ¿qué han hecho 

hasta ahora sino seguir las huellas de su maes­

tro? Pero no es nuestro objeto hablar de las 

personas, sino de sus doctrinas. 

A tres opiniones, creo, pueden reducirse las 

que discuten los nuestros sobre la amistad. Los 

unos dicen que los deleites peculiares á nuestros 

amigos no han de desearse por si con el mis­

mo ahinco que los nuestros. Con esta opinión 

les paraeo á algunos que vacila la firmeza de la 



d e qu ibus ante d i c t u m est , sic amir 
c i t iam iiegant posse a vo lupta te d i s -
c e d e r e . INam q u u m so l i t udo , et vi­
ta sine amicis , i n s id i a rum et m e tus' 
p lena sit, ral io ipsa mone t amic i ­
tias c o m p a r a r e , q u i b u s pa r t í s ' con-
í i rma tu r an imus , et a spe pa r ienda-
r u m v o l u p t a t u m se jung inon po tes t . 
/ \ t q u e ut od i a , i nv id iae , despica t io-
n e s , adve r san tu r vo lup t a t i bus : sic 
amicitia?, non m o d o fautrices fide-
l iss imae, sed e t iam eíTectrices sunt 
vo lup ta tum tam amic i s , quam sibi : 
qu ibus non so lum p raesen t ibus 
f ruun tu r , sed e t i am spe e r i g u n t u r 
consequent i s ac pos te r i t empor i s . 

Q u o d quia nullo m o d o sine ami ­
citia í i rmam et pe rpe tuara j u c u n d i -
t a t em vitae t ene re pos sunms , ñ e q u e 
vero ipsam amici t ia in t u e r i , nisi 
a eque amicos et nosmet d i l igamus : 
idc í rco et b o c i p s u m efficitur in ami ­
c i t ia , et amicit ia c u m volupta te con-
nec t i tu r . N a m et l a e t a m u r amico-



amistad: pero sus autores sabrán defenderla, y 
yo confio que han de salir airosos. 

La amistad, según ellos, es inseparable, como 
la virtud, de la impresión del deleite. Porque la 
vida del hombre, sola y desamparada de amigos 
hallándose espuesta á continuos riesgos y ase­
chanzas-, la misma razón le está aconsejando que 
procure los auxilios de la amistad, para que, con­
seguidos que sean, libre y desembarazado su áni-
nimo de recelos, se entregue á la grata espe­
ranza de creer asegurados sus deleites. Y así 
como para gozar de estos cumplidamente nos sir­
ven de obstáculo los odios, las envidias, y los 
desprecios de los demás hombres, asi también 
nada hay mas propio para alcanzarlos y asegu­
rarnos su posesión que el íntimo trato de los ami­
gos: el cual no solo nos brinda con placeres dé 
presente, sino que nos dá aliento para esperar 
disfrutarlos en lo futuro. Pero como no es 
asequible pasaría vida en perpetuo regocijo sin 
el apoyo de la amistad, ni que esta tampoco 
sea firme ni duradera sino queremos á nuestros 
amigos corno á nosotros mismos; es evidente que 
este cariño que les tenemos y sobre el cual des_ 
cansa la verdadera amistad, ha de k siempre 



mm laet i t ia aeque a tque riostra; et 
pa r i t e r d o i e m u s angor ibus . Quoc i r -
Ca e o d e m m o d o sapiens erit aííec-
tus erga amicum, quo in se ipsum; 
q u o s q u e labores p rop te r suam vo-
i u p t a t e m susc ipere t , eosdem susci -
p i e t p r o p t e r amici vo lup ta tem: quoe-
que de v i r tu t ibus dicta sun t , que-
m a d m o d u m ha? semper volupta t i -
b u s inhaeren t , eadem de amici t ia 
d icenda sun t . Proeclare enim Ep i -
curus bis paene verbis : «Eadem, in-
«qui t , scientia coní i rmavi t a n i m u m , 
« n e q u o d a u t s e m p i t e r n u m , aut diu-
« tu rnum t imere t m a i u m , quoepers-
«pexi t , in b o c ip.so vitas spat io ami -
«citia? praesidium esse firmissimum.» 

Sunt au t em q u í d a m Ep icu re i 
t imidiores paul io contra vestra con­
vicia, sed tamen satis acu t í , qui ve -
r e n t u r n e , si amicit iam p rop t e r nos-
t ram vo lup ta tem expe tendam p u -
t e m u s , to ta amicitia quasi c laud i ­
care v idea tu r . I t a q u e pr imos con-



Unido estrechamente conei deleite, Poresto nos re­
creamos en sus placeres con tanto gozo como en los 
nuestros: por eso recibimos pesadumbre en sus aflic­
ciones y congojas-, y por eso, también, vemos al 
hombre sabio mostrar por sus amigos los mis­
mos tiernos afectos que se tiene á si propio: pues 
no son menores las incomodidades que suele to ­
marse por satisfacer sus propios gustos, que las 
que sabe luego sufrir porque consigan los suyos 
sus amigos. Lo que hemos dicho de las virtudes 
que eran inseparables del deleite, debe aplicar­
se de igual modo á la amistad. Lo cual lo ha 
espresado bellisimamente Epieuro casi con estas 
mismas palabras: «el mismo conocimiento que 
«nos ha fortalecido el ánima contra los vanos te-
«mores de males eternos ó que de continuo nos 
«amenazan, nos ha descubierto que la amistad 
«es el único amparo seguro que tiene la vida.» 

Otros Epicúreos, ósea porquetemen vuestras 
invectivas, ó porque están sinceramente persua­
didos á que la amistad desaparece luego del uso 
de la vida, si es cierto que haya de procurársela 
por causa del placer-, han ideado una distinción 
muy ingeniosa. Convienen que el deleite es el 



gressus , c o p u l a t i o n e s q u e , et con-
sue. tudinum i n s t i t u e n d a r u m vo lun -
ta tes í ler i p r o p t e r v o l u p t a t e m ; q u ­
u m au t em usus p r o g r e d i e n s familia-
r i t a t em effecerit, t u m a m o r e m efi'lo-
r e sce re t a n t u m , u t , e t i a m si nu l l a 
sit mi l i t a s ex amici t ia , t a m e n ipsi 
amici p r o p t e r se i p s o s a m e n t u r . E t e -
í n m si loca, si fana, si u r b e s , si gym-
nasia , s i c a m p u m , si c anes , si equos , 
si ludr ica exe rcend i au t venand i 
c o n s u e t u d i n e , adamare solemus^ 
q u a u t o id in h o m i n u m c o n s u e t u d i ­
n e facilius fieri po te r i t , e t justius? 

Sunt a u t e m q u i d i c u n t , fcedus 
q u o d d a m esse s ap i en tum, u t ne mi-
ñ u s q u i d e m amicos , q u a m se ipsos 
d i l igan t . 

Q u o d et fieri posse i n t e l l i g i m u s , 
et ssepe id v idemus , et p e r s p i c u u m 
est , nihi l ad j u c u n d e v i v e n d u m r e -
pe r i r i posse , q u o d con junc t ione t a -
li sit aptLi4$uiuioiÍ gol piiflp bcbimij 

(^ud^us ex ómnibus j u d i c a r e po-



que forma los primeros lazos de nuestras inti­
midades: mas dicen, que, cuando á fuerza del t ra­
t o y reiterada costumbre llegan á quedar bien 
atados y seguros, la amistad entonces prospera 
por si sola, y son estimados v queridos los ami­
gos por si mismos, sin que pensemos ya en las 
utilidades que puedan proporcionarnos. Pues si 
tomamos apego y cariño á cuanto nos rodea: á 
los edificios, á los templos, á los sitios en que 
nos egercitamos, á los paseos donde concurrimos, 
á los caballos que solemos montar, á los perros 
con que cazamos: ¡con cuanta mas razón no ha 
de causar la costumbre estos y aun mas admira­
bles efectos en el trato y comunicación de los 
hombres! 

Por último, otros pretenden que hay esta­

blecido entre los sabios cierto pacto, por el que 

se han obligado á no querer menos á sus amigos 

que á si mismos. Lo cual no es difícil compren­

der, cuando se ve tan á las claras que la cosa mas 

escelente para llevar la vida con agrado es la es­

trecha intimidad entre los hombres. 

De todo esto es fácil deducir que no solo no 



t es t , non m o d o non impedir i ra t io-
n e m amici t iae , si s u m m u m h omina 
in volupta te p o n a t u r , sed sine hoc 
ins t i tu t ionem amic i t i ae onmino non 
posse reper i r i . 

De finibus bonorvm et mahrum paragra-
phus XXIV lib. secundi. 

CICERO IPSE LOQUITUR. 

¿Amicit iae vero locus ubi esse 
po tes t , aut quis amicus esse cu i -
quam, . queni non ipsum amet p r o p ­
t e r i p sum?¿Quid au tem est a m a r e , e 
q u o nomeii d u c t u m amicit iae est , 
nisi velle bonis a l iquem affici qua ni 
max imis , e t iamsi ad se ex iis nihil 
redea t? E t q u i d e m p rodes t , inquis , 
mih i eoesse an imo. í m o videri i'or-
tasse . Esse enirn, nisi e r i s , non p o -



se destruye la amistad haciendo consistir el su­

mo bien en el deleite, sino que ni es posible con­

cebirla siquiera, apartada un solo instante de su 

poderoso atractivo. 

Capitulo XXTV del libro segundo del sumo bien 
y sumo mal. 

Cicerón refutando el anterior razonamien­

to de Torcuato, dice: 

Pero qué lugar le queda á la amistad? Ni quién 

llegará á ser nunca amigo de otro, sino lo ama 

por sí mismo? Amar de donde se deriva la voz 

amistad ¿qué viene á ser, sino desear á quien se 

quiere los mayores bienes posibles, aun cuando 

de ellos no se perciba utilidad ninguna? Dirás 

que acaso no me sea inútil ser amigo generoso. 

Tal Yez el parecería no deje de traer algún pro-



t es t . ¿ Q u i a u t e m esse po te r í s ,n i s í t e 
amor ipse eeper i t? q u o d n o n s u b -
due la uti l i l i tat is ra t ione effici so le t , 
sed ipsnm a se o r i tu r , e t su a spon te 
nasc i tur . At enim sequor u t i l i t a t em. 
Maneb i t e rgo amicitia tu a t a m d i u , 
q u a m diu s e q u e t u r u t i l i t a s : et si 
ut i l i tas amici t iam cons t i t ue t , t o l l e t 
e a d e m . ¿Sed qu id ages t á n d e m , si 
uti l i tas ab amicit ia (u t fit saepe) 
defeceri t? Rel inquesne? ¿quae ista 
amicitia est? Ret inebis? ¿qui conve -
nit? Qu id enim d e amicit ia s t a t u e -
r i s , ut i l i ta t is causa e x p e t e n d a , vi­
des . N e in od ium ven iam, si ami-
c u m des t i te ro tue r i . P r i m u m ¿cur 
ista res d igna od io est , nisi q u o d est 
turpis? Q u o d si , ne q u o i n c o m m o -
do afficiare, non re l inqnes a m i c u m ; 
t a m e n , ne sine fructu a l l igatus sis, 
u t mor i a tu r , op tab is . ¿Quod si non 
m o d o u t i l i ta tem tibi nullarn afferet, 
sed jac turae rei familiaris e r u n t fa-
c i u n d a e , labores susc ip i end i , a d e -
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vecbo. Pero en cuanto á serlo tú, la cosa me 
parece imposible, á no ser que procures amar 
de veras, pues la amistad no trae su origen, ni 
nace, sino naturalmente de sí misma. 

Pero yo no busco sino la utilidad. Tu amis­
tad durará todo el tiempo que le saques fruto; 
y si la utilidad es la única causa de tu cariño, 
este desaparecerá tan pronto como la utilidad se 
acabe. ¿Y que harás cuando tu amigo, como acon­
tece, no pueda serte útil? ¿Lo abandonaras? Cual 
seria entonces tu amistad? Continuarás amándolo? 
¿Cual la conveniencia? ¿Y seria esto ser consi­
guiente contigo mismo, tú que has dicho que no 
se deben desearlas amistades sino por las utili­
dades que procuran? Mas si abandono al amigo 
seré el desprecio de las gentes. ¿Y porque temes 
ese desprecio, sino es por ser la cosa en si tan 
vergonzosa? Si por^ojp^ste temor no desampa­
ras á tu amigo, ya que de su trato no percibas 
provecho, le desearás la muerte. Pero si su amis­
tad no te procura la menor conveniencia, antes 
por el contrario padeces por causa de ella que-

14 



tmcliim vita? pe r i cu lum: ne tum qu i ­
d e m te respicies, et cogitabis s ibi 
q u e m q u e na tum esse, et suis vo lup -
tat ibus? Vadem te ad m o r t e m tyran-
no dabis p ro amico, u t P y t h a g o r i -
CUs i l lefecit s icido tyranno?¿aut Py-
lades cum sis, dices te esse O r e s t e m , 
u t moriare pro amico? ¿aut si esses 
Ores tes , P y l a d e m re fe l l e res , te in­
dicares? ¿et, si id non p roba re s , q u o 
minus a m b o una necaremin i , non 
precarere? 

F a c e r e s tu q u i d e m , T o r q u a t e , 
liaec omnia . N ih i l en im arb i t ro r 
magna l aude d i g n u m , q u o d te prae-
t e rmissu rum c redam aut mort is aut 
dolor is metu . N o n quae r i t u r a u t e m 
qu id naturae tuae consen t aneum sit; 
sed qu id discipl inae, Ra t io ista, 



Iranio en tu hacienda, y tienes que soportar 

grandes trabajos y disgustos, y aun esponer 

tu vida á peligros inminentes-, ¿no mirarás por 

ti entonces, y conocerás que cada uno ha nacida 

para sí solo, y para vivir entre delicias? ¿Te da­

rías en rehenes á un tirano por salvar la vida k 

tu amigo, como aquel otro pitagórico que se en­

tregó en manos del tirano de Sicilia? ¿O como 

otro Pílades porfiarías que eras Orestes paramo-

rir por tu amigo? O si reteses Orestes, recusarías 

á Pilades, y te descubrirías á ti propio? Y si es­

to no alcanzabas, ¿suplicadas que te dejasen mo­

rir juntamente con éfé 

Si, Torcuato, tú harías esto, porque conoz­
co que todo lo que es digno de gran alabanza, 
n o t e lo impedirá egecutar nunca, ni la presen­
cia del mayor dolor, ni el temor cierto de la mis-
nía muerte. Pero ahora no se trata de la gran­
deza de tu alma, sino, de tus opiniones. La doe-



q u a m defendis , p raecep ta quae d i -
dicis t i , quae p r o b a s , fundí tus ever -
t u n t amici t iam: q u a m vis eam E p i -
ci í rus , u t facit , in ccelum eíferat l au -
d ibus . At coluit ipse amicitias. ¡Qua­
si quis i l lum n e g e t e t b o n u m v i r u m , 
e t coraera , et h u m a n uní fuisse! D e 
ingenio ejus in bis d i spu ta t ion ibus , 
non de mor ibus q u a e r i t u r . Sit ista 
in G r a e c o r u m levi ta te pervers i tas , 
qu i maledic t i s i n sec tan tu r eos , a 
qu ibus de ver i ta te d i ssen t iun t . S e d 
quamvis comis in amiciti is t nend i s 
fueri t , t a m e n , si h a e e vera sunt ( n i ­
h i l enim affirrao), non satis acutus 
fuit. At mul t is se probavi t . E t q u i ­
d e m jure fortasse; sed tamen non 
graviss imum est t e s t imon ium m u í -
t i tudin is , I n omni a r t e , vel s t ud io , 
ve l quavis sc ient ia , u t in ipsa vir-
t u t e , o p t i m u m q u i d q u e ra r í s s imum. 
A t mihi q u i d e m , q u o d et ipse b o -
nus vir fuit , et m u l t i Epicure i fue-
r u n t , et hod ie sun t , et in amicit i is 



trina que defiendes, ios preceptos que lias apren­

dido, las razones que acabas de alegar, arruinan, 

no lo dudes, el edificio de la amistad, por mas 

que tu maestro Epicuro ia ensalce hasta el cie­

lo con las mayores alabanzas. Mas dirás, que él 

cultivólas amistades. ¡Como si alguno negara que 

hubiese sido varón escelente, afable y humano! 

Pero aqui buscamos su ingenio, no sus costum­

bres. Quédese para la ligereza de los (iriegos 

la furia y desabrimiento en las disputas, y los in­

sultos con que ultrajan á los que no siguen r,u 

diclamen. Mas aun cuando sea cierto , lo que 

tampoco afirmaré, que hubiese sido tan constan­

te y afectuoso en sus amistades, su sistema con to­

do no me parece esfuerzo del mayor ingenio. Pe-

ro muchos io alaban. Con razón tal vez: aun­

que no es de gran peso el testimonio de la mul­

titud. Porque en todo género de ocupaciones, 

en las arles, en los oficios, en las ciencias, no 

menos que en la práctica de la virtud, sobresa­

lir es lo dificultoso. Y por lo mismo que Epicu­

ro fué hombre de bien, y tuvo siempre, y tiene 



fideles, et in omni vita cons tantes , 
et graves; nec vo lup ta t e , sed , ofíi-
c iocons i l ia m o d e r a n t e s , hoc v ide -
t u r major vis l ionestat is , et minor 
voluplat is . I t a enim vivunt qu ídam 
u t eorum vita refel la tur orat io . At-
DUp ODOifi ICJ 91) Í10VI7 *Oí!UB¡6 OJJD nfiím* fí 
q u e ut c e l e n ex i s t imantur cucere 
me l iu s , q u a m faceré: sic hi mili i vi-
d e n t u r faceré m e l i u s , q u a m d i ce r e . 

Sed haec nihil sane ad rem: i l ­
l a v ideamus, quae a te de amicit ia 
dicta sunt . E q u i b u s u n u m mihi vi-
d e t u r ab ipso Epie uro d i c tum cóg-
n osee re: amici t iam a vo lup ta te non 
posse divetl i , ob e a m q u e rem co-
l c n d a m esse, q u o d sine ea t u t o , et 
sitie metu vivi non posset , nec ju-
cunde q u i d e m posset . Satis est ad 
boc respoiisum. At tu l i s t i a l iud n u -



todavía, admiradores de su doctrina, que son 
firmes en sus amistades, perseverantes en su con­
ducta, que siguen en sus acciones, no la senda 
del deleite, sino la del deber y de la razón, por 
eso se comprueba mejor la infinita mayor fuerza 
que tiene la virtud sobre el incentivo del deleite. 
Y en verdad que algunos viven de tal modo que 
sus opiniones quedan refutadas de hecho con 
la conducta de su vida. Y asi como otros dicen 
cosas mejores que hacen, asi los tuyos obran me­
jor que dicen. 

Pero esto nos separa de nuestro intento. 
Contraigámonos á lo que has dicho acerca de 
la amistad. En todo ello no me parece haber 
notado mas que esta sola máxima de Epicu-
ro: «que la amistad no puede hallarse separa­
da del deleite» puesto que sin ella sería impo­
sible traer el ánimo apartado de recelos, ni vi­
vir con seguridad ni regocijo. A esto creo haber 
respondido lo bastante. Lo que en seguida ana-



manius h o r u m recen t io rum, n u n -
quam d ic tum ab ipso i i l o , q u o d 
sc iam: p r imo uti l i tat is causa ami-
c u m expeti- q u u m au t em usus ac-
cesisset , tum ipsum amar í p rop te r 
se , e t iam omissa spe vol 'uptatis . 

r ioc et si mul t i s modis r e p r e ­
hend í po tes t , t amen accipio quod. 
dan t . Mihi enim satis es t , ipsis non 
satis. N a m al iquando posse rec te i n ­
ri d i c u n t , nul la expec ta ta , nec quoe-
sita vo lup t a t e . 

Posuis t i e t iam, d ice re al ios , fce-
dus q u o d d a m in ter se faceré sapien­
tes , u t q u e m a d m o d u m sint in se ip -
sos a n i m a d , e o d e m m o d o sint er -
ga aúneos- id et iieri posse , et saepe 
esse fac tum, et ad vo lupta tes pe r -
cipiendas máx ime p e r t i n e r e . H o c 
fccdus faceré si p o t u e r u n t , faciant 
e t iam i l lud , u t s equ i t a t em, m o d e s -
t i am, v i r tu tes omnes p e r se ipsas 
gratis d i l igant . At vero si f ruc t ibus , 
e t emo iumen t i s , e t u t i l i ta t ibus ami -



diste es mucho mas decoroso, aunque ignoro si 
lo has tomado del mismo Epicuro ó de alguno 
de sus modernos discípulos: y es que al principio 
buscarnos las amistades por nuestra propia con­
veniencia-, mas que después que las hemos afian­
zado con el trato y continuo uso, venimos á que­
rer de veras á nuestros amigos, sin que espere­
mos de ellos ni nos prometamos recibir el menor 
beneficio. Aunque sobre esto ocurren algunas di­
ficultades, yo me contento con lo que dan 
los contrarios. Para mi es bastante, si bien no 
lo sea para ellos. Al fin han convenido que pue­
de hacerse algo bueno, yescelente, sin que nos mue­
va la consideración ni esperanza de interés alguno. 

Afirmaste también que entre los tuyos decian 
algunos, que los hombres sabios habían celebra­
do entre si cierta especie de obligación de mani­
festarse unos á otros los mismos afectos que se 
tenian á si mismos: lo cual creias que debiera 
hacerse, no solo por haberse hecho antes mu­
chas veces, sino porque nada era mas propio pa­
ra tener placeres y recrearse en ellos. Pero si pu­
dieron hacer semejante pacto de amarse tan de­
sinteresadamente, háganlo también para amar 
de igual modo la justicia, la honestidad y to-



citias c o l e m u s , si milla caritas er i t , 
quae faciat amici t iam ipsam sua spon-
t e , vi sua, ex se , e t p r o t e r se exp'e-
t e n d a m : d u b i u m est , quin fundos 
e t Ínsulas amicis an teponamns? Li-
ce t hic rursus ea r jommemores, quaé 
optiinis verbis ab Epicuro de lau-
d ibus amicitisedicta sunt . N o n quae-
ro qu id d ica t , sed qu id convenien-
t e r possit ra t ioni et sententiae suae 
d i c e r e . 

Uti l i ta t is causa amicitia est quaa-
s i t a . ¿Num igi tur u t i l io rem t ibi h u n c 
T r i a r i um putas esse p o s s e , q u a m 
tua sint Pu teo l i s granaría? Col l ige 
omnia quae solet is . Praesidium ami -
c o r u m . Satis est t ibi in t e , satis in 
l e g i b u s , satis et in mediocr ibus ami -
citiis praesidii . J am c o n t e m n i non 
poter i s , O d i u m au tem et invidiam 
í'acile vitabis: ad eas en im res ab 
Ep icuro praecepta dan tu r . E t t amen 
tant is vect igal ibus ad l ibe ra l i t a tem 
u t e n s ; e t iam sine hac Py ladea ami-



daS las demás virtudes. Porque sí ai cabo he­
mos d« cultivar las amistades por solo apego 
á sus frutos y conveniencias, y no por el ca­
riño quo reside en ellas y forma toda su gala 
y mayor grandeza; ¿quien dudará que no an­
tepongamos nuestros bienes, nuestras rentas, 
y todos nuestros intereses á nuestros mejores 
amigos? Vuelve, si gustas, á recordar de nue­
vo las lindas palabras que on alabanza do la 
amistad dijo tu maestro Epicuro: bien que 
yo no tanto busco lo que ha dicho, cuanto 
lo que debió decir consiguiente á los princi­
pios de su doctrina. 

¡Que por causa de utilidad hayan de bus­
carse las amistades! ¿Crees por ventura que Tria-
rio ( í ) pueda proporcionarte mayores utilidades 
quo tus graneros de Pozole?- Usa, usa de t o ­
dos los recursos de tu escuela. En los ami­
gos hallarnos protección. Si: poro también la 
encuentras, mas que suficiente, eo ti, en las 
leyes, y aun en las amistades mas ínfimas. El 
desprecio no lo temas: de la envidia y aborre­
cimiento de las gentes fácilmente te librarás 

(1) Cayo Valerio Tria rio que se hallaba presenc­
ie al coloquio, y amigo de lo¡> dos inteiloctUores*. 



citia | mu l to rum te ben ivo len t ia 
p raee la re et t u e b e r e , e t mun ie s . ¿At 
q n i c u m joca, ser ia , u t d ic i tu r , q u i -
c u m a r c a n a , q u i c u m occul ta o m ­
ina? T e c u m o p t i m e : d e i n d e e t i am 
c u m medioc r i amico . Sed fac ista es­
se non i n o p p o r t u n a : ¿quid ad u t i l i ­
t a t em tan tae pecuniae? Vides ig i tur 
si amici t iam sua car i ta te m e t i a r e , 
nihi l esse p raes tan t ius : sin e m o l u ­
m e n t o , summas famil iar i tates p r ae -
d io rum f ruc tuosorum m e r c e d e su­
p e r a n . Me igi tur ipsum ames opor -
t e t , non mea , si ver i amici fu tur i 
su m u s . 

S e d i n rebus ape r t i s s imi sn imium 
longi sumus : per fec to en im et con­
c luso , ñeque v i r t u t i bus , ñeque ami­
chus usquam l o c u m esse, si ad vo­
lup t a t em omina r e f e r a n t u r ; nihil 
p rae t e rea m a g u o p e r e d i c e n d u m . 



siguiendo los preceptos que sobre esto ha da­
do Epicúro. Pero tú que sabes hacer uso tan 
liberal y espléndido de tus grandes rentas, no 
necesitarás por cierto en tu defensa de esa 
amistad de Pilados: el aprecio de tus conciuda­
danos te cercará y servirá de escudo. Pero ¿,á 
quien confiaré mis pensamientos tristes ó ale­
gres, Jos arcanos y secretos de mi corazón? A 
nadie mejor que á tí: ó si quieres tener algu­
no de tu confianza, para esto cualquier amigo 
basta, por mediano que sea. Mas convengamos 
que todo ello pueda servirte: ¿que comparación ha­
brá nunca entre tantas riquezas y tan escasa 
utilidad? Ya ves que si fundaras la amistad en 
el cariño, nada habria entonces mas escelente^ 
mas aventajado: pero si la fundas en la uti­
lidad, las mas íntimas amistades vendrán á ser 
postergadas á las rentas y productos de tus he­
redades. Ámame á mi, y no á lo que de mí 
esperes, si deseas que seamos verdaderos 
amigos. 

Pero yo me detengo demasiado en cosas tan 
evidentes-, pues habiendo manifestado antes que 
no puede haber virtud, ni amistad, si todo se 
refiere al deleite, otras nuevas pruebas me pa­
recen insuficientes. 



Ilotas 
A L DIALOf.O D E LA AMISTAD. ix'ém 
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Cap. 7, pág. 42 lín. 18 . 

Cuéntate de un sabio de Agrigento; 

Es Empeíloclcs. La amistad ó el amor J 
la discordia eran los dos principios de su doc­
trina. Luciano al principio de su libro sobre 
el modo de escribir la historia, hace una alusión 
chistosa al sistema de Empedocles sobre la 
guerra de los elementos: "ya no podemos, di­
ce , dudar al presente de esta verdad , la 
«.guerra lo causa todo, puesto que de un gol-
«pe ha producido tantos forjadores de histo-
«r j^ f j 1 ;,¿9¡Ti. oup wiibbtíetee{ sbobq on'noiijaK) 

• ¡iud ¿cid -m\t .skiadora,asm'. »Á .oloriéli) oi 
Cap. 12, pág. 70, lín. 7. 

No solicitemos cosas indignas de la honra: 

Habiéndose negado Rutilio á cometer una 
injusticia que le pedia cierto amigo, este de­
sabrido y descontento le dijo, ¿de que. pues, me 
sirve tu amistad?=pY ¿de que me servirá la 
tuya, s?i me hace injusto? Ic replicó. 



Cap. 16, pág. 98, última linea. 
Que esté dicho fuese de Bias: 

Aristóteles en su Retorica ha dicho de 
los viejos «Et amor y el aborrecimiento no 
tienen fuerza en su corazón; y, según la 
máxima de Bias, aman como si algún dia hu­
biesen de aborrecer-, y aborrecen como si algún 
dia hubiesen de amar 1 ' Publio Syro puso en verso 
el primer pensamiento de Bias: 

¡ta amieum habeos, posse ití facile fieri 
hunc inimicum putes. 

Mejor fuera que hubiese versificado la se­
gunda parte de la sentencia de Bias, y dicho 
solamente: 

lia inimicum habeas, posse ut fieri hunc 
facile amicum pules. 

A todos estos temores puede contrapo­
nerse el dicho de Cesar 'mas quiero pere­
cer una vez, que vivir en continua desconfian­
z a / ' Cuantos han escrito de la amistad se 
han esmerado en refutar la máxima de Bias. 
Cicerón no puede persuadirse que fuese de es­
te filósofo. Es mas probable que Bias hubiese 
solo dicho, aborrecer como si algún dia hu­
bieseis de amar; y que después se añadiera el 
otro pensamiento para formar una antítesis. 

Cap. 17, pág. 102, lín. 9. 
Apartándonos por un momento de los prin­

cipios de rectitud. 
Por otros pasajes de Cicerón se viene á 



comprender que lo que en este ha querido de­
cir es que el orador pueda abrazar la defensa de su 
amigo, aunque en su interior conozca que no está 
del todo inocente. Esta conducta fué la que siguió 
en ia defensa de Milon. Mas no por esto se 
crea que Cicerón autorice mayor libertad pa­
ra desviarse del camino recto: declinandum de 
vía: todo lo contrario. Léase el cap. X del 
libro III . de las obligaciones , "at ñeque 
contra rempublicam, ñeque contra jusjurandum 
ac fidem" Olivet. 

Cap. 18, pág. 110, lin, 2 0 , 
Sin manifestarnos agraviados ni sospechosos: 

Séneca escribió mucho sobre la amistad, co­
mo lo atestiguan sus cartas 3 , 6, 9, 4 8 ócc, 
k Luciíio. Es de presumir que hubiese escri­
to algún tratado de ella, como lo manifiestan 
los fragmentos encontrados en Roma en un 
palimpsesto por M. Niebuhr. Aunque en cor­
to numero, no dejarán de ser estimados de 
los literatos. A los amigos, que no pueden 
defenderse de las sospechas concebidas contra 
ellos, dá estos avisos. Familiare jurgium non 
judicem, sed arbitrum qucerit. Nihil autem 
componitur Ínter absentes. nec tuto epistolis 
amnis querela committitur; et inexplorata 
fronte, per quam produntur animi, incerlum 
est, quam simpliciler detegatur ira, quam. fideli-
ter desinat.,., Qmmadmodum multa, quo-



rum in tenebris audacia est, luce prohi-
rentur, ita, qua» absentes irritant et con-
citant, prwsentiam non ferunt. En otra parte 
enseña corno debemos portarnos con los ami­
gos ausentes. Quceramus a venientibus quid 
absentes agant: debitoribus illorum instemus, 
creditoribus respondeamus, inimicis resista-
mus— Una pcregrinalio eradit animo jus om-
ne¡ si vero longior hoec et longinquior, excidit no­
ticia quoque, non tantum amicitia. Quod ne 
possit accidere, omni opera sistamus, (forte, in-
sútamus) et fugientem memoriam reducamus: 
utamur, ut in prima parte dicebam, animi ve-
locitate: neminem a nobis amicum abesse patia-
mur...Imago efjingalur animo notabilis, et e vi­
vo petita, non evanida et muta. 

Sic Ule manus, sic ora ferebat. 
Adjiciamus illa, que magis ad rem perti­

nente Sic loquebatur, sic hortabatur, sic deter-
rebat, sic erat in dando consilio expeditus, in 
accipiendo paratus, in mulando non pertinax; 
sic solebai beneficia liberaliter daré, patienter 
perderé: sic properabat benignitas ejus: sic iras-
cebatur; eo vultu ab amico vincebatur, quo so-
lent vincere. Ceteras virtutes pererremus; in 
harum usu traclatuque versemur; et, si plures 
eodem tempore absunt, velut sparsapluribus lo­
éis membra familiaritatis nostrce colligamus, 
nunc hic, nunc Ule in ore animoque sit. 

LECLERC. 
15 



Y o creo que es la primera vez que se impri­
men estos fragmentos en España. 

Cap. 2 3 , pág. 140, línea antepenúltima. 

Como oímos que fué tin tal Timón en Atenas: 
Por su aborrecimiento al trato de las gen­

tes mereció qje le llamasen el enemigo de los 
hombres. Preguntado por qué, aborreciéndolos 
tanto, acariciaba al joven Alcibíades, respondió 
que porque preveía que este .bahía de destruir á 
Atenas. Mas si es cierto que, cuanto detesta­
ba á los hombres, tanto amaba á las mugeres, 
no creo yo que fuese de tan áspera condición 
como se pretende. 

Cap. 2 3 , pág. 142 , lin. 14, 
'Según lo oí muchas veces á nuestros abuelos: 

Para dar al diálogo mayor verosimilitud, 
Cicerón hace que Lelio no sea muy exacto en 
sus citas , ni menos manifieste una erudición 
que era impropia del tiempo en que vivía. Asi 
vemos á Lelio recurrir siempre á la tradición, 
asi en este como en otros pasajes del diálogo. 

Cap. 2 5 , pág. 151, lín. 12. 
Este Craso fué el primero: 

Hasta su tiempo los que arengaban en el 
foro tenían la cara vuelta acia el sitio don-



( 2 0 2 1 
de estaba el senado. El hecho que refiere L e ­
lio es del año 0 0 8 de Roma. Su discurso con­
tra la proposición de Craso lo vemos elogia­
do por Cicerón en su Bruto cap, 21-, y tam­
bién en la Naturaleza de los dioses, libro 3 , 
cap. 2 . 

Cap. 24 , del libro 2.° del sumo bien y sume» 
mal, pág, m> lío. I 
¿Te dar ¿as en, rehenes a, un tirano como aqued 

otro pitagórico*! 

En este pasaje se alude á ios pitagóricos. 
Damo» y Pintias. Ambos eran tan amigos, que, 
condenado el uno á muerte para cierto dia por 
Dionisio, tirano de Sicilia, como suplicase le fue­
ra concedido algún término mientras arreglaba 
sus asuntos domésticos, el otro amigo salió por 
fiador suyo, sujetándose á la misma pena que es­
taba impuesta al sentenciado, si este no com­
parecía en el dia convenido. Mas habiendo com­
parecido puntualísimamenle, tanta fué la admi-
racio') que causó ai tirado este ejemplo de inau­
dita fidelidad, que con encarecimiento^ pidió» 
á ambos amigos lo honrasen de allí adelante con su: 
amistad. Cicero De üiuciis, libe. 3 , cap, 10. 



ALGUNAS MÁXIMAS. 

I . 

Nihil ego contulerim jucundo sanus amico. 
Horat, 

Nada, si el juicio conservar consigo, 
Antepondré en mi vida á un fiel amigo. 

Burgos. 
I I . 

No hay soledad mas insoportable que la del 
hombre sin amigos, BACON. 

I I I . 

Todos se quejan de la escasez de amigos, 
maí ninguno procura ser virtuoso. 

I V . 

Los malvados hallan cómplices; los volup­
tuosos, disolutos: los avaros, codiciosos: los po­
líticos, parciales: los príncipes, cortesanos: los 
\irtuosos son los únicos que tienen amigos, 
Cetego era cómplice de Catilina: Mecenas, cor­
tesano de Octavio-, pero Cicerón fué siempre 
amigo de Ático. VOLTAIRE, 

file:///irtuosos


V. 
Las amistades mas vivas son las menos du­

raderas. También el fuego, mientras mas arde, 
mas pronto se consume. 

VI. 
La amistad, como el amor dichoso, huye el 

bullicio, y se recrea en la soledad. 

V I I . 

No dejes que crie yerba el camino que va 
á la casa de tu amigo, 

VI I I . 
Focion decia al Rey Antípatro: «yo no pue­

do ser á un tiempo vuestro adulador y vuestro 
amigo» 

IX. 
Nunca son mas necesarios los consuelos de la 

amistad que cuando reinan injusticias, tiranías, 
y estragadas costumbres. El corazón del amigo 
es entonces el único puerto contra la tempestad. 

X , 
Yo no despreciaré á ninguno de mis enemi­

gos si es bueno; ni ensalzaré á ninguno de mis 
amigos si es malo. TEÓGNIDES. 

XI. 
La prosperidad granjea amigos: la adversi­

dad los dá á conocer. 



X I I . 

E l amigo sea severo-, pero lleno de terneza. 

X I I I . 
El amigo es un censor benéfico que corri-

jiéndonos nos consuela. Es como la lanza de 
Pélias, que la misma herida que hacia, cerraba. 

El trato de los amigos virtuosos es una es­
cuela para el estudio de nosotros mismos. 
-i£iíjptw? noocij o?» lOflif» ÍI!>--oírlo > ntíj^irtin n " 

X V . 

Las miradas del verdadero amigo nos impiden 
cometer flaquezas. Son como destellos bajados del 
cielo que iluminan nuestras almas. 

.801(1 (flOu g o l » 

X V I . 

La amistad es como los títulos, que, mien­
tras mas antigua es su data, son mas es­
timados. 

X V I I . 

La amistad es el matrimonio del alma, aunque 
espuesto á divorcio. VOLTAIRE. 

.áogimc ¿oiKMJíh (oo iKiamei s 

X V I Í I . 
La naturaleza nos dá en cada hermano un ami­

go, y nosotros hacemos de cada amigo un her­
mano. 



X I X . 
La amistad que oculta nuestros defectos nos 

sirve mucho menos que el odio que nos los echa 
en cara. 

I ' ' X X . iU> ' °Hlltt(i ' 1 
til» Bahfili»JÍ .Oí;!-. v¿ Í , , 

Las personas estremadas en lodo no son las 
mas constantes en amistad. 

VÁÜVERNAGUES. 
X X I . R j t ! l , h OÍBIÍ U 

En amistad como en amor se hacen adquisi­
ciones; lo difícil es conservarlas. 

I**»* X X I I . 
La amistad á semejanza del amor hace ¡gua­

les á los hombres. 

X X I I I . 
La amistad siempre aprovecha: el amor casi 

siempre daña. 

X X I V . 

El dia que perdonamos á un enemigo, nos 
granjeamos muchos amigos. 

X X V . 

Las malas amistades de nada sirven mientras 
duran j y dañan, luego que concluyen. 



X X V I , 
Descubre pronto sus defectos el que no sa­

be ocultar lósele sus amigos. 

X X V I I . 
El que solo manifiesta las esterioridades de 

la amistad es el peor de todos los enemigos. 

XXVII I . 
Las amistades que se acaban es porque nunca 

principiaron. 

X X I X . 
Reprende á solas á tu amigo: pero cuida de 

alabarlo después en público. 

X X X , 
En amistad vale la razón, nunca la autori­

dad: en amor, ni la autoridad, ni la razón, sino 
la belleza. 

X X X I . 
Un cuarto de hora de amor y tres de amistad 

componen la hora mas deliciosa de la vida. Los 
jóvenes, si hacen la cuenta de otro modo, se per­
judican « Voluptates commendat rariorusus.» 

X X X I L 
En el amor, como en los demás deleites sen-



suales, llega un momento de hastio: en la verda­
dera amistad, por el eonlrario, es cada dia mayor 
y mas grata la complacencia. 

X X X I I I . 
Las mugeres prendadas de su belleza no bus­

can amigos, sino amantes: asi corno los hom­
bres pagados de si mismos no quieren amigos, 
sino lisonjeros. 

X X X I V . 
*pniiii 9Upioq. e3 jQ8ui&£ a'¿ aun ¿abiJÍ¿¿MB-£tíJ* . 

Son mas ingenuas las mugeres en sus amis­
tades con los hombres que lo son entre sí mismas, 

X X X V . 
La amistad sirve muchas veces de contrape­

so al amor. 
X X X V I . 

De los desengaños de amor toma origen la 
amistad en algunas mugeres: con los del mundo 
se acaba la de muchos hombres. 

X X X YII. 
No será, sise quiere, tan sólida como la de 

los hombres, pero es infinitamente mas dulce, mas 
afectuosa, y mas agradable la amistad de las mu­
geres. 

xxxvnr. 
La pérdida de la belleza la reparan las mu­

geres juiciosas con los consuelos de ja amistad, 
* 



X X X I X . 
La sociedad doméstica debe su orijen a! 

amor ; y su conservación y permanencia no 
tanto al amor como á la amistadvd^b 

X L . 
Las mugeres no gustan de la amistad mien­

tras les hace creer su hermosura que tienen 
adoradores» 

X L I . 
Mas es amor que amistad lo que un sexo 

busca e*i el otro. 

X L I I . 
VMIIOJ Oüíii)i<i .cWbJl* - "» ¿VJ#9a»f vil! cu l i <?'->p 1 U 1 L . J 

La amistad es el amor mismo, aunque lim­
pio de todas sus impurezas. 

X L I I L 
La verdadera amistad siempre persuade el 

bien: la falsa menos veces el bien que el mal, 

X L I V . 
Las mugeres discretas y entendidas tienen 

amigos: rara vez amigas. 

X L V , 
Algunos se desvelan por tener muchas amis­

tades: es el medio seguro de no tener nunca 
un buen amigo. Las cortesanas, si acarician 
á todos, no por eso quieren á nadie, 



X L Y Í . 
Tú no eres mi amigo, Jecia un mili tará 

otro, porque jamas me has advertido ninguna 
de mis defectos. 

XEiYM. 
La amistad entre mugeres hermosas rara 

vez es sincera: no asi entre hombres de ver­
dadero mérito. 

XLVIÍJ . 
Con tan poco fundamento son las mu* 

geres tildadas de inconstantes en amor como 
en amistad. En uno y otro afecto parecía na­
tural que nos llevasen ventajas, siendo como 
son mas tiernas y afectuosas que nosotros. 

XL1X 
El mayor obstáculo para la amistad entre mu­

geres es su deseo constante de agradar á los, 
hombres. 

Si la amistad entre los hombres es necesaria en 
lances difíciles y arriesgados, laque nos tienen 
las mugeres es útilísima para endulzarnos las 
amarguras de la vida. 

e \ . - > j o n ^ Ví^'i íb OTI»J©S oibsrn la :#>b&$ 
Dicho o es el amor que deja recuerdos en 

la amistad. 



LII . 
La amistad es un episodio en la historia 

de Ja muger j asi como el amor es el único 
ídolo de (oda su vida. 

LUÍ , 
Las alabanzas del amigo nos provocan á 

cscelsos intentos ó á empresas arduas y difí­
ciles. NlEREMBERG. 

L1V. 

El adulador solo es amigo de sí propio, 

LV. 
Las alabanzas del lisonjero á él solo apro­

vechan: las do nuestros amigos, no ii ellos, s(-> 
no a nosotros. 

Preguntado Bias cual era el mas feroz de 
los animales, respondió: «De los sal vagos el t í-
rano: de los domésticos el adulador.» 

Ly i f . 
No dio la naturaleza á escojer á ios padres los 

hijos quo quisieran tener, nj á los hijos los 
padres: mas dá á escoger los amigos. 

NlEREMBERG. 

LVI1L 
La fiua amistad es ia enmienda efe Ja na-



turaleza y de la fortuna: porque cuanto la una 
hace por necesidad, y la otra por antojo, nos­
otros lo mejoramos con juicio y discreto arbi­
trio en la elección de los amigos. 

NlEREMBERG. 

El que alaba demasiado deja de ser amigo, 
y se convierte en lisonjero. 

ÍDEM. 

L X . 
La adulación, fuera de ser mentira, es per­

niciosa; porque esmalta los vicios, y los hac© 
mas preciosos. 

ÍDEM. 

L X I . 
Mas debemos recatarnos del adulador que 

del enemigo. 
ÍDEM. 

LXII. 
No consiste la amistad en b acer soio el bien 

á los amigos, sino en tomar también á pechos 
sus males y sus desgracias. 

LXIII . 
No es liberal el amigo por dar con larga 

mano, sino porque dá de gana y sin ganancia, 



LXIV. 
E l que se deja rogar no ha do ser tenido 

por amigo, pues este antes ha de ser mandado 
que rogado. Los ruegos arguyen siempre des­
confianza. 
~CYfnJ¿9 £eai6i ÍIBJ n o b i * o q o i q orno; ) i/í.j .bffjfi-> 
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El trato de los amigos ha de ser sin disi­
mulo-, claro, limpio, tan despejado como un dia 
sereno. " ío^imp 
~?/)Uíi íióh ifiJilw)B r>'if'i*>ho(j o í ) ojnomóm ¡o o b e s 

L X V I . 
La amistad es una especie de himeneo de 

las almas que no admite poligamia, El corazón 
humano tiene secretos que no debe confiar si­
no á un solo amigo. 

LXV1L 
La presencia del amigo es como la del médi­

co, que antes de darnos medicina, nos consue­
la y suaviza los males. 

L X V I I I . 

La amistad, después de la conciencia, es 
el juez que nos absuelve de los fallos injustos 
de los hombres. 

I X I X 
En las desgracias de nuestros mejores ami­

gos hay siempre algo que nos agrada. 
LAROCIIEFOLCAULD. 



Los que están empeñados en calumniar á la 
naturaleza humana, citan esta máxima para hacer 
ver que las desgracias de nuestros amigos nos 
causan mas placer que disgusto. Mas no creo yo 
que tal haya sido nunca el intento de Larochefou-
cauld. ¿Ni como proposición tan falsa y estrava-
gante pudo haber salido de la pluma de un es­
critor tan sagaz y entendido? 0 [ 9 ¡ j 0 j 6 7 j ¡ 

Lo que en estos casos nos agrada no son 
las desgracias de nuestros amigos, sino ver lle­
gado el momento de poderles acreditar con nues­
tro buen celo y servicios la certeza y constan­
cia de nuestro aprecio. Y este placer, lejos de 
ser vituperable, descubrirá siempre en los que 
sean capaces de sentirlo, un pecho noble, t ier­
no y generoso. 

F I N . 
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